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      “A mis padres, que me han enseñado esa clase de amor que se
    


    esconde entre las letras de las canciones y las páginas de los


    libros. Todo os lo debo a vosotros. Os quiero”

  


  
    CAPÍTULO 1


    

Aparco el coche en la calle, me bajo y voy hacia la tienda. Cuando entro y veo a Marta atendiendo a una clienta, y a Victoria sentada en una de las mesas del local. Me acerco a mi sobrina,. dejo el bolso en uno de los asientos que quedan libres, y tras darle un beso en la frente a la niña de mis ojos, me siento.

    –¿Qué tal te ha ido el colegio hoy, cariño?– pregunto, al tiempo que le cojo un trozo del croissant que está comiendo.

    –Súuuper bien, tita. He sacado un sobresaliente en inglés, pero en alemán solo hesacado un suficiente. Meha dicho la profequetengo que trabajar más…– comenta con cara de tristeza, mientras sus tirabuzones dorados se deslizan por sus hombros.
–Bueno, pues ya sabes lo que tienes que hacer, cielo.

    –¿Cuándo vuelves a Barcelona?– me pregunta antes de darle un sorbo al chocolate caliente.

    –Aún no lo sé. Cuando la abuela esté mejor. Pero no te preocupes– le acaricio la mejilla con cariño– que aún tenemos que tener nuestro día de chicas, como te prometí.
Marta ha acabado con la clienta, y se nos acerca. Me da un beso en la frente, y me pregunta que qué quiero tomar.

    –No te preocupes, he quedado con Rubén en veinte minutos. Solo pasaba a ver cómo estabais, y si querías que me llevara a Victoria conmigo a casa.
Me mira, y pone cara de estar pensándoselo.

    –No te preocupes. Ve a casa, ponte guapa, y pásalo bien– vuelve a darme un beso, y se mete en la cocina.

    –Bueno, entonces me voy, princesita.

    –Vale, tita. Dale un besito a Rubén de mi parte– susurra coqueta, como si tuviera dieciséis años.

    Cojo mi bolso; nuevo, por cierto, y salgo de la pastelería.

    Fue mi regalo de cumpleaños adelantado. Mi cumpleaños es unos días, y hoy, al levantarme, me encontré una caja en mi cama. La abrí emocionada, como una niña con zapatos nuevos. Y dentro me encontré con este maravilloso bolso de Louis Vuitton, color verde pistacho, precioso. Definitivamente, fue amor a primera vista.
Lo sé, ¡tengo la mejor hermana del mundo!

    Hace unos días pasamos por delante de una boutique, de estas de las que no me puedo ni permitir un botón suelto de una camisa. Y al ver el bolso, me enamoré. Soy una cabeza loca, pero soy consciente de lo que me puedo permitir o no. Así que con todo el dolor de mi corazón tuve que decirle adiós.
Así que imaginaros mi sorpresa esta mañana, al reencontrarme con él, y ver en la caja una nota que ponía:
  


  
    Cuando llego a casa, no hay nadie. Miro el reloj. ¡¡Solo tengo diez minutos para prepararme!!
  


  
    Caliento la comida que me dejé preparada esta tarde. Pollo asado con patatas hechas al horno, con nata y queso gratinado. Me lo preparo todo en una bandeja, y me la llevo.
  


  
    Corro escaleras arriba, llego hasta mi habitación (a la cuál le he dado algo más de vida durante estos meses que he estado aquí), y empiezo a revolver dentro del armario, cómo una loca.
  


  
    Me decanto por un camisón de seda, muy sugerente, de color rojo pasión. La verdad es que al principio me parece demasiado, pero ¡¿qué demonios?! Llevo demasiado tiempo sin verle.
  


  
    Me atuso un poco el pelo, que por cierto, ¡he de ir a la peluquería! En estos meses no he tenido tiempo de nada, así que mi pelo ha pasado de ser corto y con flequillo recto, a por debajo de los hombros y un flequillo que ya no es tan flequillo. Me lavo los dientes y me retoco el maquillaje; que milagrosamente, lleva todo el día impecable. Me siento junto a mi pequeño escritorio, y enciendo el ordenador.
  


  
    No le da tiempo a iniciarse del todo, que ya está sonando una llamada por Skype. Miro el reloj. Las 21:00. Siempre tan puntual. Cojo la llamada y sonrío como una tonta enamorada. –Hola, preciosa– murmura sonriendo de esta forma tan sexual y pervertida, que me vuelve loca.

    Está guapísimo.

    Está sentado en el sofá de su casa, con el portátil apoyado en la mesita del comedor. Va vestido con una camisa de botones y tiene un plato con comida china delante de él; que doy por hecho que habrá pedido en último momento, porque le daba pereza ponerse a cocinar. Ni que no le conociera.
–Hola, mi amor– vuelvo a sonreír.

    Nota mental: si sigues sonriendo así, se va a pensar que te falta un hervor. Así que ¡disimula un poquito, solela!

    –No sabía bien qué ponerme. Pensé en no ponerme nada, pero dado que vamos a cenar, me pareció un poquito inapropiado– finge ponerse serio, pero no le sale del todo bien. Pero sí consigue que la ropa interior se me carbonice.– Así que me he decantado por esta camisa. Eso sí. Sin quitarle el puntito guarro– sonríe con picardía, y veo que se levanta, plantando ante mí (más bien ante la webcam), la imagen de su paquete muy abultado, como de costumbre, con unos calzoncillos blancos con corazones rojos. ¡Monísimos! Y la mar de sugerentes.
–¡No has podido elegir mejor!– me río a carcajada suelta. –Tú sí que no has podido elegir mejor. Ahora mismo te lo arrancaría con los dientes si pudiese.

    –¿Sí?– pregunto, ya excitada. Sí, sí. Excitada. Con todas sus letras. Es lo que tiene Rubén. Una facilidad sobrehumana para ponerme a tono con tan solo una frase.– ¿Y qué más me harías?
–Anda, morbosilla. Tengamos la cena en paz. Que ya la tengo dura, y no hemos empezado ni a cenar.

    Imito el gesto de una cremallera cerrarse sobre mis labios, con cara de no haber roto un plato en mi vida.

    –¿Cómo está tu madre?– me pregunta intentando relajar un poco el ambiente sexual que se ha formado a nuestro alrededor, aun estando a miles de kilómetros de distancia.


    –Bien, un poco hundida, con la quimio. Pero ella es fuerte. –Verás que todo irá bien. ¿Cuándo tiene las pruebas?


    –En tres semanas. Entonces sabré si puedo volver o no. Todo depende de si ha funcionado la quimio y pueden hacerle el trasplante de médula.


    –Bueno– Hay un breve silencio entre nosotros, hasta que él alza la cerveza, y yo la copa de vino, y susurra: –Por nosotros. Te quiero, nena, cada día más.
–Y yo a ti mi amor– murmuro con timidez.

    Aún no me acostumbro a tanto romanticismo. Bueno, mentira. Al romanticismo y a las palabras dulces, no me ha costado nada. A lo que me cuesta acostumbrarme es a que sean dichas de corazón y con sinceridad. Eso es algo nuevo en mi vida, y aún hay veces en las que me pregunto si lo que estoy viviendo es cierto, o es un sueño, de esos que parecen más reales que la vida misma.
–Cuéntame, qué tal la semana– pido, tras haberle dado un trago a mi vino tinto.

    –Pues una semana bastante aburrida. He tenido dos fiestas y una boda, como ya te conté. Y la verdad es que muy bien, algo agotadoras, como siempre. Mi madre está de pesada con que vaya de vacaciones con ellos a Canarias estás navidades– pone los ojos en blanco.


    –¿No vas a estar en Barcelona para Navidad?– pregunto algo decepcionada. No es que tuviéramos planeado pasarlas juntos. Aún no hemos llegado a ese nivel de compromiso. Aunque sé que ambos queremos pasarlas juntos, pero ninguno se atreve a proponerlo. Por eso he decidido estar en casa por Navidad y que la cosa vaya como tenga que ir.
–No lo sé aún. La verdad es que no me apetece nada irme con ellos de vacaciones…

    –Hombre…

    –Dime– dice con un ápice de esperanza.


    –También puedes decirles que pasarás las Navidades conmigo, y así no te dan el coñazo– comento, intentando darle la menos importancia posible a mi comentario.


    –No es mala idea– sonríe. ¡Dios, que sonrisa! –Pero, ¿luego pasaríamos las Navidades solos?– pregunta, al tiempo que se mete unos tallarines en la boca.
–Pues no sé– levanto los hombros y repito su gesto, pero en vez de con tallarines, con un poco de pollo y patatas.

    Se muerde el labio inferior con deseo. ¡Ay, lo que daría yo por tenerle aquí!

    –No me mires así– le pido cautivada.

    –No te puedes imaginar cuanto te echo de menos…– y lo dice con una desesperación, que me llega al alma, y al vientre, todo hay que decirlo. –Solo quedan algunas semanas, y estaré allí otra vez.

    –Ya tengo tu regalo de cumpleaños– comenta emocionado, sonriendo de oreja a oreja.

    –¡¿Sí?! Jo, enséñamelo más que sea– ruego.

    Chasquea la lengua contra el paladar un par de veces, diciéndome que no.

    –Te lo daré cuando nos veamos.

    –Bueeeeeno, vale– imito un mohín.

    –¿Sabes? Ayer soñé contigo– susurra mordiéndose el labio de nuevo. –Cuéntamelo– pido.


    –Soñé que estabas en un barco, en medio del océano. Estabas preciosa. Te ondeaba el pelo por el viento, y el sol te resaltaba esos ojos verdes que tienes– sonrío. –Estabas desnuda. Creo que nunca he visto nada tan bonito. Estabas acostada, tomando el sol, y yo me acerqué a ti. Me estiré a tu lado, y empezamos a besarnos. Era un sueño, pero pude sentir perfectamente tus besos, como si de verdad estuviera sucediendo. Y sin ton ni son, te sentaste encima de mí, y empezamos a hacerlo, allí, en medio de la nada. Me follaste como si se estuviera acabando el mundo. Como si no hubiera mañana. Y puf– suspira y se vuelve a morder el labio. Cualquiera diría que lo hace apropósito, para torturarme.
–Imagínate, que esta mañana he tenido que hacerme un apaño y todo. –¿Pensando en mí?– pregunto juguetona. Y sin darme cuenta, al preguntarlo, he llevado mi mano derecha a mi muslo.

    –Ali, tú hace tiempo que eres la única mujer que me la pone dura.

    –Eso no te lo crees ni tú– susurro intentando disimular lo mucho que me acaba de poner su relato sobre el sueño de anoche.–¿Pretendes que me crea que siempre que te haces una paja, es en mí en quién piensas?
–No te lo creas si no quieres– se hace el digno. –Pero tú eres la única que me llena.

    Y me mira de esta forma. Con esta intensidad…Él sabe dónde está mi mano, y sabe lo que estoy a punto de hacer. Y de repente, su mano desaparece de mi vista también.


    Nunca he sido muy defensora del cyversexo. De hecho, siempre he desconfiado mucho al respecto. El hecho de no saberbien si hay alguien más al otro lado de la pantalla o que si se está grabando o cualquier cosa, siempre me ha echado para atrás. Pero con Rubén me da igual.


    Con Rubén lo haría en medio de un parque, si me lo pidiese. Y la verdad, no creo que le costara mucho convencerme, si se trata de sexo entre nosotros.
–Echo tanto de menos tocarte– susurra, y puedo ver cómo su brazo hace un ligero movimiento, se contrae, se relaja, se contrae y se relaja…

    Me muerdo el labio inferior, y apartando las braguitas hacia un lado, separo los labios de mi vagina, y me acaricio. Cierro los ojos y me imagino que es él quien me toca.
–Quítate el camisón, por favor. Déjame verte– pide con desesperación y yo no tardo en hacerle caso.

    Cojo el camisón y lo deslizo por mi cuerpo, dejando mis turgentes pechos a la vista del hombre de mis sueños. Rubén me mira con ardor y se muerde el labio inferior, como solo él sabe hacerlo.
–Yo también quiero verte– no sé ni cómo he conseguido balbucearlo.

    Con la mano que tiene libre, se desabrocha los botones de la camisa como puede, mientras la otra sigue ocupada, y sus movimientos aumentan de velocidad.
Empiezo a jadear, introduciéndome un dedo en mi interior. –Hagámoslo bien– susurra. –Quiero que cojas lo que te compré, y lo utilices pensando en mí, y quiero verlo.

    Un amago de orgasmo acaba de aparecer en mi cuerpo, sólo con sus palabras. Pero ¿qué clase de magia está utilizando este hombre conmigo? Aún no es el momento, así que me levanto de la silla de mi escritorio, y me acerco a mi mesita de noche, dónde guardo mi vibrador en el cajón.


    El día en el que cogí el avión para venir a Alemania, Rubén apareció en mi casa con él y me pidió que cuando le echara de menos lo utilizara pensando en él. Nunca había utilizado uno, he de reconocerlo.
Pero en estas semanas que hemos estado separados, me he puesto las pilas.

    Cuando ya lo tengo, me acerco de nuevo al escritorio y sonrío. Sé que desde el escritorio se ve todo el dormitorio, así que ha podido verme pasear vestida solo con mi culotte rojo de encaje.
Antes de sentarme, deslizo el culotte por mis piernas, quedándome completamente desnuda.

    Me vuelvo a sentar, pero esta vez subo los pies a la silla, doblando las rodillas y me abro de piernas. Separo mis labios vaginales y empiezo a deslizar el vibrador a mi interior.


    No puede verme en todo su esplendor, y la verdad que lo prefiero. Me parece mucho más sugerente que vea las rodillas dobladas y pueda imaginarse él el resto.
Cuando lo tengo en mi interior gimo. Gimo sin vergüenza. Sin tabúes. –Joder, nena– jadea. –Me muero por poder ser yo el que te toca y te hace el amor.

    Vuelvo a gemir, pero esta vez de una manera bastante más escandalosa que la anterior.

    Abro los ojos y disfruto de las vistas con deleite. Él, masturbándose por y para mí, sin camisa, con su intensidad particular…Joder…Acciono el botón del vibrador y eso empieza a tener vida propia allí abajo. Él lo sabe y sonríe picarón.
Nuestras respiraciones aceleradas, nuestros jadeos, nuestros gemidos…incluso puedo oler a sexo.

    La vibración aumenta, y él empieza a apretar la mandíbula. Sé que quiere que acabemos a la vez. Le conozco. Aunque no estemos juntos, es algo especial. Es algo nuestro. Por lo que alargo la otra mano y empiezo a masajearme el clítoris con vehemencia.
No podemos dejar de mirarnos. ¿Cómo hacerlo?

    Eso vibra y vibra, y él mueve la mano de arriba abajo. Una y otra vez. Le deseo tanto que me duele.

    Un hormigueo me recorre, estallando en un orgasmo devastador. Cierro los ojos, y boqueo como un pececillo, por no gritar, exhalando aire.
Cuando abro los ojos veo que él también ha terminado. Joder… ¡y yo me lo he perdido!

    –No hay nada más bonito en el mundo que ver cómo te corres. Me pasaría la vida mirándote.

    Sonrío casi sin fuerzas, y tras retirar el vibrador de mi interior, haciendo una mueca, susurro:

    –Tú eres mil veces mejor.
  


  
    CAPÍTULO 2
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Pip, pip, pip, pip, pip….

    Abro los ojos con desgana, y le doy un golpe a mi despertador. ¡El peor invento del hombre, sin duda!

    Me remuevo en la cama, y me estiro. Por la ventana no entra demasiada luz, por lo que la idea de quedarse en la cama es aún más apetecible. Pero prometí llevar a Victoria al colegio hoy, así que no me queda otra opción que abandonar el paraíso.
Me levanto, y tras ponerme la bata, voy a despertar a Victoria. Desayunamos juntas, y tras prepararnos ambas, nos vamos al colegio. –¿Me vas a contar ya qué es lo que trama esa cabecilla que tienes?– pregunto mirándola de reojo en el coche.

    –No sé de qué hablas– se hace la loca, y desvía la mirada a la carretera.

    –Cielo, te conozco como si hubiera sido yo la que te hubiera parido. Y sé que tú al colegio vas súper contenta siempre. Y hoy, me ha faltado tener que sobornarte para que fueras… ¿Me lo cuentas?


    –Estoy en un triángulo amoroso tita– confiesa con tristeza, y yo casi me choco contra un árbol de la impresión. Casi se me salen los ojos de las órbitas, pero luego no puedo evitar la carcajada.
–¿Perdona?– pregunto entre risas.

    –Lo que has oído tita– vuelve a decir con una seriedad que me hace aún más gracia.– Me gusta Liam, un niño que está conmigo en el cole. Pero a mi amiga Effi también le gusta. Y ella se lo ha contado a él y ahora son novios. ¡¿Te lo puedes creer?!
–Qué fuerte me parece– intento ponerme seria, pero mi plan no surge demasiado efecto.

    –He intentado poner en práctica la técnica de no hacerle caso, como hizo Rubén contigo, y le funcionó. Pero a mí no me funciona y ya no sé qué hacer tita… El amor es tan complicado…
Aparco el coche en frente de la puerta del colegio, me doy la vuelta para poder mirarla y le susurro:

    –Cielo, todo es cuestión de tiempo, hazme caso. Tú sigue con la técnicade Rubén. Y cuando Effi esté tan pesada con él, Liam empezará a fijarse en ti, porque eres algo que no está a su alcance. ¿Lo entiendes?
- pregunto y mi sobrina asiente no muy convencida. –Créeme. Le acaricio el rostro y tras ella darme un beso en la mejilla, se baja del coche y entra en el colegio.

    Qué mona es…Un triángulo amoroso dice.

    Cuando llego a casa, dejo las llaves sobre el mueble, y me voy a la cocina. Enciendo la cafetera de George Clooney, y me sirvo una taza de café. Me siento junto a la mesa, y ojeo el correo que hay encima. Uno para mi hermana, cuatro para mi madre, uno para…¿mí?
Voy a abrir el sobre cuando me vibra el móvil en el bolsillo. Lo saco y veo que es mi abogado.

    –Buenos días Alicia.

    –Buenos días, ¿va todo bien?

    –La verdad es que no mucho. Me acaban de llamar. Se ve que el abogado de Richard va a por todas, y ha conseguido sacarlo de la cárcel. Al menos hasta el juicio.
–¿Cómo? Pensé que no tenía derecho a fianza…

    De repente me falta el aire.

    –Sé que te dije que no te preocuparas, pero no pensé que iban a… –¿Me estás diciendo que está en la calle?– musito aterrada.


    –No he podido hacer nada. No hay pruebas de todo lo que pasó, tú nunca contaste nada a nadie, y él es un hombre muy poderoso y querido en el pueblo. Es normal que todo el mundo le crea. El testimonio del policía que os vio, no es suficiente.
–¿Y qué coño hace falta?, ¡¿Qué me mate?!

    –Relájate Alicia…Lo mejor es que informes a los tuyos, e intentes no quedarte ni andar sola por allí. Eso es lo más importante.

    –Pero… ¿qué mierda de justicia es esta?

    –Lo siento mucho Alicia– susurra.

    –Lo sé– murmuro yo. –Siento ponerme así, es que…
–Lo entiendo. No te preocupes. Ten cuidado y mantenme informado de cualquier cosa que te suceda, ¿vale?

    –Vale– y cuelgo.

    Dejo el móvil en la mesa de un golpe, mientras una ansiedad descomunal invade mi pecho. Pero ¿qué voy a hacer si me encuentra? No puedo quedarme en Alemania…no puedo. Pero, tampoco puedo dejar a mi madre sola.
Y entonces caigo en la carta.

    Con las manos temblorosas, cojo el sobre, y lo rajo, y saco el papel de su interior.

    Mi mente se paraliza. ¿Qué demonios puedo hacer?

    El ruido de la puerta de la entrada me alerta. Guardo rápidamente el papel en el sobre, pero no me da tiempo a más, porque mi madre ya está delante de mí.
–Hola cariño, ¿cómo estás?– pregunta de muy buen humor, dándome un beso en la frente.

    –Emmm, bien… ¿y tú?

    –Genial, hoy me encuentro bastante bien– sonríe y mira hacia el sobre que tengo entre mis manos. –¿Una carta para ti? Si aquí nunca te ha llegado correo …
–Es…emmm…Rubén. Que está muy romántico últimamente, y le ha dado por enviarme cartas por correo ordinario.

    –Ese chico es un sol, yo no te digo más. ¿Y qué?

    –¿Qué de qué?– pregunto nerviosa.


    –¿Preparada para mañana? No se cumplen 25 años todos los días. Tu hermana trabaja y yo tengo quimio durante el día, pero podemos ir a cenar todas, ¿qué te parece?
–Ehh, pues bien, supongo. ¿Quieres que te acompañe mañana? –No, ¡ni hablar! No pasarás el día de tu cumpleaños rodeada de gente con cáncer.

    –Lo prefiero a quedarme sola, de verdad…

    –¡He dicho que no! Voy a cambiarme. Odio el olor a hospital.

    Sale de la cocina y yo siento que mi pecho va a estallar. ¿Qué me pasará si me encuentra? La cosa irá más allá de una violación. La cosa no se quedará allí…


    Por la noche hablo con Rubén por Skype, pero no consigo concentrarme en él, ni relajarme. El nombre de Richard retumba en mi mente una y otra vez con crueldad. Las imágenes de nuestros terribles encuentros me torturan. Me hacen temblar, y sentirme igual de vulnerable que cada vez que se propasaba conmigo.

    Llevamos a penas quince minutos hablando, cuando él se despide.
–Nena, no creo que tarde en irme a la cama.

    –¿Y eso?– pregunto descolocada. El plan era estar juntos (cibernéticamente hablando), al menos hasta las doce, para que me pudiera felicitar.
–Me han llamado para un bautizo mañana por la mañana, temprano, y tengo que ir descansado. Ya sabes cómo es eso.

    Asiento, algo triste y descolocada.

    –Lo siento, preciosa. Es que necesito el dinero. No pude decir que no– se justifica.

    –Lo entiendo. No te preocupes. Ve a dormir, ya te llamaré mañana. –Vale. Pásalo genial, y feliz cumpleaños.

    –Gracias– musito dulcemente.
–Descansa, nena. Te quiero– y cuelga.

    ¡Genial! Las diez menos cuarto de la noche, yo aterrada, sola y colgada ante el ordenador.

    ¡No hay mejor forma de empezar un cumpleaños!
  


  
    CAPÍTULO 3


    
      

    
Quiero dormir, pero la luz que entra por la ventada ya empieza a molestarme. Me levantaría a cerrar la persiana, pero estoy tan agustito…Me desperezo y ruedo sobre la cama, envuelta en la colcha de plumas.

    Miro el reloj de mi mesita. Las nueve y cinco de la mañana. Puf, creo que me quedaré un ratito más en la cama. Vuelvo a cerrar los ojos, pero mi mente ya está despierta, así que no consigo volver a dormirme. Y no es porque tenga demasiadas cosas que hacer, sino porque ¡es mi cumpleaños!


    Al pensarlo, me doy cuenta, por lo que me incorporo en la cama con desgana, a pesar del día qué es hoy, y al mirar hacia mi mesita de noche, encuentro una bandeja con un bollo de los que tanto me gustan, un café y una nota.
Y vuelvo a sonreír como una tonta enamorada. Pero ¿qué más da? ¡Es mi cumpleaños y tengo el mejor novio del mundo!

    Vale, me he dado cuenta de lo cursi que ha sonado esto, pero estoy tan feliz ahora mismo, que me importa un pepino lo ñoña que pueda llegar a ser.


    Por un momento, al ver una nota, he de decir que me he paralizado. Pero su caligrafía, inconfundible, y nuestro prado secreto, no dejan ninguna duda en mi interior.


    Hago caso a sus indicaciones. Desayuno como una reina mora. Pero lo hago lo más rápido que puedo, porque una sorpresa, siempre tendrá más peso que un desayuno en la cama. Eso son cosas que no cambiarán nunca.
Me decanto por unos pantalones pitillos vaqueros, una camiseta básica negra, unas botas planas negras también y un abrigo verde.

    Bajo a la planta de abajo, pero para mi sorpresa no hay nadie. Vaya… es mi cumpleaños, y deciden desaparecer. Miro a mí alrededor algo asustada, en busca de una aparición sorpresa. Pero gracias a dios, los astros han decidido alinearse el día de mi cumpleaños.
Cojo el bolso y las llaves de mi coche. El cual, por cierto, mi hermana ha dejado de usar, pues se ha comprado un Skoda nuevo.

    Debería estar aterrada, sin querer salir de casa. Pero no. Hoy no le voy a dar el gusto. Cumplo veinticinco años, y no voy a pasarme el día mirando a mi alrededor asustada. No. Bueno, quizás una revisión previa del lugar no venga mal.


    Voy en busca de mi coche, emocionada como nunca en mi vida. Bueno, sí recuerdo una vez en la que estaba igual de emocionada que hoy. Tenía unos nueve años. Fue en fechas navideñas, cuando mi padre me ordenó que hiciera la maleta, con ropa de abrigo. Claro, yo no sabía a dónde íbamos, y mi hermana tampoco. Ambas hicimos las maletas, eufóricas. Nos llevaron al aeropuerto, sin decirnos a dónde íbamos de viaje. Y cuando llegamos, nos vendaron los ojos, hasta que nos subimos al avión. Que al escuchar a las azafatas hablando otro idioma, que parecía ser el francés, no les quedó otra opción que confesarnos que nos llevaban a Disneyland Paris. Fue uno de los días más felices de mi vida.
Cuando me subo en el coche, veo que hay una nota en el salpicadero.

    Vuelvo a sonreír, como si mi desayuno en vez de un bollo, hubiesen sido dos canutos bien liados. Hago caso, y disfruto del trayecto, mientras no paro de darle vueltas a cuál puede ser su sorpresa.


    Sorteo las calles del pueblo, hasta que algo más alejada de la civilización, llego a mi prado particular. Este lugar al que siempre he recurrido cuando más lo he necesitado, y dónde he podido disfrutar de mis momentos de soledad y mis pensamientos, sin la interrupción de nadie.
Llego al cabo de diez minutos, quizá quince.

    Aparco, y me acerco al prado. No hay nada, a simple vista, por lo que decido bajar colina abajo. Y me encuentro con un palo de madera clavado en el suelo, y a él, está atado una cuerda. Me acerco, y ante mí, asoma una cabecita de un cachorro de una especie de mezcla de Yorkshire muy rubio, con unos ojos de un negro penetrante como los de Rubén. Es precioso.
–Hola, precioso– me acerco a él y le acaricio. Pero tardo muy poco en descubrir que no es él. Es ella. –Perdona, preciosa– rectifico.

    Tiene un collar y una correa de color rosa fucsia con diamantitos blancos. Al principio pienso que no tiene nada que ver con mi sorpresa, que simplemente alguien lo ha dejado aquí atado. Pero cuando caigo en la tarjeta que tiene colgada al cuello, no puedo hacer más que sonreír.
Cojo a la perrita en brazos, y cojo la nota con la otra mano. ¡Dios, que mona es!, si es igual de grande que mi antebrazo. Desvío la vista a la nota, y empiezo a leer:
  


  
    

  


  
    Te presento a tu nueva perrita. O mejor dicho, NUESTRA perrita. Ella es tu primer regalo de cumpleaños. Ponle el nombre que tú quieras, y ya me encargaré yo de trataros como a dos reinas. Te quiero, R. Próxima parada: el lugar más dulce del mundo.
  


  
    
No tardo en adivinarlo. Así que cojo a mi nueva perrita, que aún no sé cómo puede llamarse, y me la llevo corriendo hasta el coche.

    La pongo en el asiento del copiloto para tenerla algo más controlada. Y en el momento en el que, durante el camino, la miro, le da el sol a la cara y entrecierra los ojos con ternura, sé cómo voy a llamarla.
Tara. Se va a llamar Tara.

    Como el último perrito que tuvo mi padre. Era una perrita “sata”, como la llamaba mi padre, preciosa. Sata, porque no se sabía de qué raza era. Era digamos, un popurrí. Mestiza. De un color blanco encantador, y unos ojos negros que te convencían de cualquier cosa. Yo era muy pequeña, pero recuerdo lo cariñosa que era. Recuerdo su carácter. Mi padre siempre me decía que le recordaba mucho a mí, porque éramos igual de contestonas y de guerreras. Y a mí eso me encantaba.


    Descubrimos que tenía leucemia de un día para otro, y tras cuatro días ingresada en el veterinario, murió. Yo no sentí tanto la pérdida, porque no lo entendía en aquel momento. Pero mi padre…mi padre fue la única vez en mi vida en la que lo vi llorar. Pero no me refiero a ese llanto tranquilo, en el que la única señal de tristeza son las lágrimas que surcan por su rostro. No. Hablo de un llanto desgarrador. Un quejido que se me clavó en el alma.


    Probablemente, mucha gente no lo entienda. “Es solo un animal”, dirán. Pero en mi casa nunca se ha sentido así. En mi casa el perro era un hijo, un hermano más. Era una persona, con la única diferencia de que era algo más peludito y no hablaba. Aunque eso depende del perro. Lo de hablar, digo. Porque muchos es cómo si lo hicieran. Todos hemos visto en Facebook el típico video del perro que habla o que canta. No me he vuelto loca.


    No hay aparcamientos libres en la calle, así que aparco en el cruce entre una calle y otra. Cojo a Tara, y como no sé si está vacunada o no, no la pongo en el suelo, sino que la llevo en brazos.
Camino hasta la pastelería y cuando llego veo que está cerrada. Qué raro. Estamos a jueves.

    Pero, cuando me acerco, veo otra nota pegada a la puerta.
  


  
    

  


  
    Hola, preciosas. Esta es la última parada, ¿o no? Pero habrá más regalos, tranquila. Te quiero, nena. Y quiero que lo pases en
  


  
    grande, porque tú te lo mereces más que nadie. Así que entra, come mucha, mucha tarta y olvídate de que no estoy contigo. Te quiero, te deseo, te venero… ¡Feliz cumpleaños! Nos vemos esta noche por Skype, R.
  


  
    


    Mi niño…No está aquí, pero aun así ha hecho lo imposible porque lo sienta a mi lado. Otro hubiera aprovechado la excusa de estar lejos para desentenderse, pero él no. Él es diferente. Es él.


    Entro y está todo a oscuras. Como las persianas están bajadas no entra ni un atisbo de luz. Ya me puedo imaginar lo que traman. No hay que ser demasiado listo para saber que es una fiesta sorpresa. Así que, aún a oscuras, extiendo la mano hacia la pared, en busca del interruptor, pero antes de que pueda darle se encienden unas lucecitas (cómo las de navidad) blancas, que están extendidas por todo el techo del local. Bajo la mirada y con lo que me encuentro no es con una fiesta sorpresa. No. Es con el hombre más sexy del planeta tierra.


    Me quedo en shock, mirándole. Está guapísimo con ese jersey grueso de color gris y esos vaqueros oscuros. Está apoyado en la pared del final, con las manos en los bolsillos, junto a una mesa, vestido de una manera más que romántica.
–Dios mío…– susurro paralizada, como si mis piernas estuvieran pegadas con cemento al suelo.

    –Hola, preciosa. ¿No vas a darme un beso?

    Saca las manos de los bolsillos, y se acerca despacio a mí.
Dejo a Tara en el suelo, y con la euforia que me ha faltado hace un momento, me lanzo a sus brazos.

    Le envuelvo con las piernas, mientras el me agarra fuerte del trasero. Le abrazo con desesperación, y al mirarnos, le beso. Nuestros labios se entrelazan con vehemencia y sin darme tiempo a más, su lengua ya está invadiendo mi boca. Un calor me recorre, al tiempo que mis dedos se hunden en su pelo oscuro y corto.
Me separo para comprobar que no es un sueño, que no me he vuelto loca y que no es producto de mi imaginación.

    –Pero… ¿qué haces aquí?– musito, sin poder separarme de sus fuertes brazos. Que yo diría que ha estado trabajando en el gimnasio, pues los encuentro más fuertes y grandes que la última vez que le vi.
Pero… ¿se puede estar más guapo?

    –Tu segundo regalo– susurra y vuelve a besarme. –¿Sorprendida?– asiento conmovida.

    Sonrío emocionada, y vuelvo a besarle. Me cojo fuerte a su cuello, y nuestros labios hacen el amor. Nuestras lenguas juguetean con desesperación. Hasta que él mismo me deja en el suelo de nuevo, y dándome una palmadita en el trasero, me invita a acercarme a la mesa.


    Nos sentamos junto a la mesa, y he de decir, que no se le escapa una. Al lado de la mesa, hay un cuenco con comida de perro. Así que cenamos los tres.
Cenamos comida china (la cual adoro), bebemos cerveza y nos miramos con intensidad.

    –¿Cuánto tiempo te quedas?– pregunto entusiasmada, al tiempo que enrollo los tallarines alrededor del tenedor.

    –Vuelvo mañana por la mañana– confiesa con tristeza, mirándome con esos ojitos de cordero degollado.

    –¿Por qué?

    –Tengo que trabajar, preciosa.– Extiende las manos sobre la mesa, y me acaricia las mías. –Pero solo quedan dos semanas para que le hagan las pruebas a tu madre, y allí ya sabrás cuando puedes volver. No te preocupes.
–¿Sabes algo de Paula y Alex?

    –Bueno, he quedado con ellos un par de veces, pero es insoportable. Son de ese tipo de parejas que parece que llevan las lenguas pegadas– pone cara de asco y sonrío con gracia. -¿No has hablado con ella?


    –Poquito. Está muy liada, trabajando. Como me han dado la excedencia a mí, ella tiene que cubrir algunos de mis turnos, para que no tengan que contratar a una persona a tiempo completo.– Hago una breve pausa para disfrutar del sabor de los tallarines, y sigo hablando.
–¿Cuándo llegaste?

    –Esta madrugada. Estoy en el hotelito dónde nos quedamos la primera vez que vinimos juntos a Alemania– le da un trago a la cerveza de esta manera tan varonil y sensual tan de él. –Por eso a noche me tuve que ir temprano. Cuéntame. ¿Qué hay de nuevo?


    Me mira expectante, y mi rostro cambia radicalmente. ¿Cómo decirle a mi novio que el que tantos años abusó de mí ha vuelto a aparecer y me está amenazando?
–Pues, emm…nada. La verdad es que nada nuevo. Como siempre.

    Permanecemos en silencio unos segundos, mientras cada uno degusta su plato de comida, y yo me sumo en mis pensamientos oscuros y aterradores, hasta que él vuelve a hablar.


    –¿Sabes que estás preciosa?– me pregunta y me mira como lo hace siempre. De esta manera en la que parece que su mundo se acaba en mi mirada. –Nunca pensé que podría llegar a necesitar tanto a una persona. He estado pensado en nosotros…
–Cuéntamelo– pido, olvidándome del plato de comida, de Richard, y del mundo entero, entrelazando los dedos de mis manos.

    –No quiero asustarte.

    –Nada de ti me asusta. Cuéntamelo– insisto.


    –Está bien– dice no muy convencido. Deja el tenedor en el plato, y apoyando los codos en la mesa, se acerca a mí. –Estamos juntos, y estamos genial. La verdad es que no me imaginé que nos pudiera ir tan bien. Pero…
–¿Pero?

    Los peros nunca son buenos. Y si hay un pero en lo nuestro, no puede ser buena señal…

    –No me asustes– pido. –Estamos muy bien. Yo te quiero, tú me quieres a mí…

    –¿Y por qué no más?– me interrumpe.

    Y me sonríe de oreja a oreja, con los ojos achinados, llenos de brillo y de esperanza.

    ¿Y por qué no más?

    Entre nosotros siempre es más. ¿Por qué no?
  


  
    CAPÍTULO 4


    Cumpleaños feliz


    
      

    


    
      

    
Qué quieres decir?– pregunto convencida de que diga lo que me diga mi respuesta será sí.

    –Nena, una de las cosas que me encanta de ti es que eres muy lista. Así que no me hagas decir lo que ambos sabemos que estoy pensando. –No sé a qué te refieres– me hago la tonta, sonriendo con inocencia, antes de darle un trago a la cerveza.

    –Sabes que estas cosas no se me dan bien– musita nervioso. Levanto las cejas, a la espera de su tentadora propuesta, y él chasquea la lengua contra el paladar.– Me refiero a que…
Se escucha la música de Linkin Park, y él se levanta para coger su móvil.

    Alé, otro momento a la mierda.

    –¿Qué pasa?– le oigo preguntar pero no escucho a la persona que está al otro de la línea telefónica.– Si. Vale. Ya hemos acabado. Ajá. Vale. Ya vamos– cuelga.
–¿Vamos?, ¿a dónde?– pregunto consciente de que la cosa va conmigo. –Sorpresa– me da un beso en la mejilla. –Anda, coge el abrigo, y a la perrita, y vamos.

    –La perrita se llama Tara– le explico.

    –Un nombre precioso– me rodea la cintura con sus brazos. Se muerde el labio, y me clava la yema de sus dedos en mi cadera.– Te follaría ahora mismo. Porque no te puedes hacer a la idea de cuánto te echo de menos. Pero ahora tenemos que irnos. Aunque no te creas que esta noche te voy a soltar. Mañana no te vas a poder ni mover– me besa, mordiéndome el labio, y dándome una nalgada, me invita a salir de la pastelería.


    Al cabo de unos quince minutos estamos ante mi casa. Aparcamos delante de la entrada, y nos bajamos. Miro a mi alrededor, pero no está ni el coche de mi madre ni el de mi hermana. Y eso me extraña. ¿Para qué hemos venido entonces?


    Entramos en casa, y nos envuelve el silencio sepulcral que hay siempre aquí cuando no hay nadie en casa. Dejo a Tara en el suelo, y Rubén me coge de la mano, y me lleva hasta el salón.
–¿Qué pasa?– pregunto extrañada.

    –Ya lo verás– susurra, guiñándome un ojo.– ¿Hay alguien?– pregunta al aire.

    Miro a mi alrededor, y de repente con una enorme pancarta que va desde el suelo, en la que pone “¡FELIZ CUMPLEAÑOS ALI!”, aparecen mi Marta, mi madre y Victoria.
–¡Sorpresa!– gritan las tres al unísono.

    Sonrío feliz por mi sorpresa. Nunca me han hecho una minifiesta sorpresa. Bueno, ni mini ni maxi. No me han hecho ninguna. Y entonces, la pancarta cae al suelo, y detrás está mi alma gemela. Mi mejor amiga.
–¡Pau!– grito, y me acerco corriendo a abrazarla.

    –Hola, Ali. ¡Feliz cumpleaños nena!

    –¿Qué haces aquí?– pregunto entusiasmada.

    –No ha sido idea mía– confiesa mirando a Rubén. Y me separo de ella para envolverme en los brazos de mi maravilloso y perfecto novio. –Venga, vayamos a la cocina, que he preparado algunas cosas para comer– dice mi madre, y todos obedecemos.

    Cuando entramos, mi madre señala el montón de cartas que hay en el mueble de la cocina, y me dice:

    –Ali, tienes otra carta. Será alguna que llegó tarde– palidezco, y con las manos temblorosas busco mi carta con prisa. Cuando ya la tengo, mi madre se acerca a Rubén, pasándole el brazo por encima. –Hombres que mandan cartas, como tú, ya no quedan.
Dios mío…

    –¿Cartas?– pregunta Rubén, que ya está sentado junto a la mesa picando alguno de los montaditos que ha preparado mi madre.

    –Sí, me ha dicho Ali que las cartas que le llegan aquí se las has estado mandando tú. Que romántico, hijo.


    Rubén,secalla,pero memira con desconfianza,mientrasyo intento expulsar de mi cuerpo el terror que me ha invadido. Me disculpo, y salgo de la cocina para poder leerla. Rubén va detrás de mí, pero Paula se le adelanta.
–Danos unos minutos de intimidad. Que hace mucho que no veo a mi amiga.

    No oigo que reciba respuesta, así que me meto en el baño, me apoyo en la pared, y me dejo caer al suelo. Paula toca la puerta, y me pregunta asomando la cabeza por ella: –¿Se puede, nena?– asiento pálida. –Cuéntame, ¿qué es lo que pasa?
Sin decir nada, le tiendo el sobre. Ella lo abre, y al sacarlo lee en voz alta, pero susurrante para que solo ella y yo podamos enterarnos:
  


  
    

  


  
    ¡Felicidades hundin! Cuando nos veamos te daré mi regalo Prepárate.
  


  
    


    Paula me mira confusa.

    –¿Qué es hündin?

    –Puta– murmuro casi sin aliento.


    –¿Quién te ha escrito esto, Ali?– pregunta penetrándome con sus enormes ojos negros, al tiempo que se recoge un mechón rubio detrás de la oreja.
–Richard…

    –¿Qué? Pero ¿Cómo va a escribirte esto si está en la cárcel?– niego con la cabeza cómo un autómata, mientras mi respiración se acelera cada vez más. –¿Cómo qué no? ¡Alicia por dios! Explícamelo de una vez– pide desesperada.


    –Me llamó el abogado el otro día. Le han soltado, porque no hay pruebas suficientes. Y desde entonces estoy recibiendo cartas de él…Y no sé qué hacer…– me paso la mano por la frente.
–¿Por qué no se lo has dicho a nadie, Alicia?– me pregunta con reproche.

    –No puedo…mi madre está delicada con el cáncer, y mi hermana y la niña ya tienen suficiente. Y Rubén…– suspiro –joder…no me dejará sola si se lo cuento. Y yo ahora debo estar con mi madre, no puedo irme. Y él es capaz de quedarse, y es algo que no puede hacer.
–Nena, tienes que contárselo a alguien. No puedes volver a llevar esto tú sola. Porque vale, yo lo sé, pero yo no estoy aquí. Es algo muy peligroso. Ese hombre está enfermo. Está obsesionado contigo. Y no parará hasta hacerte daño. Por favor, deja que te ayuden. –No puedo hacerles esto…Quizá más adelante, pero ahora no. De verdad que no…

    Mis lágrimas empiezan a brotar por mi rostro, desbocadas, y mi amiga, como la buena amiga que es, me funde en un abrazo.

    –Está bien, lo entiendo. Pero como esto siga así mucho tiempo más seré yo la que se lo cuente. Y quiero que me mantengas informada las veinticuatro horas del día. Como no sepa nada de ti, las llamaré y tendré que contárselo. ¿Me oyes?– Asiento y vuelvo a abrazarla.


    Me lavo la cara y salimos del baño. Es abrir la puerta y encontrarme con el gesto enfadado de Rubén. Me coge del brazo y me mete de nuevo en el baño, cerrando tras él.


    –¿Pero qué coño haces?– bufo enfadada.

    –No me gustan las mentiras, Ali, y lo sabes. ¿Qué son esas cartas? Venga, piensa. ¡Corre!


    –Son cartas de un familiar de mi padre– ¿no podías decir otra cosa, joder? –Mi madre no tiene buena relación con él y le tuve que mentir por eso. Para que no se enfadara conmigo.


    –¿Qué familiar?– me pregunta con desconfianza.

    –Emm, tío. Ósea mi tío abuelo.

    –¿Dónde vive, que te envía correo ordinario?
–Pueeees…en Valencia. Pero ya sabes cómo son las personas mayores, no son muy de las últimas tecnologías.

    –Ya… ¿Y meterte aquí con Paula ha sido por…?

    –Bueno, eso son cosas de chicas. Hace mucho que no nos vemos y tenía que contarme algunas cosillas con urgencia– vuelvo a mentir. Pongo las manos sobre su pecho, y poniéndole ojitos, susurro: –Confía en mí, cariño.

  


  



  
    CAPÍTULO 5


    Fantasías


    Después de estar en familia, jugar a juegos de mesa, comer tarta de dulce de leche hecha por mi hermana, y abrir algunos regalos, he dejado a Tara en casa, y estoy ante la puerta de la habitación del hotel. Entramos, yo dejo mi bolso en el tocador, y Rubén se mete en el baño. Me siento al borde de la cama a esperar mientras mi mente va a mil por hora.


    ¿Estaré haciendo bien en no decir nada? Es que si lo cuento, Rubén no accederá a que me quede aquí sola, y él tampoco puede dejar su vida aparcada por mí. Porque él la dejaría aparcada.
Tengo que empezar a ser adulta y resolver mis problemas yo solita, sin necesidad de acudir a nadie.

    Rubén sale del cuarto de baño vestido únicamente con los vaqueros algo desgastados, y con una bolsita de La Perla en las manos. –Último regalo– susurra acercándose a mí, con la sonrisa traviesa. –Aunque este es más bien un regalo compartido– se muerde el labio inferior.

    Cojo la bolsita, y metiendo la mano dentro, saco un camisón de seda negro transparente, que solo cubre la parte del pecho, que deja muy poco a la imaginación. Junto a él un culotte igual de transparente.
Acaricio las prendas, que son increíblemente suaves, y sin decir nada, me meto en el baño para cambiarme.

    Me lo pongo todo, y antes de salir me miro al espejo. ¡Dios mío! Si parezco una actriz porno. Eso sí, algo más refinada.
Me atuso un poco el pelo, me humedezco los labios, tomo aire, y abro la puerta.

    En este ratito, a Rubén le ha dado tiempo de llenar la habitación de velas y pétalos de rosa.

    –Cuando te imaginé con este camisón, pensé que me moriría de deseo, pero ahora que te veo…ahora que te veo creo que he muerto y esto debe de ser el cielo.


    Sonrío coqueta, y me acerco a él. Cuando me tiene a su altura, poniéndome de puntillas, me devora. Su lengua invade mi boca con fuerza y salvaje. Tira de mí, me coge en brazos, y me coloca sobre la colcha repleta de pétalos de rosa roja, acostándose encima de mí con cuidado.
–Hoy tengo muchas fantasías que quiero poner a prueba contigo. ¿Algo a lo que no estés dispuesta llegar?

    –El sado– confieso algo aturdida por su pregunta.

    Una carcajada sale de su garganta, inundando la habitación y mi alma por completo.

    –Eso no me gustaría hacerlo, y menos contigo, preciosa– me acaricia el rostro.

    –¿Entonces qué vamos a hacer?, ¿un trío?– pregunto con algo de ilusión, al tiempo que él vuelve a reír.

    –No, eso hoy no. Hoy te quiero para mí solo. Otro día– me besa en los labios, dando por terminada nuestra charla.

    ¿Ha dicho “otro día”?, ¿no he sido la única que lo ha oído, verdad? –¿Nada que no quieras probar a parte del sado, entonces?– vuelve a insistir. Yo niego con la cabeza, picarona. –Si quieres que pare solo tienes que decirlo, ¿de acuerdo?
–Vale– musito algo confundida.

    Rubén se levanta, y coge del cajón de la mesita un antifaz. Se sienta a mi lado, me lo pone y todo se vuelve oscuro para mí.

    –Es tu cumpleaños. Tú relájate y disfruta. ¿Vale?– vuelvo a asentir.

    Noto cómo se levanta de la cama. Le escucho caminar por la habitación, hasta que el sonido de sus pasos cesa, y empieza a sonar Salted Wound, de Sia. Ya no escucho el sonido de sus pasos.
De pronto le noto a mi lado. Mi respiración está acelerada, por lo que mi pecho sube y baja, en busca de aire.

    –Eres la mujer más sexy que he conocido, te lo juro– me susurra al oído, y yo estiro el cuello, incitándole a que me bese.– ¿Preparada? –Si– susurro, con los labios entreabiertos.

    Algo me hace cosquillas en el escote. Yo diría que es una pluma. Empieza en el cuello, y va descendiendo por mi escote. Por encima del camisón, hasta llegar a mi sexo. El culottees lo suficientemente fino como para notar la suavidad de la pluma. Se desplaza al tobillo derecho, y asciende. Y repite lo mismo con el izquierdo.


    Le noto encima de mí, a cuatro patas. Me quita el culotte, deslizándolo por mis piernas, con lentitud y deleite. Vuelve a dónde estaba, y vuelve a deslizar la pluma por mi sexo. Pero esta vez, me arqueo de placer.
–Podría pasarme la vida mirando cómo disfrutas. Escuchando tus gemidos, y sintiendo tus jadeos.

    Abro la boca, jadeante, y él la invade enseguida con su lengua húmeda y caliente. Recorre cada rincón, en busca de mí. Y nuestros sabores se vuelven uno.


    La pluma desaparece, y su mano va hacia mi clítoris. Lo masajea con suavidad, provocando en mí un gemido tras otro. Separa los labios, e introduce un dedo en mi interior.

    –Siempre estás tan húmeda. Tan preparada…– jadea.
Mis piernas se tensan al sentir el placer que recorre mi cuerpo, cuando Rubén introduce otro dedo más.

    Madre mía…

    Los mete y los saca. Y una vez dentro, hace círculos con ellos.
Los saca de mi interior, bastante antes de lo que me espero. Se levanta de la cama, y acercándose a mí, me quita el antifaz.

    –Lo siento, nena. Pero no aguanto más. Llevo demasiado tiempo sin ti– murmura al tiempo que se quita los pantalones ante mí. Cuando ya está completamente desnudo, me quita el camisón. –Así estás mucho más guapa– sonríe con picardía. –Ven.


    Me acerco y cuando estoy sentada en frente de él, me pide que me acueste. Yo, como de costumbre, acato sus órdenes y me acuesto boca arriba.


    Se sube a la cama, y cogiéndome de la cintura, me da la vuelta. Me levanta las caderas, y yo quedo completamente expuesta ante él. Me coge del trasero y me estruja las nalgas con desesperación, al tiempo que yo echo la cabeza para atrás y me arqueo aún más.
Pasa un dedo por mi sexo, y lo lleva hasta mi trasero. Me acaricia, y con suavidad, introduce un dedo en mi interior.

    Me tenso, y mucho. Dejo de respirar. Y me quedo tiesa, como un palo. Rubén se apoya sobre mi espalda, y me besa la nuca.

    –Nena, tranquila. Intentaré que no te duela, y en cuanto tú me lo digas, pararé. Lo prometo.– Me besa el lóbulo de la oreja. –Eres mía. Eres mi chica, y quiero recorrer todos los rincones de tu cuerpo. ¿Me dejas?
Me lo pienso. ¿Anal, en serio? Dios mío, me va a dar algo… –Yo nunca he…– intento confesar, aún con su dedo en mi interior, que sin darme cuenta, ha pasado de molestarme a acalorarme. –No pasa nada. Al principio te dolerá un poco, pero luego te encantará. Te lo prometo. ¿Confías en mí?

    –Más que en nadie– asiento.

    Saca el dedo y lo vuelve a introducir, sacando de mis labios un gemido. Vuelve a repetirlo. Y mete otro más. Y vuelve a repetirlo. –Tranquila, nena– susurra en mi oído.

    Alarga la mano, coge el lubricante de la mesita de noche, y se extiende un poco por su pene y otro poco por mí.

    Lo coloca en mi entrada, y cogiéndome fuerte de las caderas, empieza a introducirlo en mi interior. La piel me tira, hasta hacerme daño. Cuando ya está totalmente dentro, para, para dejar que me habitúe a su tamaño.
–Tranquila. El dolor pasará, y te encantará. Tranquila– me besa el cuello, abrazándome por la espalda. –Te quiero.

    Y así es. El dolor desaparece, mientras un calor invade mi cuerpo por completo. Siento un cosquilleo en el vientre, incansable. Las piernas empiezan a fallarme. Y el calor empieza a ser demasiado para mí.


    –Y yo a ti, amor– consigo balbucear, con algo más de deseo en la voz. –¿Quieres que siga, o paro?– pregunta preocupado.

    ¿Qué siga o que pare?

    –Sigue– pido en un jadeo.


    Lo saca despacio, muy despacio. Y vuelve a meterlo con algo más de fuerza. Y yo jadeo excitada como nunca en mi vida. Vuelve a hacer lo mismo, pero con más fiereza esta vez. Y yo jadeo aún más fuerte. Me embiste con desesperación y pasión. Pasión por mí. Y en cada embestida, yo siento que se acaba el mundo. Siento que se acaba el mundo en él.


    Y aquí estamos. Practicando sexo anal, de la manera más romántica y dulce que existe. Porque para mi sorpresa, no se trata de sexo sucio y guarro. No. Se trata de algo tan íntimo entre los dos, que se convierte en algo mágico.
Él lo convierte en algo mágico.

    Porque mi mundo empieza y acaba en él.
  


  
    CAPÍTULO 6


    Leslie


    
      

    
Buenos días, preciosa– me abraza por la espalda y me da un mordisquito en el cuello. –¿Has dormido bien?

    –Mmm– disfruto de sus besos y me remuevo entre sus brazos. –He dormido muy bien– balbuceo. –¿Y tú?

    –Me hubiera gustado dormir menos– susurra en mi oído, mordiéndome el lóbulo de la oreja con suavidad, provocando en mí pequeñas cosquillitas. –No quiero irme…
–No te vayas– murmuro con los ojos aún cerrados.

    Su mano se desliza por dentro de mi camisón, en dirección ascendente, acabando en mis pechos y estrujándolos con deleite. Me pellizca los pezones y hace círculos con los dedos alrededor de ellos.


    –Te echaba tanto de menos, que ya no consigo saciarme de las ganas que tengo de ti– baja la mano sobre mi vientre, y se introduce entre mis muslos. Acaricia mi sexo húmedo y caliente –Oh, nena…


    Siento su miembro entre mis nalgas y eso me pone a cien. Con la mano sobre mi cadera, echa mi trasero para atrás, obligándome a ponerlo más en pompa.
Lleva su miembro hasta mi sexo y con un cuidado sobrecogedor, lo introduce en mi interior, llenándome por completo.

    Abrazado a mi espalda, me empala, una y otra vez con suavidad. Con cuidado. Con romanticismo.

    –Eres deliciosa– me besa el cuello, al tiempo que su mano vuelve a uno de mis pechos.

    –No sabía yo que fuera comestible– jadeo.

    –Para mí tú sabes que sí.

    –Ajá…– jadeo de nuevo.


    Su cadera se balancea, llevándose con ella la mía. Consiguiendo que mi cuerpo vibre de placer. Que quiera más. Más de él. Hasta que un orgasmo devastador sacude mi cuerpo por completo. Desde los dedos del pie hasta la cabeza.
–Me pasaría la vida haciéndote el amor– susurra en mi oído, mientras se corre en mi interior, invadiéndome.

    Cuando salgo del baño, le encuentro sentado a los pies de la cama, con su pequeña maleta en la puerta. Su gesto no me gusta. Es triste y desolador.
–¿Qué tienes, amor?– pregunto sentándome en su regazo.

    –No quiero irme– murmura con tristeza, acariciando mi espalda por debajo de la camiseta. –Cuando tú no estás, no consigo ser yo del todo. No consigo dormir. Ni siquiera puedo comer a gusto…


    Este arranque de sinceridad me sorprende. Pero sobre todo me sorprenden sus palabras llenas de dolor y tristeza. Le acaricio el rostro, y le susurro intentando quitarle hierro al asunto:


    –Volveré pronto. Te lo prometo.

    –Pero es que…ya no es eso solo.

    –¿Y qué es, Rubén?
–Cuando vuelvas…joder, no sé cómo decírtelo…– se pasa la mano por el pelo, nervioso.

    –Sólo dímelo– espero una respuesta, pero esta no llega. El silencio empieza a comernos, y yo empiezo a ponerme nerviosa.– ¿Qué pasa, Rubén? Dímelo…
–Pasa que…quiero más, creo.

    –¿Crees?, ¿a qué te refieres con que quieres más?

    –Pues…a ver. Es que sabes que me cuestan mucho estas cosas– suspira, y vuelve a pasarse la mano por el pelo, y yo le miro expectante.– Ali, tú…te has convertido en algo vital para mí. Y ya no quiero que estemos separados. Solo quiero estar contigo, y no quiero esperar más.
Me invita a levantarme y él hace lo mismo. Va hasta su maleta, y saca una cajita del bolsillo delantero. Y vuelve hacia mí.

    –Quería darte esto desde hace tiempo, pero no estaba del todo seguro, y durante estas semanas que has estado fuera, lo he decidido. Me tiende la cajita, y al abrirla hay una llave dorada. La reconozco. Es la de su piso.

    –¿Y esto…qué quiere decir?– pregunto sonriente.

    –Quiero ir despacio. No te pido que te mudes conmigo mañana mismo, pero sí que…puedas venir siempre que quieras, y estés conmigo más tiempo. Ya más adelante, cuando los dos nos sintamos cómodos, podemos dar el paso de irnos a vivir juntos, ¿te parece?– pregunta algo preocupado, y yo asiento feliz. Me abalanzo a sus brazos, y le beso con ansía.


    Al despedirnos en el aeropuerto, mi fortaleza se va viniendo abajo, pero resisto todo lo que puedo. Nos devoramos ante los cientos de ojos que nos rodean, sin ningún decoro.


    –Te esperaré impaciente. Te quiero, nena– me besa, y va hacia el control de seguridad. Y antes de pasar por el detector de metales, se gira hacia mí, y me guiña un ojo, dejándome a mí, y al resto de mujeres de alrededor, sin bragas.


    Iba en dirección a casa, pero antes pensé en pasar por otro sitio. Por lo que aquí estoy. Entro en el local, y acercándome a la chica del mostrador, le pregunto en alemán:

    –Hola, buenos días, quería preguntar por las clases.
–Buenos días– saluda la chica jovencita, muy afable. –Los precios varían según el profesor. ¿Tenía alguna preferencia?

    –Me han hablado muy bien de Björn. ¿Cuánto salen sus clases? –Depende. ¿Le interesan las clases grupales o particulares? –Particulares. Cuanto antes aprenda mejor.


    –Le saldría diez euros la hora– me indica mirando la pantalla del ordenador. –¿Le parece bien?– asiento. –¿Cuántas horas semanales querría?
–Una hora cada día, menos los fines desemana por supuesto. ¿Podría ser?

    –Sí, por supuesto. ¿Cuándo querría empezar?

    –Si podría ser mañana mejor.

    –Muy bien. –Coge un formulario del archivador, y me lo tiende.– Rellene esto, mañana me trae la mensualidad, que calculo que serán unos doscientos euros, y podrá empezar mañana mismo.
Empiezo a rellenar el formulario, y escucho a mi espalda a una chica joven hablando por teléfono en un alemán un poco torpe:

    –Cariño, estoy en casa de los Müller. Que Danielle no se encuentra bien, y me necesitaba. Sí, tranquilo. Voy vestida bien. No se me ve nada. Ya…lo sé…Si, tranquilo. No tardaré, te lo prometo. No te enfades, por favor. Sí, ya lo sé. Sé que no debí salir sin habértelo consultado, pero, Danielle no me dio tiempo a más. Vale. Sí, pero…
Y allí se quedó, porque parece ser que la persona del otro lado de la línea, le ha colgado.

    La chica mira el teléfono con desesperación, y con las manos temblorosas lo vuelve a meter en el bolso.

    –¿Todo bien, Leslie?– le pregunta la recepcionista.

    –Como siempre…– confiesa con tristeza, apoyando el bolso en el mostrador.– Tengo que hablar contigo…no voy a poder pagar las clases particulares. Pero es que no me puedo permitir las clases conjuntas, porque tardaría demasiado, y no puedo esperar tanto. Él no me deja… ¿no habría otra posibilidad?
–No se me ocurre nada…– dice la recepcionista muy a su pesar. –¿Quizá compartir las clases particulares con otra persona?– pregunto yo, inmiscuyéndome en la conversación.

    Ambas me miran con curiosidad, incluso diría que con desconfianza.

    –Perdona, no he podido evitar escucharos– me disculpo. –Mi nombre es Ali– le tiendo la mano y ella me la acepta encantada. –Me estoy apuntando, y el dinero de las clases tampoco es que me sobre. Quizá podríamos compartir los gastos y compartir la clase con el profesor. ¿Eso podría hacerse?– le pregunto a la recepcionista, la cual asiente desconcertada, por mis confianzas.


    –Yo…yo estoy con el Sensei Björn.

    –Genial, es con quien quería apuntarme. ¿Qué te parece?– ella asiente. –Mi nombre es Leslie.

    –Encantada Leslie. ¿No eres de aquí verdad?
–No. Nací en Venezuela pero he vivido toda mi vida en España– comenta algo nerviosa.

    –¡¿En España?! Yo soy de Barcelona– digo esta vez en castellano. –¿En qué parte?

    –En Gran Canaria–comenta algo más tranquila. –¿Empiezas hoy?– pregunta.

    –No, mañana. ¿Qué días sueles venir?

    –De lunes a viernes. No puedo permitirme perder ni un día.


    –Genial.– Miro el reloj, y al ver qué hora es, dejo el formulario ya rellenado, en el mostrador, y cogiendo el mismo bolígrafo, rompo un papel de una libretita que suelo llevar siempre en el bolso, y apunto mi número con mi nombre. –Toma, este es mi número. Llámame siempre que necesites algo.
–Muchas gracias– susurra desconcertada. –Las clases son todos los días a las siete.

    –Genial, ¡aquí estaré!

    Cuando llego a casa, y veo a Paulita me da un vuelco el corazón, como si no la hubiera visto en años. ¡Sin duda, es mi alma gemela! Cenamos animadamente, y por la noche, las pesadillas vuelven a mí, despertándome del sueño, y haciéndome llorar y temblar del terror.

    Miro la hora. Las tres y veinte de la madrugada. Miro mi móvil. Es demasiado tarde para llamar a Rubén sin tener que explicarle por qué no puedo dormir, así que me pongo las sandalias de estar por casa, cojo a Tara y a su cama, y me voy a la habitación de invitados, dónde Paula duerme plácidamente.
Dejo a mi nueva perrita en su cama, en el suelo, me meto en la cama, y sin querer, la despierto.

    –¿Qué pasa?– pregunta adormilada.

    –No puedo dormir sola. ¿Te importa que me quede contigo?
–No, mientras no te aproveches de mí– sonríe de lado, aún con los ojos cerrados.

    –Me he apuntado a clases de defensa personal– confieso, y ella abre los ojos de golpe. –Así al menos iré por la calle más tranquila y podré entrar en mi casa sin tener que revisar todas las habitaciones una por una.


    –Me parece genial, Ali– me acaricia el rostro.

    –He conocido a una chica que ha vivido en Gran Canaria…
–Oh dios, amo Canarias– susurra con gusto, cerrando los ojos de nuevo.

    –La escuché hablar por teléfono y yo juraría que es una mujer maltratada…Es tan joven…Tendrá a lo mejor veintiún años. –Ali, no saques conclusiones precipitadas. Igual está en las clases por gusto…

    –Le decía a su novio o lo que sea, que iba tapada, que estaba con no se quien…prácticamente le suplicó que no se enfadara con ella. –Pobrecita…Hay tanto hijo de puta suelto…
Y mientras Paula vuele a dormirse profundamente, yo le doy vueltas y vueltas a un nombre; Leslie.
  


  


  



  
    CAPÍTULO 7


     Pinocha
Me despierto con una mano estrujándome una teta. ¿Será Rubén? No. No huele a él. Abro los ojos en busca de la persona culpable de esta intromisión a mi espacio personal y ¿a quién veo? –Pau, ¿te importa soltarme la teta?– protesto mirándola de reojo. Parece concentrada.

    –Tía, tú las tienes mucho más duras que las mías. ¿Seguro que son naturales, no? Es que no lo entiendo tía…

    Una mirada mía basta para que deje el tema estar, porque es absurdo. Pero así es Paula. ¿Qué le vamos a hacer?

    Me levanto y al verla vestida, le pregunto qué hora es. –Las doce– confiesa sonriente.


    Llevaba tantas noches con pesadillas, que el hecho de haber dormido con alguien me ha inducido a un sueño profundo, del que he disfrutado como un bebé.


    Antes de comer, mi madre me manda a la panadería a comprar algunos bollos y pan. Así que, sin necesidad de coger el coche, voy caminando hacia la panadería.


    Hoy está lloviendo, por lo que no hay demasiada gente en la calle. Con una sudadera y la capucha puesta, camino a paso rápido para mojarme lo menos posible. Pero eso lo tendría que haber pensado antes de salir sin paraguas. ¡Hay veces en las que mi inteligencia me sorprende!


    Para llegar a la panadería tengo que cruzar por un callejón bastante oscuro, pero por el cual he pasado millones de veces, así que tampoco se me hace nada de otro mundo.
Sin embargo esta vez es distinto…

    Cuando voy por la mitad del callejón alguien me coge del brazo con tanta fuerza, que me estampa contra la pared ladrillada. Cuando giro la cara, aturdida por el golpe, un hombre enorme con un pasamontañas, me coge del cuello, asfixiándome, y levantándome del suelo.
Me falta el aire. Sus manos me aprietan el cuello mientras su cuerpo me tiene aprisionada contra la pared.

    –Escúchame bien puta, sabes muy bien quien me manda– bufa demasiado cerca de mí y su nauseabundo aliento a Whisky me invade. –Ten mucho cuidado. Porque allá a donde vayas él te seguirá. Y te hará ver lo que es bueno.– Me aprieta cada vez más el cuello, consiguiendo que me empiece a marear. Todo se vuelve borroso. –Y como vayas a la policía o se lo cuentes a alguien, esto será un regalo en comparación a lo que él te hará. ¡Así que quedas avisada, hüindin!


    Me deja caer en el suelo con rabia, y cuando me tiene tirada a sus pies, me da una patada en el estómago. A esta la sigue otra más. Y otra. Y otra…Hasta que no sé por qué, el hombre enmascarado sale corriendo despavorido.


    Intento moverme, pero no puedo. Intento levantarme, pero mis piernas parecen no pertenecer a mi cuerpo. Intento gritar pero mis cuerdas vocales parece que me las haya arrancado el hombre enmascarado.
Tengo que levantarme…tengo que irme de aquí.

    Venga, piernas, responded, por favor…De peores hemos salido. Por favor…moveos…

    Con la mano temblorosa, intento coger el móvil del bolsillo trasero de mi pantalón. Cuando lo tengo, un aullido sale de mi boca. Parece que me están acuchillando las costillas…


    Busco como puedo el número de Paula.

    Necesito ayuda…

    Un pitido, dos pitidos, tres pitidos, cuat…


    –Nena, ¿a dónde has ido a comprar el pan, a Francia? –Pau…– gimo de dolor.

    –Ali, ¿qué te pasa?– pregunta preocupada.
–Disimula por favor. Invéntate algo, y ven a ayudarme, por favor… por favor…

    –Voy, dime dónde estás, que te llevo el dinero. Es que Ali se dejó el dinero aquí. Mira tú dónde tiene la cabeza– oigo que le cuenta a alguien, no sé bien a quién.
–Estoy en el callejón, dos calles más arriba de casa…No tardes, por favor…

    Cuelgo, y me quedo tendida en el suelo, a la espera de que alguien me ayude o de que llegue Paula. Una espera que se me hace eterna. Intento pensar en Rubén. Ese hombre de ojos oscuros como la noche, cuerpo de Dios, y sonrisa sensual, que quiere MÁS conmigo. Que me ha dado la llave de su…


    ¡Dios, cómo me duelen las costillas!

    Vuelvo a aullar.

    Concéntrate Alicia…


    Que me ha dado la llave de su piso, para tener MÁS. Y yo no es que quiera MÁS con él. No. Yo lo quiero TODO con él. Pero él ahora no está…igual se lo tendría que haber contado. Igual debería dejar de mentirle a todo el mundo, solo por no querer molestar. Igual debería haber ido a la policía en cuanto leí la primera nota. Igual debería ser más valiente. Igual no me merezco que él me dé MÁS. Igual cuando creo que…
–¡¡¡Ali!!!– escucho a Paula gritar, agitada por la carrera.– ¡Dios mío!, ¡¿pero qué te ha pasado?!

    –Richard…

    –¿Te lo ha hecho él?

    –No…pero ha sido él.


    –Te voy a llevar al hospital, Ali. Tengo que llevarte al hospital…– me coge la espalda, y me apoya en sus rodillas, mientras coge el móvil y busca un número.– ¡Joder! ¿Cómo es el puto número de emergencias en este país?
–Pau…que Rubén no lo sepa. Por favor. Que no lo s… Y todo se vuelve negro.

    Abro los ojos, confusa.

    Miro a mi alrededor, y reconozco una habitación de hospital. No hay nadie. Miro a mi derecha, y allí está. Mi madre. Sentada en la silla, a mi lado, con los ojos enaguados de lágrimas.
–¡Ali!, ¿cómo estás hija?– me acaricia el rostro con el gesto descompuesto.

    –Bien…bien, creo. ¿Y Rubén?, ¿Rubén lo…?

    –No lo sabe cariño. Paula nos prohibió tajantemente que lo llamáramos. Pero él debería saber qué es lo que te ha pasado. Es tu novio. Tiene que saber lo que te han hecho…
–¿Tú lo sabes?

    –Claro, hija. ¿Qué iba a hacer yo aquí si no? Ya me ha contado Paula que unos yonkis te pegaron una paliza en busca de dinero. Que malas son las drogas…de verdad…
¿Yonkis?

    Paula entra por la puerta de la habitación, con dos cafés de máquina en las manos. Al verme, su rostro se ilumina y tras soltar los cafés en la mesita que está a mi lado, se abalanza sobre mí para darme un abrazo.
–¿Cómo estás?– me pregunta sentándose a mi lado. –¡No sabes el susto que me diste!

    –Bien, un poco aturdida, pero bien.– Mi amiga me sujeta la mano con fuerza, lo cual me indica que algo se está callando y que se muere por soltarlo por esa boquita que tiene.
–Mamá.

    –Dime, cielo– se levanta predispuesta a cumplir lo que le pida. Y así es, porque cuando le pido que me traiga algo de beber de la máquina, lo hace sin rechistar.
–A ver, suéltalo– susurro.

    –¡¿Qué lo suelte?! ¿Pero cómo puedes estar tan tranquila? ¿Tú sabes el susto que me has dado sotonta? Y todo por no querer decirle nada a nadie. Por querer hacerte la valiente. ¡¿Pero es que te has vuelto loca o qué?! ¡¡Casi te matan!! Y yo cargaría contigo hasta la muerte si te mueres allí tirada en el callejón y todo porque yo no dije nada…Alicia, no tienes cinco años. Eres una adulta y tienes que empezar a confiar un poco y a contar más con los tuyos. Porque no puedes ir por la vida sola, afrentándote con todo Dios, solo porque no quieres preocupar al resto, joder.
Vale, me esperaba que estuviera preocupada e incluso algo enfadada, pero ¿esto? Esto no me lo esperaba.

    –Pau, sé que no lo entiendes, pero no quiero que…

    –¡¡¿Que no lo entiendo?!! Joder, Ali…Toda tu puta vida has cargado con secretos y mentiras solo por hacerle la vida más fácil y feliz al resto. Pero es que así te estás equivocando, hostias. ¿Cómo crees que nos sentimos todos al enterarnos de lo de Richard al principio? Al enterarnos de que no habías tenido la confianza suficiente como para contarnos lo que estaba pasando en tu vida. ¿Cómo crees que se sentiría Rubén al saber lo que te ha pasado y enterarse de que no confiaste en él para contarle que Richard había vuelto? Intentas ser generosa, quitándonos problemas de encima, pero lo que consigues es ser aún más egoísta. Y joder…yo estoy cansada. ¡Se lo tienes que contar a todos!
–No. ¡Ni hablar! Y tú tampoco vas a contar nada.

    –¿Y qué me lo impide?, ¿tú? Que no te puedes ni mover…No quiero encontrarte un día muerta en casa, o recibir una llamada diciéndome que ese cabrón ha acabado contigo.
Y entonces lo veo.

    Me doy cuenta, de que me estoy comportando del mismo modo con el que se comportaba mi hermana cuando Joe la maltrataba. Estoy alejando al resto de mí. Y Paula está viviendo en sus carnes lo que viví yo en su momento.


    –Lo siento…– murmuro con cabeza gacha. –Tienes razón. Pero no puedo contarle a Rubén esto por teléfono ni por Skype. Se lo contaré cuando le vea. Te lo prometo…
–¿Y a las chicas?

    –A ellas sí que no puedo, Pau. Entiéndelo. Mi madre tiene cáncer y está muy delicada por la quimioterapia. No quiero matarla de un disgusto. Y mi hermana tiene la lengua muy suelta…


    –¿Y qué coño hago, nena?– pregunta suavizando el tono. –Tengo que volver a España. Tengo trabajo… ¿Qué hago? ¿Te dejo aquí, sin que nadie de tu entorno sepa nada? Si te pasara algo entonces, yo no me lo perdonaría, Ali…Entiende tú eso.
–Y lo entiendo. Por eso voy a seguir yendo a las clases de defensa personal y prometo no ir sola por la calle bajo ninguna circunstancia. –Esto no me convence para nada…

    Mi madre entra como un vendaval por la puerta con la cara completamente descompuesta.

    –¿Qué pasa, mamá?– pregunto incorporándome en la cama, al tiempo que mi madre tapa el auricular del móvil.

    –Es Rubén…tu hermana se lo ha contado…

    –¡¿Qué?!– Mi madre me da el teléfono, y sin saber qué milonga inventarme para que no se preocupe.

    –Hola cariño– susurro sin convicción.

    –¡¿Qué coño es eso de qué te han pegado una paliza?! ¿Quiénes han sido los cabrones que te han puesto la mano encima, joder?, ¿y por qué no me llamaste? Es que no lo entiendo…Ahora mismo cojo un avión para ir a verte.


    –Ey, Rubén…

    –Que hijos de puta. Como los pille los mato, es que joder…


    –¡Rubén! Escúchame…Estoy bien. No hace falta que vengas, de verdad. Estoy perfectamente. Si no te llamé es porque me acabo de despertar hace un rato. Así que relájate y olvídate de venir. Porque tú tienes un trabajo y unas obligaciones que no puedes dejar de lado cada vez que a mí me pase algo.
–Joder, Ali…casi me da un infarto cuando tu hermana me lo ha contado. Iré y me quedaré contigo hasta que vuelvas.

    –No, cariño. Sé razonable y piensa un poco las cosas. Estoy perfectamente, y tú tienes un trabajo que no puedes permitirte perder. Así que por favor, hazme caso. Seguramente me den el alta ya, y me vaya para casa.
–Estar lejos de ti, y que encima te haya pasado algo es la mayor impotencia que he sentido en toda mi vida…

    –Lo sé…pero estoy bien. Y en nada estaré de vuelta contigo, te lo prometo.

    –Puf…está bien. Pero cualquier cosa que te pase, llámame, por favor. –Vale, te lo prometo– me va a crecer la nariz de tanto mentir. –Te quiero con mi vida, nena. No lo olvides.

    –Y yo a ti, Rubén, y yo a ti.

  


  



  
    CAPÍTULO 8


    ¿Una chica con suerte?


    
      

    


    
      

    
Ya ha pasado una semana desde que salí del hospital. Tenía algunas costillas fracturadas y algún que otro moratón, pero nada grave. Así que hoy, que el dolor ha disminuido notablemente, he decidido empezar las clases por fin.

    Durante la semana, avisé a Leslie de que no podría ir, y no me quedó otra opción que volver a mentir. ¿Qué le iba a decir? Se pensaría que me he vuelto tarumba.


    Rubén me llama cuatro o cinco veces al día desde que se enteró del supuesto atraco. Yo intento tranquilizarle como puedo, pero cada vez está más preocupado. ¡Y por no hablar de cómo se pone si no le cojo el teléfono!


    Paula se tuvo que ir hace un par de días, y he de confesar, que tras dejarla en el aeropuerto, fuerte y digna, acabé hecha un mar de lágrimas. Y sé que ella ha acabado igual, porque la conozco. Y desde entonces, a las cinco llamadas de Rubén, se le suman cuatro de Paula. Como comprenderéis, no doy abasto. Y lo peor es cuando me llama uno cuando estoy hablando con el otro…Ahí se monta la de dios.


    Hoy es mi primera clase, así que ataviada con la ropa más cómoda que he encontrado en mi armario (sin contar con los pijamas obviamente, estoy algo ida de hoya, pero no tanto), estoy en la clase, sola, sentada en el parqué, esperando a que llegue Leslie o el profesor.
Y la primera en llegar es ella…

    –Buenos días– deja el bolso en una silla, y se sienta a mi lado. –¿Estás mejor?

    –Sí, mucho mejor, gracias. ¿Tú cómo estás?

    –Bien, muy bien.

    Lleva el pelo suelto, y al rascarse el cuello, asoma un moratón por debajo de la oreja, de un color violeta, muy preocupante. –¿Por qué vienes a las clases de defensa personal, Leslie? –le pregunto, haciéndome la despistada.

    –¿Por qué vienes tú?

    –Creo que es algo que hay que saber. Nunca se sabe lo que te puede pasar. Mírame a mí. Cuando menos me lo espero, me atracan… –Si pretendías que yo te contestara con total sinceridad, lo mínimo hubiera sido que me fueras sincera tú también. ¿No crees?

    Chica lista.

    –Tienes razón. Perdona. Es lo que le cuento a todo el mundo… –¿Quién es?, ¿tu novio?


    –No. Es el que fue mi padrastro en su día. Le han dejado salir de la cárcel por falta de pruebas. Y el otro día me mandó a un tío enmascarado para darme un aviso, por así decirlo… ¿Y tú?, ¿Quién es el culpable de ese moratón que llevas en el cuello?
–Mi marido…bueno, esto…no lo sabe nadie.

    –No te preocupes. De mí no va a salir nada. Te lo prometo– esta vez no miento, ¡lo juro!

    –Le conocí a los quince años. Me enamoré perdidamente…Y cuando cumplí los dieciocho años, me fugué de mi casa con él. Y vinimos aquí, que es dónde él nació. Y cuando nos casamos, ese mismo año, él cambió radicalmente. Y ya no puedo más…Pero sé que si me voy sin más, él me seguirá. Así para irme necesito saber defenderme, por si me encuentra.


    –¿Puedo preguntarte cuántos años tienes?

    –Veinte. Y sí, llevo dos años como una estúpida, aguantando. –¿Nunca has denunciado?

    –No puedo…él es policía.


    –Mi hermana pasó por lo mismo, durante muchos años. Hasta que él le pagó tal paliza, que tuvieron que extirparle los ovarios, y ya no puede tener más hijos. Entonces denunció, después de mucho tiempo, y ahora está en la cárcel.
–Es lo peor que te puede pasar. Que la persona en la que más confías, se convierta en tu peor enemigo…

    –¡Buenos días!– saluda en castellano, un chico rubio, con ojos del color del cielo, y bastante escultural.

    –Buenos días– comentamos desconcertadas.

    –Björn está de baja. Y me han pedido que venga a sustituirle, y como he leído en vuestra cartilla que ambas habláis castellano he pensado que sería más cómodo para los tres…Mi nombre es Juan– dice tendiéndome la mano, al tiempo que me levanto. –Tú debes ser Alicia, ¿verdad?


    –La misma– susurro.

    –Encantado. Somos casi paisanos. Yo soy de Valencia. –Yo soy Leslie– murmura ella, al sentirse un poco aislada.


    –Encantado, Leslie. ¿Qué?, ¿Preparadas para la clase?– ambas asentimos. –Antes de empezar, he de explicaros, sobre todo a ti Alicia, que eres nueva en esto, que la mejor protección es evitar que se produzca la agresión. Aquí os dejo algunas medidas de precaución mínimas– nos tiende una especie de folleto a cada una.
Para evitar que se produzca la agresión debemos observar siempre nuestro entorno y tener unas precauciones mínimas:
  


  
    

    1. El objetivo de este método de defensa personal es evitar ser agredidas, no el vencer a nadie.

    2. Mantener la distancia de seguridad en todos los lugares donde pueda surgir un atacante.

    3. Si alguien viene de frente y parece sospechoso o peligroso, desviarse en otra dirección o incluso salir corriendo. 4. Al subir al coche echar siempre el seguro.

    5. Antes de bajar del coche comprobaremos que no hay nadie sospechoso.

    6. Nunca nos meteremos en nuestra casa si nos siguen. 7. Si vive una mujer sola es mejor poner algún nombre más en el buzón.

    8. Si llegamos a casa y vemos la puerta forzada, no entraremos nunca. Llamaremos inmediatamente a la policía. 9. No se debe ir a un cajero automático por la noche si está mal iluminado.

    10. En caso de posible agresión gritar FUEGO.

    11. No detenerse con el coche en la calle durante mucho tiempo.

    12. No caminar con el bolso del lado de la calzada y no cruzárselo.
13. No transitar nunca por calles desiertas y oscuras aunque sean el camino más corto.

    14. No parecer demasiado temerosa.

    15. No dejarse invadir por el pánico. Es importante el AUTOCONTROL.
  


  
    

    

    Lo releo varias veces, y mis manos empiezan a sudar. En lugar de enseñarnos a evitar la agresión, ya podrían enseñarles a ellos a no agredirnos. Pero claro, una vez está el loco suelto, ya nada se puede hacer para reeducarlo.


    – Es importante que tengáis muy presente estas indicaciones. Ya que nosotros no enseñamos a pelear, enseñamos a defenderse. Por lo que no está en nuestra moral buscar pelea por gusto. Solo queremos evitar que las agresiones vayan más allá.
Leslie y yo asentimos atontadas, y algo aturdidas.

    –Muy bien, ¿empezamos?

    La verdad es que el chico es un portento. Rubio, ojos claros, alto, brazos del tamaño de mis muslos (pero bastante más duros, obviamente), sonrisa propia de un anuncio de Colgate, y un trasero duro como una piedra. Y que conste que no lo he tocado, pero es que tengo muy buen ojo.


    Cuarenta y cinco minutos más tarde, la clase ya ha terminado, y yo estoy molida. Si me hubieran pasado un camión por encima, seguramente estaría bastante mejor.
Leslie recoge sus cosas con prisas, y se marcha apresuradamente, ya que si nollegaalahora, le puede esperarel peorde los infiernos encasa. Yo me dispongo a recoger mi bolso, también, pero Juan me coge del brazo, frenándome.

    –¿Qué pasa?– pregunto desconcertada, al tiempo que su mano sigue agarrando mi brazo con suavidad.

    –Verás…pensaba decírselo a Leslie también, pero parece que tenía prisa– y me sonríe seductoramente. –No conozco a nadie de España aquí, y he pensado que no estaría mal que fuéramos a tomar un café. ¿Te apetece?


    –Pues, claro. ¿Qué día te viene bien?

    –¿Ahora?

    –Emm, ¿ahora?

    –Sí, ¿acaso tienes algo que hacer?

    –Pues no. La verdad es que no.
Me tiende su mano, y a la espera de que yo le tienda la mía, susurra: –Vamos.

    Tomamos un café en la cafetería de enfrente, mientras charlamos animadamente, como si fuéramos amigos desde hace muchos años. Y no puedo evitar fijarmeen elanillo dorado queadorna sudedo anular.
–O eres muy joven para estar casado, o es que llevas tu edad mejor que el propio George Clooney…– pienso en voz alta sin darme cuenta.

    –Muy joven para estar casado– sonríe. –Pero no soy de los que cree que el amor y el compromiso tengan que tener una edad determinada. Cuando uno quiere, no importa el momento.
–Tienes razón. ¿Por ella estás en Alemania?

    –Exactamente. Estoy aquí por Lily. ¿Por qué si no iba a dejar atrás el buen tiempo y venirme aquí?

    –Tiene que ser guapísima entonces– bromeo.

    –Lo es. Cuéntame. ¿Cómo es tu vida?


    –Pues bastante normal. Vivo en España, tengo a mi pareja allí, y estoy aquí durante unos meses, porque mi madre está enferma, y quiero estar a su lado. Soy camarera, y cantante en mis ratos libres.
–Vaya, no esperaba tanta información de golpe– comenta sonriente, al tiempo que remueve el café. –¿Cómo se llama él?

    –Rubén– susurro.

    –Pues Rubén es un chico con suerte.

    –¿Y Lily?, ¿Es una chica con suerte?

    –Seguramente lo sea más yo que ella.

  


  
    CAPÍTULO 9


    Por primera vez en mi vida


    
      

    
Hoy se cumple una semana desde que empecé las clases de defensa personal. Y la verdad es que no hay nada interesante que contar. Me levanto por las mañanas, desayuno, estoy un rato en la pastelería con mi hermana, como, leo y juego con Tara durante toda la tarde hasta que tengo las clases. Después de cada clase me tomo un café con Juan, y luego hablo con Rubén por teléfono hasta acostarme.

    Con Leslie he conectado más de lo que me esperaba. Supongo que será porque ambas estamos curtidas en una y mil batallas. Y con Juan… es extraño. Hablamos como dos amigos que se conocen de toda la vida, pero se le escapa algún que otro coqueteo. Yo lo paso por alto, obviamente, pero a veces puede llegar a incomodarme; está casado y yo estoy con Rubén, o al menos algunos días…


    Está muy distante últimamente, y me gustaría poder decir el porqué, pero es que yo tampoco lo sé. Al principio pensé que estaba celoso, por el tema de estar viéndome todos los días con otro hombre, que evidentemente no he dado detalles de su atractivo. Pero hace unos días, ni siquiera estábamos hablando del tema, cuando sin ton ni son, se puso raro de nuevo.

    –¿Va todo bien, Rubén?– pregunté al escucharle hablar con otrapersona de fondo. –¿Te pillo ocupado?
–No, nena. No te preocupes. Es la tele. ¿Cuándo vas a volver?– me preguntó de golpe.

    –Pues la verdad es que no lo sé. La semana que viene le dan los resultados de las pruebas a mi madre, así que ya te diré. –Es que…necesito saberlo con exactitud. Mis padres me están dando el coñazo con lo del viaje de navidad y no sé cómo escabullirme. –Pues invéntate la fecha y listo– comenté extrañada. ¡Vaya problema el suyo!

    –Es que, no me gusta mentir, ya lo sabes…

    –Cariño, no puedo decirte la fecha en la que vuelvo, porque ni yo misma lo sé. Igual aparezco allí mañana o dentro de dos meses. ¿Lo entiendes?– Y entonces me sentí como si se lo estuviera explicando a un niño de cinco años.


    –Joder…vale. Te tengo que dejar, preciosa. Ya hablamos. –Vale, te quiero– y me colgó.

    ¿Me diréis que no estaba raro?


    Hoy tras llevar a Tara al veterinario para que le pongan la última vacuna y le pongan el chip, acompaño a mi madre al oncólogo. Así que vestida con un pantalón negro, unas botas negras altas, mi bolso verde y un abrigo del mismo color, con un cinturón negro, voy en busca de mi madre.
Cuando abro la puerta, me la encuentro colocándose la peluca ante el espejo, nerviosa.

    –Deja que te ayude– digo acercándome a ella.

    –Es que no consigo que me quede bien…

    Puedo ver cómo le tiemblan las manos.

    –Tranquila, yo te lo arreglo– le coloco la peluca en el centro, y sacudo un poco el pelo, para que no quede tan tiesa. –¿Estás nerviosa, verdad? –No puedes imaginar cuánto.

    –No te preocupes, mamá. Tengo un buen presentimiento con esta visita. Verás que todo irá genial.

    –¿Y si…?

    –No se ha extendido, mamá. Estate tranquila. Porque hay algo más poderoso que la enfermedad; esto– digo dándole ligeros golpecitos con el dedo en la cabeza. –Como dice una canción de Maldita Nerea; no eres el miedo que queda, eres la vida que das. No lo olvides, ¿de acuerdo?– mi madre asiente y nos fundimos en un abrazo.
Llegamos al médico en lo que canta un gallo. Y nos sentamos en la salita, mientras esperamos a ser llamadas para oncología. –Elisa Trujillo– dice una enfermera alzando la voz.

    Mi madre y yo nos levantamos, y cogidas de la mano entramos en la consulta.

    –Por favor, esperen unos minutos a que llegue el doctor.

    Sentadas, y con las manos entrelazadas, ninguna dice nada. Es un momento de esos en los que cada cuál ha de estar a solas con sus pensamientos. Mi madre mueve la pierna con nerviosismo, y yo intento calmarla poniéndole mi otra mano sobre su rodilla.
¿Y si se ha extendido, y tiene metástasis?, ¿Y si las células se han extendido?

    ¡No, Alicia!, ¡¡El poder de la mente!! No te olvides.

    –Tranquila, que todo irá bien– le susurro al mismo tiempo que el doctor entra en la consulta.

    –Buenos días– saluda.

    –Buenos días doctor– saludamos las dos al unísono.

    –¿Cómo estás?, ¿cómo te encuentras?


    –Pues, a parte de los efectos de la quimioterapia, bastante mejor que al principio, la verdad. Pero claro, dicen que lo malo del cáncer es que no duele y…
–Pues puedes estar tranquila– el médico sonríe y mi madre y yo, nos quedamos paralizadas.

    –¿Eso qué quiere decir?– pregunto yo, apretando la mano de mi madre más de la cuenta.

    –Hemos conseguido destruir la mayor cantidad de células malignas. Por lo cual, la remisión ha ido estupendamente.

    –¡Oh dios!– mi madre suspira aliviada.

    –Pero el proceso no acaba aquí. Ahora tendremos que pasar a la fase de consolidación, que dura de dos a tres semanas. Y si todo va bien, luego empezaremos con el mantenimiento, que ese sí debe llevarse a cabo hasta completar tres años de tratamiento.
–¿Entonces, está fuera de peligro?– pregunto yo esperanzada.

    –A ver, lo que se dice fuera de peligro, no lo está. No podemos olvidar que se trata de un cáncer. Lo cual significa que puede volver a aparecer de un momento a otro. Pero sí puedo decirles que su estado es mucho mejor, y que cuando acabe el tratamiento, podrá volver a tener una vida normal, y esperemos que duradera, haciéndose, eso sí, unos exámenes periódicos.


    –¡Que bien!– mi madre y yo nos abrazamos, y cuando nos separamos, el médico empieza a explicar en qué va a consistir la consolidación, y bla, bla, bla, bla.
Yo he desconectado en cuanto he escuchado “podrá volver a tener una vida normal, y esperemos que duradera”.

    –Deberías llamar a Rubén y decirles que vuelves a casa– me dice mi madre, mientras salimos del hospital, ella cogida a mi brazo. –¿Seguro que quieres que me vaya ya?, ¿te encuentras bien del todo?

    –Cariño– para en medio de la calle, y acariciándome el rostro, susurra: –tú tienes tu vida en España. Y por mucho que yo quiera que te quedes, hay alguien que te espera allí. Y yo eso he de respetarlo, porque para eso soy tu madre. Nunca voy a agradecerte lo suficiente que hayas estado a mi lado durante estos meses, a pesar de todo lo que ha pasado entre nosotras.

    –No tienes nada que agradecerme. Eres mi madre.


    –Me recuerdas tanto a tu padre…eres igual de noble y generosa que él. A pesar de todo, tú has conseguido dejarlo todo de lado, olvidarte de lo mal que me porté contigo, para apoyarme y volcarte en mí. Y eso dice mucho de ti, cariño. Muchísimo. Y ahora coge el móvil, llama a Rubén y dile que en nada estás de vuelta en casa.
–La verdad es que prefiero darle una sorpresa.

    –También es buena idea.

    Cuando llegamos a casa, lo primero que hago es saludar a la perrita de mis ojos, que como solo los perros saben, viene a saludarme con tanta felicidad, que parece que no me hubiese visto hace años. Luego me siento ante el ordenador en busca de billetes.


    Cuando ya lo he encontrado, le doy a imprimir la reserva, y me apunto el día y la hora en el calendario del móvil. ¡Me voy en tres días! Voy a darle a guardar, pero algo me lo interrumpe.
Número privado.

    –Sí, dígame– digo, inconsciente de quien puede ser la bestia que esté al otro lado de la línea.

    –Hola, pequeña.– Su acento alemán, su ronca voz, y la lascivia que puedo notar aun estando lejos de él, me aterran. –¿Pensabas que te ibas a librar de mí?– una asquerosa carcajada inunda mi oído. –Solo te he dado un respiro, para que pudieras disfrutarlo al lado de tu familia, por última vez.
–¿Qué quieres de mí?, dímelo y déjame en paz, por favor– musito asustada.

    –Quiero venganza. Y eso no lo voy a conseguir si no me llevo tu vida por delante, como has hecho tú.

    –Estás fuera de la cárcel, sigues teniendo tu asqueroso dinero, y la gente te cree a ti. ¿Qué vida me he llevado por delante?, ¡¿Me lo quieres explicar?!


    –No te enteras de nada. Mi vida era tu madre y ahora, como no la tengo a ella, voy a quedarme contigo que eres más joven y más guarra que ella.
–Ya no te tengo miedo, Richard– miento. ¡Estoy aterrada!

    –No mientas. Ambos sabemos que sueñas todas las noches conmigo. Ambos sabemos que cuando caminas por la calle, miras atrás esperando encontrarme allí. Y ambos sabemos que el día que aparezca, tú volverás a ser mía, y volverás a quedarte quieta, mientras yo te follo.


    –La Alicia que conocías ya no existe.– Respiro hondo. –Tú crees que pasará eso. Pero yo sé, que mis pesadillas ya me dejan dormir tranquila. Yo sé que cuando miro para atrás en la calle, esperando encontrarte, es para poder partirte la cara de una puta vez. Y yo sé, que el día que aparezcas, te cortaré el nabo a pedacitos, hasta que sientas al menos la mitad del dolor y del miedo que he sentido yo contigo. Así que yo que tú no me lo tenía tan creído, ¡maldito hijo de puta!
Y cuelgo la llamada.

    Me tiemblan las manos y me cuesta respirar. Me dejo caer en la silla, y miro mi iPhone, intentando hacerme a la idea de que la persona que le ha plantado cara a Richard, he sido yo. Intentando hacerme a la idea de que la seguridad que emanaba mi voz, no era de mentira. De que por primera vez en mi vida, no le he tenido miedo.
–¡Tita!

    La voz de mi sobrina me despierta.

    –Dime, cariño– susurro.


    –Me ha dicho la abu que te marchas– imita un mohín, y se sube a mi regazo. –Yo no quiero que te vayas…Dile a Rubén y a la tita Paula que vengan a vivir aquí, y así seremos todos felices.
–Ojalá pudiera, cariño. Pero no puedo.
  


  
    CAPÍTULO 10


     Bye bye


    
      

    
Me paso por la peluquería antes de ir a la clase. No puedo dejar que Rubén me vea con estos pelos. Y ya echo algo de menos mi pelo corto, la verdad. Así que como mejor uno malo conocido que otro por conocer, opto por el mismo corte de pelo de siempre. Pero esta vez pido que me hagan algunas mechas de color castaño claro, muy finas, para que quede natural, para que contrasten con mi pelo castaño oscuro.

    –¡¿Cómo que te vas?! No te puedes ir…Te necesito aquí… ¿Cómo voy a llevar esto otra vez sola?– me pregunta al tiempo que se deja caer al suelo, mientras esperamos a que llegue Juan a la clase.
–Leslie, me tengo que ir…Y me pienso ir. Pero no voy a hacerlo sola. Tú te vienes conmigo.

    –¿Qué?, ¿pero te has vuelto loca, o qué?

    –No, la que se ha vuelto loca aquí eres tú, si piensas que me voy a ir, y te voy a dejar aquí. Te he comprado yo el billete, así él no sabrá nada. Te vienes conmigo a Barcelona, porque en Canarias es donde te va a buscar primero. Y cuando pase un tiempo podrás volver a casa con tu familia.

    –Ali…yo, no sé, no lo veo una buena idea…


    –¿Cómo qué no? Me he encargado de coger un vuelo que salga por la tarde, cuando él está trabajando. No hay ningún fallo en mi plan. Además, él a mí no me conoce ni sabe dónde vivo. No podría encontrarte.
–Te olvidas de que es policía…

    –Siendo policía como mucho podría enterarse de que te vas a Barcelona, pero tú te olvidas de que Cataluña es muy grande. Una vez allí, no podría encontrarte. Y si te encuentra somos dos contra uno. Tiene las de perder.
–No lo tengo yo tan claro…

    –Porque le tienes miedo. Así no puedes ver las cosas con claridad. Pero yo no se lo tengo, así que hazme caso. Te espero mañana a las cuatro en el aeropuerto. Ni siquiera te voy a dar el billete por si te lo pilla.


    –No sé, Ali…

    –Yo te esperaré allí hasta las cinco y media, que sale el avión. –Pero…

    –¡Hola chicas!– saluda Juan entrando por la puerta.

    –¡Hola!– me levanto y me acerco a darle dos besos.
–Madre mía Alicia– susurra Juan, teniéndome entre sus brazos. –Estás preciosa.

    Cuando vamos a empezar la clase, y Leslie ve que no le he dicho nada a Juan aún, se acerca a mí, y me pregunta si no se lo voy a decir. –Se lo diré en nuestro momento del café.

    Nos pedimos un café cada uno, y cuando la camarera nos lo sirve, Juan se apoya con los codos en la mesa y se acerca a mí, más de la cuenta.

    –¿Qué es lo que ronda por esa cabecita? Estás muy callada hoy… –Tengo algo que contarte…

    –Te has enamorado de mí.

    –¡No!– me echo a reír.
–Qué pena…– y este es uno de esos comentarios que me incomodan un poco, bastante, y me desconciertan. –Tú dirás.

    –Me marcho a casa…

    –Pero si acaban de servirnos el café.


    –No– vuelvo a reírme. –Vuelvo a España. A mi madre le han dado los resultados hace unos días y parece ser que ya no hay células cancerígenas en su cuerpo. Así que, a pesar de que tiene que seguir con el tratamiento y eso, empiezo a hacer más falta allí que aquí.
–A mí me haces falta aquí– susurra mucho más serio que antes. –Tú puedes vivir perfectamente sin mí– aclaro con una sonrisa.

    Remuevo el café con una cucharilla, y Juan me mira con esa intensidad, que no es propia de él. Esa intensidad que me hace plantearme muchas cosas. Esa intensidad que grita a pulmón que necesita sexo, y que está soltero. Pero no. Está casado, y yo estoy con Rubén. No, no y no.


    –Ojalá yo lo tuviera igual de claro que tú.

    –¿Qué quieres decir con eso?

    –Que…– suspira. –¿Podremos seguir hablando?

    –Pues claro que sí. Ya tienes mi número. Solo tienes que llamarme.
–¿Y podría ir a verte?– se acerca a mí de nuevo, apoyando los codos sobre la mesa.

    –Juan, claro que sí. Aunque dudo mucho que a tu mujer le haga mucha gracia que te vayas a otro país a ver a otra mujer. –Da igual. Iré a verte.

    –Vale– frunzo el ceño, pero en cuanto él sonríe, me contagia, y yo sonrío con él.

    En cuanto salgo del bar, y me despido de Juan con un abrazo, que para mi gusto, dura algo más de la cuenta, le envío un mensaje a Paula: ¡Mañana a las 19:00 te quiero en el aeropuerto!

    Sonrío encantada, y me voy a casa a hacer la maleta.

    A las cuatro de la tarde ya estoy en el aeropuerto, acompañada de las cuatro mujeres de mi vida; mi madre, mi hermana, mi adorada sobrina y Tara, metida en una de esas maletitas para perros. Por suerte es tan pequeña, que puedo llevarla conmigo en el avión.
–Cualquier cosa, llamadme, por favor– pido abrazando a mi madre. –Que cojo un vuelo, y en menos de dos horas estoy aquí. –Que sí, pesada– murmura mi hermana. –Yo cuidaré bien de las dos. Estate tranquila.

    –Dale saludos a Rubén y a Paula cariño– dice mi madre. –Se lo daré. Acordaros de que el día veinticuatro tenemos una cita por Skype.

    –Me da tanta pena que pases las Navidades sola, cariño. De verdad, que puedes venir a casa y…

    –Mamá, ya lo hemos hablado. He estado mucho tiempo aquí, y he dejado de lado un trabajo que necesito. Prefiero recuperar el tiempo perdido allí. Además, no estaré sola, estará Rubén conmigo, Paula, y…
–Esa amiga tuya no aparece– dice mi hermana.

    –Aparecerá. Estoy segurísima.

    Al cabo de veinte minutos, en los que nos ha dado tiempo a tomar algo en la cafetería, a comprar un libro en el Duty Free, y a ir al baño al menos dos veces, miro hacia la puerta del aeropuerto, algo desesperada.
–Creo que es mejor que vaya a facturar ya…– murmuro muy a mi pesar.

    –Yo creo que es lo mejor. Si no, no llegarás a…

    –¡¡¡Ali!!!

    Miro hacia la entrada del aeropuerto y veo a Leslie corriendo, con una maleta, que debe de pesar el doble de su peso, a rastras. –Pensé que no llegabas– sonrío y la abrazo.

    –Lo siento mucho. Robert entró más tarde a trabajar, y claro, no he podido salir antes de casa. Pensé que ya no te encontraría.

    –Bueno, chicas, lo mejor es que vayáis a facturar ya. Que se os hará tarde, y aún tenéis que pasar el control, buscar la puerta de embarque y eso– aconseja mi madre con tristeza. –Ven aquí hija– me abraza, y yo aspiro su olor, disfrutando de esta unión tan impropia de nosotras dos, pero tan natural desde hace unos meses. –Te quiero, hija. Muchas gracias por todo.


    –Y yo a ti, mamá. Cualquier cosa llamadme por favor. –Que sí, puedes estar tranquila.
A este abrazo le sigue el de mi hermana, y el de Victoria, llorando descompuesta.

    –Tranquila, cielo. En nada nos volveremos a ver, ¿vale? –Dile a Rubén que te cuide porfii.

    –Claro que sí. Le daré un besito de tu parte.


    Le doy un beso en la mejilla, y cogiendo mi maleta, Leslie y yo vamos el mostrador de facturación, dejando atrás a las tres mujeres de mi vida. La que me ha dado la vida, la que me ha mantenido viva durante tantos años, y la que es la vida de la familia.

  


  



  
    CAPÍTULO 11


    Hogar dulce hogar…


    
      

    
Llegamos al aeropuerto del Prat una hora y media más tarde. Recogemos nuestras maletas, y cuando pasamos la puerta, veo a una Paula radiante y guapísima, cogida del brazo de Alex.

    En cuanto nos ve, deja a su acompañante de lado, y sale corriendo hacia mí mientras Alex sonríe como tonto, siguiendo los pasos de su enamorada.


    –¡Dios mío! Pensé que no volverías– me sonríe como solo Paula sabe hacerlo y me abraza. –Y ahora explícame cómo es que no ha venido tu Romeo a buscarte.
–Julieta quiere sorprenderle– bromeo, dándole paso a Leslie. –Leslie, ella es mi mejor amiga, Paula.

    –Encantada– susurra con timidez, tendiéndole la mano. –Oh no, cariño. Déjate de manos. En España se dan dos besos –Paula se lanza literalmente a darle dos besos, dejando a Leslie patidifusa. –Pau, es de Canarias– aclaro, muerta de risa.

    –Pues nena, los alemanes te han vuelto agria. Venga, vamos. Que Alex está esperando.

    Paula y Alex nos dejan en mi casa, despidiéndose con la excusa de que tienen cosas que hacer. Pero conociendo a Paula, sus planes deben de estar muy relacionados con retozarse como dos adolescentes durante horas.


    Le explico dónde están todas las cosas a Leslie, y cuando se marcha a su cuarto a descansar, yo me doy una buena ducha. Me pongo mi conjunto favorito de ropa interior roja, unos tacones de aguja negros, y una gabardina beige que me llega hasta un poco más debajo de las rodillas.
Sí, no has leído mal. No me he olvidado de la ropa.

    Al salir de casa, con todo el dolor del corazón, me despido de Tara, y me aseguro de que tenga todo lo que necesite, y de que Leslie se va a ocupar de ella.


    Cojo mi coche, que ¡cómo lo echaba de menos! y me marcho a casa de Rubén. Quince minutos más tarde estoy ante su puerta, muerta de nervios.


    Saco la llave que me regaló Rubén del bolso y pienso en estrenarla. Pero claro, mi sorpresa no tendría la misma gracia. Así que toco el timbre, y cuando escucho que sus pasos se acercan, abro la gabardina de par en par, y ¿con qué me encuentro?
–¡Dios mío!– exclamo avergonzada, cerrándome la gabardina torpemente.

    –Emm…hola. Supongo que tú eres Alicia, ¿no?– me pregunta el pivón de metro cincuenta y algo, rubio, que está ante mí. –¿No me he equivocado de piso entonces?

    El pivón se ríe, y me dice que no con la cabeza.

    –Pasa, Rubén no está. Pero no creo que tarde en llegar. Ha ido a por la cena.

    –Oh… ¿y tú eres…?

    El teléfono fijo empieza a sonary ella, como si viviera allí desde hace meses, se acerca a cogerlo mientras yo la observo con detenimiento.

    La verdad es que es una chica preciosa. Sus ojos negros parecen haber sido creados para estar acompañados de su melena dorada, la cual cubre sus hombros con unas hondas que no se consiguen, si no es después de cinco horas en la peluquería. Lleva unos vaqueros Guess, espectaculares. Creo que no he visto unos vaqueros tan bonitos en mi vida. Junto a ellos lleva una blusa de color celeste, y va descalza. Y aun así, con su pequeño tamaño, su escasez de carne y a pesar de su desarreglo, yo diría que es de las mujeres más bonitas que he visto en mi vida.


    –¡Hola Bárbara!– Un momento, ¿se lleva bien con mi suegra? –No, Rubén no está. Oh, ¡claro que sí! Me apetece muchísimo ir de compras mañana. ¿A qué hora me pasas a buscar?– Sí, se lleva muy bien con mi suegra…– Ajá. Vale, pues a esa hora estaré lista. Sí, yo le digo que te llame. ¡Un besito!– y cuelga.
Vaya, no sabía que a Bárbara la aguantase alguien más a parte de la Barbie insoportable llamada Paola.

    Se acerca a mí, que sigo parada en medio del salón, y me invita a sentarme en el sofá, con un gesto.

    –Perdona, cuando conozcas a su madre verás lo insistente que puede llegar a ser– y la zorra se ríe.

    –Ya conozco a su madre– aclaro seria, intentando que capte la idea. –Oh, pensé que no os conocíais… ¿Y qué? ¿Cómo está tu madre? ¿Mi madre?, ¿pero quién coño es esta tía?

    –Perdona, ¿tú…quién eres?– pregunto frunciendo el ceño.


    –Oh dios mío– y vuelve a reírse y se coloca un mechón de pelo tras la oreja. ¿Es que esta chica no sabe hacer otra cosa o qué? –¡Ni me he presentado! Mi nombre es Dakota. Soy una vieja amiga de Rubén.
Un momento… ¿es su ex?

    –¿Y…qué…haces aquí?

    Ella frunce el ceño, y mirándome desconcertada, murmura: –Pensé que Rubén te lo había dicho…

    –¿Me había dicho el qué?


    –¡Ya estoy en casa!– grita Rubén, entrando por la puerta con un par de cajas de pizzas en una mano. Sonríe, hasta que se encuentra con nosotras dos fusilándole con la mirada, sentadas en el sofá. Bueno una le sonríe hondeando sus largas pestañas y la otra está a punto de echar humo por las orejas. Adivina quién es quién. –Joder…
Deja las pizzas sobre la mesa de la entrada, y va a acercarse a mí, pero yo soy más rápida.

    –Creo que es mejor me vaya– cojo mi bolso de la mesita, y me dirijo a la puerta, dónde el me frena en seco.

    –Nena, espera, espera– me coge del brazo, y mis braguitas se carbonizan en cero coma, solo al sentir su tacto y sus ojos puestos en mí. Suspiro y niego con la cabeza.


    –Quería darte una sorpresa, Rubén. Y la que se ha acabado sorprendiendo he sido yo, y es algo que no me apetecía la verdad. Así que me marcho.– Me giro hacia la rubia, y levantando la mano, me despido –¡Encantada de conocerte, Dakota!
–Espera, nena, espera. No te vayas– Rubén se antepone entre la puerta y yo. –No sabía cómo decírtelo para que no te molestara. –Podrías haber probado diciéndomelo desde un principio… –Estás preciosa cuando te enfadas– me acaricia la mejilla, y me pega a su cuerpo, agarrándome de la cintura. –Pones esos morritos, y yo… –Bueno, yo…me voy a la habitación– escucho a Dakota de fondo, y eso me refuerza la muralla aún más.

    –Te echaba tanto de menos…– susurra acariciándome el escote, bajando por el pico del abrigo.

    –No me vas a engatusar, Rubén. Suéltame.

    –No puedes pedirme que te suelte cuando llevo semanas deseando arrancarte la ropa a mordiscos y hacerte mía una y otra vez. No puedes pedirme que te deje ir, si apareces por mi casa así…No puedes pedirme que te suelte, cuando pensar en follarte, me ha mantenido en vela todas las noches.


    –No te muerdas el labio, o caeré.

    –No pongas morritos, y yo dejaré de caer.

    –Estoy cabreada contigo, sabes que no lo puedo evitar. –¿Cómo lo haces?

    –¿Cómo hago el qué?


    –¿Cómo haces que sienta esto por ti? ¿Cómo haces que te desee tanto que hasta me duela? Tú tienes que saberlo, porque eres la única que crea este efecto en mí. Tú eres la única que me completa. La única que me llena y me hace sentir vivo.


    ¡Y ya me tiene! Rendida a sus pies.

    Lo sé, soy débil. Pero ¿quién no lo es entre sus brazos?
Acerco mis labios a los suyos y como si saltaran chispas, mi pecho se llena y mi vientre vibra sin control.

    –Ahora sí que no te me escapas– sonríe picarón.

    Me monta sobre su hombro derecho, y yo grito divertida, mientras la sangre que invadía mi vientre minutos antes, empieza a llenar mi cabeza. Me deja caer sobre su cama, se quita la camiseta de un tirón, y poniéndose sobre mí, me abre la gabardina de par en par. –Joder, nena, eres la mejor– jadea al verme en ropa interior. –¿Por qué no me contaste lo de Dakota?– le pregunto incorporándome sobre la cama, obviando el hecho de que estoy en medio desnuda. –No sabía cómo te lo ibas a tomar– confiesa besándome el lóbulo de la oreja. –Pero no tiene por qué preocuparte, es una amiga. –Una amiga preciosa, con la que has estado mucho tiempo– aclaro, algo molesta. –¿Cuánto tiempo lleva viviendo contigo?

    –No se…quizás un mes, no llega.

    –¡¿Un mes?!, ¿y no encontraste el momento en un mes?

    –Ali, no le des más vueltas– se incorpora a mi lado y me mira fijamente, como intentando convencerme de que no siga con el tema. –¿Qué es lo que te preocupa?
–No se…es guapísima, tú la veneras, se lleva bien con tu madre y…

    –A ella la venero, pero a ti te quiero. Es guapísima, pero no es tú, y eso le resta muchos puntos. Y lo de mi madre…no sé, supongo que es porque pertenecemos al mismo mundo.
–¿Al mismo mundo?

    –Sí, ya me entiendes. Mi madre solo acepta a la gente que tiene igual o más dinero que ella. Todo el que tenga un céntimo menos es inferior a ella. Y Dakota pertenece a una familia adinerada, y además siempre ha tenido mucha paciencia con mi madre, nunca ha tenido una mala contestación.
–Yo la he tenido porque no me ha quedado otra.

    –Hay veces que es mejor callar, que responder solo para estar por encima y demostrar que eres más chulo.

    –Rubén…tu madre ha llegado a llamarme puta. ¿En serio pretendías que me quedara callada? Porque no sé, yo creo que he tenido bastante paciencia con ella.
Suspira, y aparentemente tenso, se pasa las manos por el pelo.

    –Preciosa, tengamos la fiesta en paz, por favor. Lo último que me apetece después de tanto tiempo sin verte es ponerme a discutir contigo sobre mi madre.


    –Pues lo hubieras pensado antes de no decirme que tu ex está viviendo contigo, y de dejarme caer que no me he comportado bien con tu madre– me levanto de la cama y me cierro la gabardina.
–Joder, Alicia… ¿No puedes estar menos de veinticuatro horas sin presentar armas?

    –Lo mejor es que me vaya…

    –No te vayas. Solo quiero que estemos bien, por favor.

    –Me voy a casa, Rubén. Estoy cansada y…solo quiero irme a casa– abro la puerta del dormitorio y antes de salir, me doy media vuelta. –Te llamo mañana.
–Nena…

    –Buenas noches– y salgo del dormitorio cagando leches, intentando llegar hasta la puerta sin ser interceptada por sus fuertes brazos y su metro ochenta y cinco.
–Pensé que no vendrías esta noche– me dice Leslie, al tiempo que se mete una cucharada de helado en la boca.

    –Mejor no preguntes…– cojo una cuchara del cajón de la cocina y me siento a su lado, al tiempo que me subo a Tara sobre mis rodillas, que busca algo de atención.
–¿Qué ha pasado?– me pregunta sin tener en cuenta mi advertencia. –Cuando he llegado hoy a su casa, me he encontrado con su ex, que lleva casi un mes viviendo con él, y no me ha dicho nada.

    Leslie se levanta como un resorte, busca dos copas, que las encuentra tras abrir tres armarios, y descorcha un vino que tengo en la despensa. Lo sirve en las copas, y vuelve a sentarse a mi lado.
–El helado no es suficiente para poder tratar este tema. Cuéntame. ¿Cómo es ella?
  


  


  



  
    CAPÍTULO 12


    Sin ti, nunca.


    
      

    


    No puedo dormir. Me muevo inquieta por la cama, como si por cuantas más vueltas diese, de repente apareciera Rubén a mi lado. Durmiendo de costado, con su tatuaje a la vista, su pelo despeinado del color del carbón y una sonrisa en el rostro.


    Miro al techo, con el antebrazo apoyado en mi frente, y suspiro. Igual no he sido del todo razonable. Yo le estoy ocultando lo de Richard por miedo a su reacción. Al fin y al cabo él ha hecho lo mismo con Dakota.


    Pero es distinto…

    Richard no es Dakota.


    Richard es mezquino y repulsivo. Y Dakota…Dakota parece salida de la revista Vogue. Pero si él me quiere, que sé que me quiere, ¿por qué debería importarme eso?


    Pues porque a veces, por más que la mente hable y el raciocinio intente hacernos ver las cosas de otro modo, la inseguridad y los celos son más fuertes.
Estiro el brazo, y cojo mi iPhone de la mesita de noche. Miro la hora. Las dos y media de la madrugada.

    ¡Mañana entras a trabajar a las once!, me reprende una vocecita en mi cabeza, pero no surge efecto.

    Busco el número de Rubén. Pienso en llamarle. Pero no. No quiero despertarle. Pero tampoco quiero dormirme así. No quiero dormirme sin él.
Le doy a llamar.

    –Hola, nena– susurra bastante más despierto de lo que esperaba encontrarle y sin darle ni siquiera tiempo a que sonara el primer tono, como si él estuviera pensando en llamarme también.


    –Hola– murmuro. –¿Tampoco puedes dormir?

    ––Sin ti, nunca.
“SIN TI, NUNCA”, me repito mentalmente, para cerciorarme de que he hecho bien en llamarle.

    –Lo siento…no he sido muy razonable– me giro sobre la cama, para quedarme mirando a su lado vacío. –Es que la he visto y mis celos han hablado por mí.


    –Perdóname tú. Es que he sido un cobarde al no contártelo. Se está separando de su marido y no tenía a dónde ir. Te juro que no pude decirle que no.
Genial, encima está soltera y desolada.

    –En cuanto encuentre piso se irá, te lo prometo– vuelve a insistir. –Me encanta que estés de vuelta.

    –Supongo que ahora a mí también– susurro no muy convencida. –Sigo manteniendo que quiero más.
–Y yo sigo teniendo la llave de tu casa. Pero me da que ahora no tendremos mucha intimidad.

    –Por favor, vive conmigo.

    –¿Qué?– pregunto en un susurro, y me incorporo sobre la cama, tapándome la boca entreabierta con una mano.

    –Que vivas conmigo. Te quiero y quiero estar contigo todo el tiempo posible. Porque sin ti me muero, Ali.

    Sonrío como una adolescente a la que le acaban de dar su primer beso, y me repito sus palabras en mi mente una y otra vez, para que se queden guardadas y no olvidarlas nunca.


    “Sin ti me muero, Ali”

    –¿Estás ahí?– pregunta algo más serio.

    –Sí, estoy aquí– vuelvo a sonreír.


    –Quería habértelo pedido en persona, y de alguna forma más romántica y bonita. Pero ya me conoces; prefiero llevarme las cosas a mi terreno y decirlas en cuanto las sienta. Y ahora las siento, porque me he dado cuenta de que ya no se dormir solo. Ya no se vivir solo. Y no me valdría de nada que me acompañara alguien que no fueras tú. Porque es a ti a quien quiero a mi lado.


    –Yo tampoco sé dormir sola– murmura emocionada. –Y tampoco sabría hacerlo con alguien que no fueras tú.– Respiro hondo. –Así que sí. Me iré a vivir contigo.
–¿En serio?– le oigo reírse, pero no de risa, ni de burla. Se ríe de felicidad. –Mañana mismo te ayudo a traer las cosas y…

    –Frena, cariño.

    –¿Qué pasa?
–Hay un detallito que no hemos tenido en cuenta…bueno, dos más bien.

    –¿Dakota?

    –Y no solo ella. No me ha dado tiempo a explicarte nada. Conocí a una chica en Alemania, que…era maltratada por su marido. Y nos hicimos amigas y pues…resulta que se ha escapado de su casa y ahora está conmigo aquí.

    –¿Es esa Leslie de la que me hablaste?


    –La misma.

    –¿Entonces, el amigo ese tuyo, Juan, la pegaba?


    –¿Juan?– pregunto extrañada al escuchar su nombre. –Oh, no, no. Leslie y Juan no son pareja. Ella está casada con otro. Juan no tiene nada que ver en el tema.


    –Ah, como siempre me hablabas de ellos dos juntos, pues entendí que eran pareja– comenta algo más rancio. Y de golpe, la magia del momento se ha resquebrajado en segundos. –Preciosa, me voy a dormir, que ya no puedo más. Ven a casa mañana y organizamos un poco el tema, ¿vale?
–Vale– murmuro. –Buenas noches. Te quiero.

    –Y yo a ti, nena. A veces incluso demasiado.

    Me quedo mirando al teléfono embelesada. ¡Me ha pedido que me vaya a vivir con él!

    Este Rubén…es que no puede ser mejor.

    Y yo no puedo quererle más, ¿o sí?

    –Buenos días– me saluda Leslie, sentada en la cocina, con una taza de café en las manos. Que más que estar bebiéndosela, parece estar calentándose las manos. –¿Cómo has dormido?
–Muy bien, ¿y tú?

    –Bueno, alguna que otra pesadilla, pero bien. ¿Has hablado con Rubén?

    Asiento, y tras darle de desayunar a Tara, me sirvo café en una taza. Cuando ya lo tengo servido, me siento en frente suya.

    –Lellaméa noche. Meha pedido quemevaya a vivir con él– confieso con rubor en mis mejillas. –Pero no será ahora, así que no te preocupes. Puedes seguir quedándote aquí todo lo que quieras, sin problema.
–Que bien, Ali. Me alegro muchísimo. Tú te mereces esto y más– le damos un sorbo cada una a su café.

    –Por cierto, he recogido el correo. Lo tienes sobre el mueble de la entrada.

    –Genial, estaba esperando noticias de un concurso al que me apunté. Voy a ver.

    Me levanto y cuando voy a salir de la cocina, me suena el móvil. Veo que es Juan, lo cojo, y al mismo tiempo que descuelgo, me acerco al mueble de la entrada y ojeo el correo.
–Hola!– murmuro distraída, mientras busco lo que estaba esperando. –¿Cómo estás?

    –Desde que tú no estás aquí no tan bien…– murmura con tristeza y yo me paralizo al ver un sobre en blanco.

    Lo abro olvidándome de que al otro lado de la línea está Juan esperando a que le diga algo. No. Eso ahora me da igual. Rasgo el sobre y saco de él una nota…
  


  
    

  


  
    Te dije que te encontraría fuera donde fuese donde te escondieras. Así que yo que tú seguiría vigilando mis espaldas cuando
  


  
    fuera por la calle. Nos vemos pronto.
  


  
    


    Me tiemblan las manos y siento que no puedo respirar. –¿Ali?, ¿estás ahí?

    –Eh…sí, estoy aquí.


    –¿Va todo bien?– me pregunta y yo dejo el folio debajo del montón de cartas. Subo a mi habitación, con la intención de sentirme algo más protegida allí. Pero la presión en el pecho no desaparece.
–Sí, todo perfecto– susurro. –¿Tú qué tal?, ¿A qué se debe tu llamada?– me dejo caer sobre la cama, nerviosa.

    –Pues te echaba de menos. Björn ya ha vuelto al trabajo así que estoy sin hacer nada. Y bueno…mi mujer y yo no estamos demasiado bien. Y no sé, me apetecía escuchar tu voz.

    –¿Qué ha pasado? Creí que estabais genial.
–Verás es que…llevo algún tiempo yendo a mi bola y estando un poco distraído y ausente. Y la bomba ha estallado.

    –Vaya, lo siento mucho Juan…Respecto a lo del trabajo, a mí no me vendría nada mal un profesor de defensa personal– digo intentando animarle.


    –No me lo digas dos veces, que me presento allí en cuanto pueda.– Permanecemos en silencio, pero sonriendo los dos. No le veo, pero puedo notar su sonrisa al otro lado de la línea. –¿Y tú?, ¿Qué estás haciendo?
–Pues ahora mismo estoy tirada sobre la cama, cogiendo fuerzas para irme a trabajar. ¿Y tú?

    –Si te digo que estoy igual, pero sin tener que ir a trabajar, ¿me creerías?

    Su comentario me hace gracia.

    –Tú tienes más suerte que yo entonces.


    –Tendría suerte si pudiera hacerlo contigo– murmura al otro lado del teléfono y sin darme cuenta sonrío, y su idea no me parece del todo horrible. Todo lo contrario. –Estar tirados sobre la cama, digo– aclara, y eso me hace aún más gracia.
–Cuéntame, ¿qué te pasa con tu mujer?

    –Es complicado… ¿Sabes cuándo le estás dando vueltas a algo, pero que no puedes decirlo en voz alta hasta que no estés seguro de que es así, porque lo cambiaría todo de golpe?
–¿Ni a mí me lo puedes decir?

    –Ni a ti– dice con un amago de tristeza en su voz. –Anda ve a trabajar, pequeñaja– eso me sorprende.

    –¿Pequeñaja?– pregunto incorporándome sobre la cama. –¿Desde cuándo soy “pequeñaja”?

    –Desde que mi instinto por cuidarte se ha vuelto mucho más fuerte que yo mismo.

    –Juan…

    –Que te sea leve el día en el trabajo. Ya hablamos– cuelga, y yo me quedo con el móvil en la oreja escuchando un pitido tras otro, intentando recuperarme de su comentario.
Dejo el móvil sobre la cama y apoyando los codos en mis rodillas y la cabeza sobre mis manos, suspiro.

    ¿Acaso no puedo tener una vida normal y corriente? –Joder…

    Primero Richard, que reaparece en mi vida, aterrándome por completo denuevo.Convirtiendo mi vida en el puto infierno desiempre. Luego Dakota, que sigo preguntándome que pinta ella ahora mismo en casa de Rubén. ¿Acaso soy la única que no lo ve normal? Y ahora Juan, con sus comentarios profundos y sentimentales, que me hacen replantearme tantas cosas.

    ¿Alguien más quiere hacerme la vida más interesante?

    Porque sería el momento perfecto. Que aproveche ahora, antes de que aparezca mi enemiga de la infancia, o el amor que nunca me correspondió, o el jefe que me marcó en mis principios laborales, o algo por el estilo.


    El día en el trabajo es de lo más aburrido…Paula, aprovechando mi vuelta, se ha cogido unos días para irse a pasar unas mini vacaciones a la Costa Brava con su chico. Así que cumplo con mi trabajo sin las distracciones que Paulita me provoca y a las seis y media ya estoy fuera del restaurante, yendo hacia mi coche para irme a casa de Rubén.


    Cuando llego, voy a tocar el timbre, pero entonces recuerdo una cosa; tengo las llaves de su piso. Debería empezar a usarlas si voy a vivir aquí permanentemente.
Así que haciendo caso a mis instintos, meto la llave en la cerradura, abro la puerta, ¿y con qué me encuentro?

    –¡Ali!, ¿qué…qué haces aquí?– pregunta Rubén levantándose de un salto de la silla.

    Ante mí tengo la viva imagen de una escena familiar idílica. Rubén, Dakota, Bárbara y Francisco cenando los cuatro, en plan parejitas. Desde luego…debo de ser imbécil, porque elijo los mejores momentos para aparecer.

    Me quedo paralizada ante la puerta, sin saber si entrar con naturalidad o salir corriendo despavorida.

    En la mesa hay vino, cada uno tiene su solomillo de ternera, acompañado con arroz y verduras varias. Vamos, que no es el chino que pide siempre Rubén para cenar. Por lo que intuyo que alguien ha estado cocinando.
–Si es mal momento, puedo irme– murmuro deseando que me diga que sí y así yo poder escaparme de aquí.

    –No, eh…– se le nota nervioso. –No te preocupes. Solo estábamos cenando.

    –Ya veo…– sigo ante la puerta.

    –Hola Ali– me saluda Dakota, levantándose y acercándose a mí. –Por favor, pasa.

    ¿Desde cuando esta se cree con derecho a llamarme Ali y a invitarme a entrar a la que va a ser MI casa, no la suya?

    –Lo llego a saber y hago un solomillo más– esboza una sonrisa, enseñándome sus blancos y rectos dientes.

    –Rubén, estamos cenando– bufa Bárbara desde la mesa, sin levantarse si quiera. –Es de mala educación interrumpir las comidas en familia. Tranquila Alicia…inspira, expira. Inspira, expira.

    –Lo siento, no sabía que teníais cena familiar. Ya vendré mañana, o pasado, o ya veré…– digo en un amago de salir. –Buenas noches, y que aproveche la cena.
Salgo del piso y cierro la puerta detrás de mí. Voy hacia el ascensor y cuando se abre, escucho la puerta de Rubén a mis espaldas. –Espera, nena– me pide.

    Me lo pienso, con la vista puesta en el ascensor.

    –Sé que desde fuera puede parecer…
–¿Ahora me vas a decir que no es lo que parece, Rubén?– pregunto dándome la vuelta, como un vendaval.

    –Dakota y mi madre se fueron de compras hoy y cuando la vino a recoger mi padre, propusieron cenar todos juntos. Eso es todo. No te montes películas que no son.


    Quiero cantarle las cuarenta y gritarle que se está comportando como un auténtico gilipollas…o que yo me estoy volviendo loca de celos –Está bien–…pero me quedo callada.


    –¿Estás bien?– me pregunta frunciendo el ceño, al tiempo que se acerca a mí y me acaricia la mejilla con el pulgar. –Tienes muy mala cara. ¿Va todo bien?
Desde luego, se está ganando una buena cachetada…pero en vez de recurrir a la violencia, opto por fulminarle con la mirada y él suspira. –Aparte de esto…sé qué te pasa algo más.

    –Estoy bien.

    –¿Por qué tengo la sensación de que la Alicia misteriosa y con secretos ha vuelto?

    –Será porque el que ha vuelto es el Rubén cortante y alejado… –¿Cómo puedo quererte tanto y sentirte tan lejos de mí?


    –Porque tú mismo me estás alejando. No sé por qué, pero vuelves a no aclararte y vuelves a hacerme un lío. No sé si quedarme con lo que me dice el Rubén con el que hablo a las tantas de la madrugada, que me dice que me quiere y que sin mí se muere. O quedarme con lo que me dice el Rubén que me aparta y…


    Nos miramos el uno al otro a los ojos, como si nos doliera. No por la tensión sexual, ni por la pasión que haya en medio. No. Nos duele por la distancia que puede llegar a caber en apenas diez centímetros. –Me voy a mi casa– murmuro con tristeza. –Creo que lo mejor será
que me llames cuando no se…o que vallas tú a mi casa. Lo que sea antes de volver a aparecer yo por aquí por sorpresa.

    –Ali…

    –Quizás tenías razón al principio…– mi voz se resquebraja por completo, y las lágrimas acuden a inundar mi pupila –Cuando decías que entre nosotros no podría funcionar…
–No digas eso, nena. Yo…

    –A lo mejor tú no entiendes porque me pongo así, pero ya sabes… soy demasiado complicada.

    Entro en el ascensor y apretó el botón. Y mientras la puerta se cierra ante mí, Rubén mantiene la mirada fija en mí y yo no puedo más que agachar la cabeza para dejar de tener la sensación de que me están acuchillando el pecho.
¿Por qué ha de ser todo tan intenso entre nosotros?

    La sensación, por más que intento no mirarle, no desaparece. Porque yo sin él, me muero.

    Porque sin él, nunca.
  


  
    CAPÍTULO 13


    Tú me das seguridad


    
      

    
Cuando llego a casa intento llamar a Paula, pero como me esperaba, lleva el teléfono apagado. Seguramente esté retozándose con Alex en alguna playa desierta.

    Voy a la habitación de Leslie, pero no está en casa. Así que cojo mi móvil y necesitando hablar con alguien, porque si no me voy a volver loca, busco el número de Juan.
Escucho varios pitidos mientras me acuesto en la cama, con la ropa puesta aún.

    –Hola, ¿va todo bien?– me pregunta sorprendido por haberle llamado otra vez, después de hablar con él esta mañana.

    –No demasiado… ¿Alguna vez te has sentido desplazado por tu propia mujer?

    –Nunca. Pero creo que eso es lo que estoy haciendo en este momento yo con ella…

    –Pues no lo hagas. Porque duele mucho– mis lágrimas empiezan a invadir mi rostro y mi voz empieza a ser temblorosa.

    –Ey, pequeñaja…No llores. No llores, porque es una tortura escucharte así y no poder abrazarte para que te sientas mejor. Cuéntame qué ha pasado. Pero no llores, por favor.


    Le cuento con peros y señales todo lo que ha pasado desde que he llegado de Alemania y el por qué estoy así ahora mismo. Obviando por supuesto el tema de Richard.
–Igual te está siendo sincero y no ha pasado nada…

    –Si sé que me está siendo sincero. De eso no tengo ninguna duda… Pero no entiendo por qué me aleja de su mundo. ¿Por qué ella si encaja en su vida y yo no?, ¿Por qué tiene que decirme tantas cosas bonitas y luego dejarme claro con sus actos que yo todavía no pinto nada?


    –Quizá no esté preparado para que lo vuestro vaya a más. Quizá quiere que eso pase, pero a la hora de la verdad, se acobarda. Pero eso no quiere decir que te quiera más o menos. Simplemente no está preparado.
–¿Sabes? Me paso el día rodeada de gente, pero creo que nunca me he sentido tan sola como ahora.

    –¿Y Leslie?

    –Da igual con quien esté, porque me siento sola igual. Solo hablando contigo me siento mejor…me das seguridad.

    Todo me está sobrepasando, eso está claro. Estoy llegando a mi límite, en el que todo lo que me sucede me afecta hasta tal punto que me hace joder todo lo que tengo en mi vida.
Ya ni recuerdo cuando fue la última vez que cogí la guitarra…o cuando fue el último día en el que no me preocupé por nada ni por nadie.

    Necesito que todo esto acabe ya, o esto acabará conmigo. –Ali…

    –Dime

    –Lo que me pasa es que creo que me estoy enamorando de otra mujer. –¿Qué?– pregunto en un suspiro.


    –He intentado con todas mis fuerzas evitarlo e incluso ignorarlo, pero no he podido. Sueño con otra mujer. Sonrío por otra mujer. Y aunque no haya hecho nada con ella, siento que le estoy siendo infiel a Lily. Tengo que ponerle solución a esto, porque llegará el momento en el que no pueda reprimirme más y le seré infiel de verdad y le haré aún más daño. Y no quiero que eso pase…No sé bien que hacer.


    –Guau, normal que te diera miedo decirlo en voz alta– susurro sorprendida. –Yo creo que…deberías hacer lo que te pida el corazón, pero siempre pensando bien las cosas antes de hacerlas.
–Te lo cuento, porque tú también me das seguridad y porque contigo también me siento mejor.

    Y así nos quedamos hablando hasta que a las diez de la noche caigo rendida en los brazos de Morfeo, aún con el móvil pegado a la oreja.

    Por la mañana, me despierto con la ropa de ayer puesta y el móvil tirado a mi lado. Miro la hora; las once y media de la mañana. ¡Menos mal que hoy libro!
Desbloqueo el móvil y veo dos mensajes. Uno de Juan a las diez y cuarenta de la noche y otro de Rubén a las tres de la madrugada.
  


  
    

  


  
    Su pongo que te has quedado frita al teléfono. Que duermas bien, pequeñaja. Hablamos mañana.
  


  
    


    Sonrío. Será demasiado profundo y algo raro a veces, pero es un buen amigo. Él me trata de una manera, que me hace sentir protegida. Y no es que Rubén no me trate bien. No. Pero él es más pasional, más instintivo. Me hace sentir en casa, sí. Pero con él me sigo poniendo nerviosa y las mariposas en mi estómago revolotean con más fuerza cada día.
Abro el suyo, algo más seria.
  


  
    

  


  
    Sigo sin poder dormir sin ti. Por favor, nena, no teenfades. Y duerme conmigo todas la s noches de nuestras vidas. Te quiero.
  


  
    


    No sé si me cabrea más recordar el tema de ayer o saber que con tan solo un par de palabritas bonitas es capaz de embaucarme de nuevo, como si nada hubiera pasado.
Ni siquiera sé con seguridad si estoy cabreada o no. Estoy celosa, insegura, agobiada, muy saturada…

    Me cambio de ropa, y me pongo unos leguins negros y una camiseta holgada azul turquesa, que me deja un hombro al descubierto.

    Cuando bajo a desayunar, veo una maleta junto a la entrada. Eso me extraña, así que siguiendo los ruidos que salen de la cocina, me encuentro a Leslie arreglada para salir.
–¿A dónde vas?– pregunto extrañada, al tiempo que cojo una taza y la pongo en mi cafetera de George Clooney.

    –Te lo iba a comentar ayer, pero cuando llegué estabas frita.– Cuando mi taza ya está llena, la saco y Leslie pone su taza. –Ayer llamé a mis padres. No hablaba con ellos desde que me fugué de casa y estaban tan preocupados…
–Es normal, Leslie– me siento.

    –La cuestión es que no puedo escaparme de él eternamente. Tarde o temprano me encontrará, esté aquí o en Canarias. Y me tendré que enfrentar a él. Y la verdad es que prefiero hacerlo junto a mi familia. No te lo tomes a mal. Tú me has acogido genial y has hecho por mí, lo que nunca nadie había hecho. Y te doy las gracias, de verdad.


    –No me lo tomo a mal, tonta– le sonrío y me levanto a abrazarla. Cuando nos separamos, murmuro con dulzura: –Me alegro muchísimo de que tu vida se vaya arreglando poco a poco. Y no te olvides de que aquí tienes tu casa para lo que necesites.


    –Y tú allí en Canarias también. Si un día te apetece escapar del mundo, allí estoy– me da un beso en la mejilla. –Me tengo que ir…– le da un sorbo grande al café ardiendo, con el que yo seguramente me hubiera dejado la lengua dentro y deja la taza en el fregadero.
–Espera, que me cambio y te llevo.

    –No, no. Prefiero que no. Odio las despedidas en los aeropuertos. Ya me he pedido un taxi, tiene que estar al caer.

    Y de repente suena el timbre.

    –Allí está– dice Leslie, con una pizca de emoción en su voz. Coge el bolso que tiene apoyado en el mueble de la entrada y se da media vuelta para mirarme. –Muchas gracias de nuevo, Ali. Sin ti no hubiera podido salirde ese infierno. Te debomi vida– me abrazaconauténticadevoción y tras darme otro beso en la mejilla, sale por la puerta, dejándome sola y triste en mi casa.


    Bueno, triste del todo no. Es una sensación agridulce. Estoy triste porque se ha marchado, pero estoy feliz, porque marchándose está avanzando con ella misma, y está afrontando las cosas con fuerza y decisión. Cosa que a mí parece no salirme muy bien.
Ya se sabe; consejos vendo pero para mí no tengo.

    Me doy media vuelta para irme a la cocina a prepararme algo de desayunar, pero suena el timbre de nuevo.

    Se habrá dejado algo o se habrá echado para atrás, pienso. Abro la puerta convencida de que es Leslie, pero no es con ella con quién me encuentro.

    –Pero…tú… ¿qué haces aquí?– pregunto alucinada.

    –Te dije que hablaríamos hoy– Juan se acerca a mí y con una mano puesta sobre mi espalda, me aprieta contra él y me besa en la mejilla. –Espero que no te importe que haya aparecido sin avisar.
–No, claro que no. Es que…no sé, no te esperaba.

    Nos miramos a los ojos durante unos segundos. Yo le miro desconcertada. Y él me mira sonriente, incluso diría que nervioso.

    Pero, ¿qué hace aquí?

    ¿Acaso no puedo tener un solo día tranquilo?
–Oh, perdona– despierto de mi mundo interior –pasa– hago un gesto apartándome de su camino, invitándole a entrar.

    –Gracias– arrastra una maleta grande hacia adentro. Grande se queda corto. De hecho, estoy segura de que yo podría caber ahí dentro. –Vienes para largo por lo que veo.

    –Sí, vengo para largo…– murmura con algo de tristeza.

    Nos sentamos en el sofá y yo subo los pies arriba.

    –Venga, ¡dispara!
Juan me coge los pies y los pone sobre su regazo, obligándome a estirar las piernas. Eso me desconcierta. Incluso llega a incomodarme.

    No es que los pies sean la parte más atractiva de las personas. Pero claro, teniendo en cuenta las pintas que tengo que tener en leggins, sin sujetador y con un moño que no consigue recogerme todo el pelo, lo de los pies es lo de menos.
Me acaricia las piernas por encima de la tela negra, mientras parece pensar cómo explicarme lo que me tiene que explicar.

    –Me dijiste que necesitabas clases de defensa– sonríe y me mira de reojo, mientras sus caricias siguen su curso, poniéndome nerviosa. –Para eso no hacía falta que vinieras, podría haberme buscado un profesor por aquí.

    Clava sus ojos claros en mí.

    –Ninguno hubiera sido como yo.
Nuestras miradas se unen con una intensidad que me sobrecoge. Así que aparto la mirada enseguida.

    –Venga, cuéntame que ha pasado.

    –Le he pedido el divorcio a Lily.

    ¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿QUÉ??????????

    –¿Qué? Pero, ¿Por qué?, ¿Tan mal estaba la cosa?


    –Cuando estás casado con el que creías que era el amor de tu vida y en realidad no puedes parar de pensar en otra persona, la cosa va muy muy mal. Y no me parecía justo para ella. Lily se merece alguien que esté al cien por cien con ella.


    –Pero llevabais tanto tiempo juntos… ¿De verdad te vale la pena dejar algo real que ha durado años, por algo que no sabes ni siquiera si existe aún? Igual te das cuenta de que solo ha sido un capricho y entonces ya no tendrás a Lily.


    –Llevo pensándolo desde que la conocí. Y cuando la vi por primera vez, sentí lo que sentí cuando vi por primera vez a Lily. Y eso es porque de ella estuve enamorado, pero ya no lo estoy.
–¿Y ella qué dice?

    Agacha la cabeza y su mirada sigue a sus manos, que siguen recorriendo mis piernas.

    –No lo sabe aún.

    –¿Y has dejado a Lily sin saber ni siquiera lo que la otra chica piensa?, ¿Y si no siente lo mismo por ti?

    –No se trata de estar con ella. Se trata de que no puedo estar con una mujer sin amarla con plenitud, ¿Lo entiendes?– asiento como un autómata.
–Deberías decírselo a ella…

    –No puedo. De hecho es que no serviría de nada. Está enamorada de su novio.

    Vuelve a clavar su mirada en mí, sus manos me aprietan con suavidad las piernas y veo su pecho subir y bajar, con la respiración acelerada. Yo frunzo el ceño y entiendo lo que me quiere decir. Pero no estoy dispuesta a quedarme con la duda.
–¿Quién es ella, Juan?

    –¿De verdad tengo que decirlo en voz alta?– me pregunta al tiempo que su mano se posa en la parte superior de mi muslo y yo asiento. –No tiene sentido que te lo diga, si ya lo sabes y tu respuesta no será lo que yo quiero oír. Así que es mejor dejarlo estar, ¿no crees? –Solo quiero asegurarme de que no es lo que me estoy imaginando… –Sí que lo es, Ali. Sí es lo que te estás imaginando. Porque eres tú de la que me he enamorado como auténtico gilipollas.

    Oh, dios mío…

    –Juan…
Suena el timbre, y me salva la campana. Me levanto del sofá y voy hacia la puerta. ¿Y con quién me encuentro?

    No puede ser…

    –Hola, preciosa– se acerca a mí y me besa en los labios. –Siento lo de ayer, de verdad. Te propongo un plan; nos pegamos una duchita juntos ahora, hacemos el amor y te invito a comer. ¿Qué te parece?
–Emm, es que no es buen momento– murmuro nerviosa. –Para ese plan, digo.

    –No creo que a Leslie le moleste que nos vayamos un ratito al cuarto. Que ya somos mayorcitos, cariño.

    –No es Leslie…

    –¿Y quién es?, ¿Paula?

    El gesto de Rubén cambia por completo al encontrarse al tiarron que es Juan delante de él y a mí con estas pintas.

    –Ali, ¿Ya has desayunado?– pregunta a mis espaldas. –Oh, hola– saluda indeciso. –Tú debes de ser Rubén.

    –El mismo. ¿Y tú quién eres?– pregunta a la defensiva.

    – Juan, encantado– le tiende la mano, pero Rubén no se la da. Lo cual se me hace la mar de incómodo. –Bueno, voy a preparar algo de desayunar.
–Vale, como si estuvieras en tu casa.

    Juan desaparece tras la puerta de la cocina y la cierra para darnos algo más de intimidad. Pero eso no es un problema, ya que Rubén tira de mi mano para sacarme a fuera y entrecierra la puerta.
–¡¿Pero a ti que te pasa?!– bufo cabreada al verme en plena calle con estas pintas y los pezones a punto de taladrar mi camiseta.

    –¿Ese es Juan, en serio?

    –Pues sí, ¿Qué pasa?

    –¿Qué hace aquí?, ¿No estaba en Alemania?


    –Sí, pero resulta que se está divorciando.– Me hago la sorprendida. –¡Mira qué casualidad! Igual que Dakota. –Rubén suspira. –Necesitaba a una amiga y ha recurrido a mí. ¿Pasa algo?


    Está nervioso, se le ve a la legua. Se mueve sin parar por mi pequeño jardín delantero, se pasa las manos el pelo y se muerde el labio con desesperación, como si se estuviese conteniendo para no hacer una locura.


    –Perdóname…– susurra agachando la cabeza. –Es que me apetecía tanto tener por fin un día tranquilo contigo, a solas…Que al verle me he puesto de los nervios.


    Ya, seguro que ha sido por eso y no porque has visto a un tío bueno en mi casa y los celos han actuado por ti. Seguro que no ha sido por eso…No, no.


    –Últimamente no hago otra cosa que perdonarte…

    Y ya me tiene entre sus brazos, rendida a sus pies.
–Te quiero tanto, que no puedo evitar ser egoísta, y quererte para mí solo.

    –¿Sabes? A mí, resulta que me pasa lo mismo. Pero claro cuando estas cosas me pasan a mí y con más razón, me monto películas, ¿no? –Lo séeee, soy un bocazas. Pero por eso me quieres– sonríe de lado, mostrándome sus dientes rectos y devorándome con la mirada.

    –Eres idiota– no puedo evitar sonreír. Él me contagia. –Tengo una idea que te va a encantar.

    –Dime y ya te diré yo si me encanta o no.


    –En ninguna de nuestras casas tenemos intimidad, ¿verdad?– asiento al tiempo que él me acaricia la mejilla con el pulgar. –¿Qué te parece si hoy nos pasamos todo el día en un hotelito? Tú y yo, solos, sin nadie más.


    –¿Solos de verdad?

    –Solos. ¿Qué me dices?
–Vale– susurro entre sus labios, justo antes de que él me devore en plena calle.
  


  
    CAPÍTULO 14


    Valorar más y valorar menos.


    
      

    
Acompaño a Juan a la habitación en la que hasta hoy se estaba quedando Leslie, mientras Rubén me prepara algo de ropa para llevarme al hotel. Y cuando estamos dentro, cierro la puerta. –¿Seguro que no te importa que no vaya a estar hoy? Si estás mal y me necesitas, o lo que sea, dímelo y me quedo.

    –Es una oferta muy tentadora, pero no. Tranquila. Aunque sigo manteniendo que debería irme a un hotel– murmura y se acerca a mí, hasta quedarse delante, a muy pocos centímetros, así que yo doy un paso hacia atrás.


    –No, ni hablar. No vas a pagar un hotel pudiendo estar aquí. –Mañana mismo empezaré a buscar piso, te lo prometo.
–Vale– me dispongo a irme, pero él me para sujetándome de la muñeca.

    –¿Te parece que mañana empecemos con las clases?

    –Vale, me parece perfecto. Hasta mañana– abro la puerta y salgo de la habitación, sintiéndome hasta mal.

    Me dirijo a mi dormitorio, pero me encuentro a Rubén junto a las escaleras, con un bolso lleno de ropa, que parece un saco de patatas. –¿No podrías haber cogido una bolsa más grande?– sonrío entre los brazos de Rubén.

    –¿Qué más da? Si no voy a dejar que te pongas ni una prenda en todo el día.

    –Entonces voy a aprovechar ahora y voy a cambiarme– me da un dulce y pasional beso.

    –Nena,– me para –te quiero.

    Sacamos a Tara a la calle, a dar un paseo, en plan parejita feliz, pero una parejita bastante callada, porque ninguno de los dos dice nada durante todo el camino.


    Yo voy pensando en cómo cambian las tornas. Cómo Rubén era incapaz de comprender por qué me ponía así con ella y ahora él ha reaccionado igual con Juan. Y en cómo Richard está consiguiendo joderme la vida, sin ni siquiera acercarse a mí. Porque todo esto me llega a pasar en otro momento, en el que él no anduviera acojonándome con sus amenazas cada santo día, yo no hubiera reaccionado igual.


    Mis reacciones son desmedidas, al igual que lo son mis sentimientos. Soy consciente de ello, al menos hasta que mi personalidad impulsiva e irracional decide actuar por mí.
Cuando entramos en la habitación del hotel, dejo mi bolso sobre la mesita que está junto a la puerta y observo la estancia con detenimiento.

    Es una habitación preciosa. No es excesivamente grande, pero tampoco es agobiante. Es dulce y delicada, sin llegar a ser hortera. Al entrar te encuentras directamente con el dormitorio, el cual está presidido por una enorme cama repleta de cojines blancos y cubierta con una colcha blanca también.
–Dame un segundo, voy a preparar el baño– le miro y asiento.

    Cuando desaparece tras la puerta del baño, decido pasearme por la habitación, hasta que llego hasta la ventada. En la que las maravillosas vistas de Barcelona me cautivan y me hacen sentirme pequeña.
Oigo el agua del grifo correr, cuando me siento en el borde de la cama.

    ¿Por qué no consigo comportarme cómo si todo fuera normal, cómo si no tuviera a un psicópata pisándome los talones?

    Igual ha llegado el momento de contarle todo a Rubén. De decirle que Richard ha vuelto a aparecer, que me está amenazando y que estoy más asustada que nunca. Que por eso me comporto como una neurótica. Que por eso actúo desmedidamente, porque me paso el día alerta, mirando a mis espaldas y ya no puedo soportar más emoción en mi vida.


    Igual es momento de aclarar que la distancia que hay entre nosotros, la he impuesto yo con mis secretos y mis miedos. Que no es que estemos lejos; es que estamos cada uno en un mundo diferente.
–Ya está listo– dice Rubén a mis espaldas.

    Voy hacia el baño y me asombra lo detallista que puede llegar a ser en algunas ocasiones. La bañera está llena, con velas aromáticas en los alrededores.
–Te juro que pedí los pétalos de rosas, pero se les habrá pasado– me dice al tiempo que me abraza por detrás.

    –Te echo de menos– susurro dándome la vuelta.

    Le miro, respirando todo lo que puedo su perfume. Una mezcla entre elegancia y sexo.

    –Prometo compensarte hoy todos los disgustos que te he dado– me besa en los labios. Me hace sentir que me quiere. Que me ama. Y que yo soy la única. Todo en un beso. Así son los besos de Rubén; son besos que hablan, que sienten…que queman.
Nuestros labios encajan. Saborea con gusto mi labio inferior y culmina el beso con un mordisquito.

    ¡Cómo sabe lo que me gusta!

    Se pone delante de mí y me desnuda con una intensidad que podría traspasarme la piel. Y cuando estoy completamente desnuda, se queda quieto, mirándome, como si estuviera observando una de las siete maravillas del mundo.


    –Soy un imbécil– se sienta en el borde de la bañera y cogiéndome de las caderas, tira de mí, hasta dejarme entre sus piernas. –Por tenerte y no valorarte.


    Me abraza, y su cabeza queda entre mis pechos. Diría que de un momento a otro, succionará uno de mis pezones. Pero no lo hace. Simplemente me abraza con desesperación.
–Rubén, ¿va todo bien?– pregunto acariciándole el pelo. –No, porque te siento lejos. Y sé que es culpa mía. Y me da miedo perderte.

    Le diría que no me va a perder nunca, pero, ¿por qué tengo la sensación de que le estaría mintiendo?, ¿por qué tengo la sensación de que ya me está perdiendo, de que me estoy perdiendo a mí misma?
Le cojo el rostro con ambas manos para que me mire y le doy uno de esos besos que duelen. Que paralizan.

    –Te quiero más que a nadie en el mundo y no me imagino una vida que no sea contigo. Pero en una relación, no basta solo con eso. Hay que cuidarla a diario y que estemos teniendo una mala racha, no quiere decir que lo nuestro haya acabado. Pero sí que hay que esforzarse para superar el bache.


    –Lo sé, tienes razón. Siento haberte ocultado lo de Dakota, y haberte echado a un lado. Es que…no sé muy bien cómo compaginar mi vida anterior con la de ahora, que eres tú.
Quiero aclararle que no es culpa suya. Que soy yo la que lo está haciendo todo mal…pero ya ni a eso le encuentro sentido. –Solo cuenta conmigo…Inclúyeme.

    –Vale, lo haré– y vuelve a abrazarme, pero esta vez sí que coge uno de mis pechos y se lo introduce en la boca.

    Yo jadeo.

    Levanta la vista y cuando nuestras miradas se unen, él sonríe con picardía y levantándose, suspira:

    –Venga, ¡a la bañera!

    Me ayuda a entrar, tendiéndome una mano. El agua caliente me absorbe por completo y me recuesto con gusto. Entonces Rubén, empieza a quitarse la ropa, mientras yo le observo mordiéndome el labio.
Se sienta detrás de mí, dejándome así entre sus piernas. Me apoyo en su pecho y él me abraza, con una desesperación que me sobrepasa. –¿Por qué no puede ser así siempre?– me pregunta, acariciándome los brazos.

    –Es algo más complicado, amor.

    –Me encanta que me llames así. Amor– dice como si se lo repitiera a sí mismo. –Solo tú me has llamado así. Nadie más. Y es algo tan tuyo…tan tú.
–Te quiero, amor.

    Me besa en el cuello y volviendo a las caricias, sigue con el tema anterior.

    –¿Sabes qué creo que nos pasa?– pregunta y yo niego con la cabeza. –Estábamos tan acostumbrados a estar solos, que ahora incluir a la otra persona en nuestra vida, nos cuesta. A mí más que a ti, obviamente– aclara antes de que yo pueda decirle nada.


    Pienso en Richard. Pienso en Juan. Y pienso en todo lo que no le estoy contando y todo en lo que no le estoy incluyendo. Me siento culpable porque piense que es el único responsable de que esto no vaya bien.


    Pero, ¿qué puedo hacer?, ¿contárselo?

    –¿En qué piensas? Estás muy callada.

    –Oh, en nada…
–¡Venga ya, Ali! Tú nunca tienes la mente en blanco. Así que desembucha, preciosa.

    –Verás…es que tengo que comentarte algo…– digo dándome la vuelta.

    ¿Qué le cuento?, ¿lo de Richard?, ¿o lo de Juan?

    Me mira esperando una explicación.

    –Pues…
–Ali, arranca– me pide, al tiempo que sus manos se posan en mi trasero y me coloca sobre él.

    Siento su miembro en la entrada de mi sexo.

    Jadeo.

    –¿Qué quieres contarme?– me pregunta meloso. Desde luego, sabe bien lo que hace, porque yo ya no recuerdo qué es lo que iba a contarle. –Mmm…– gimo.

    Su miembro se desliza con suavidad en mi interior, hasta que cogiéndome con posesión del trasero, me embiste con fuerza. –Dime, nena, puedes contarme lo que sea– dice entre resuellos. Me levanta a su antojo y vuelve a embestirme, provocando que el agua de la bañera se desborde.

    –Que igual, en cuanto se vaya…– cojo aire y vuelvo a jadear –…cuando se vaya Juan, podemos ir organizando la mudanza.

    Su sonrisa se ensancha, y entonces entiendo el porqué de esto. Me ha engatusado para que me vaya a vivir con él de una vez por todas y así no tener que vivir con otro hombre que está bien bueno.
¡Seré imbécil!

    Se levanta conmigo en sus brazos, aún en mi interior y sale de la bañera empapándolo todo.

    –¡Lo vamos a mojar todo!– exclamo completamente desnuda entre sus brazos.

    –¿Y eso qué más da?– pregunta riéndose de felicidad, contagiándome a mí también, como de costumbre.

    Si es que no hay nada más sexy que su risa…

    Me coloca sobre la colcha, sin importarle que vamos a dejarla empapada y se introduce en mi interior de nuevo, extasiándome. Me coge ambas manos y me las sujeta por encima de mi cabeza, al tiempo que sale y entra de mi interior una y otra vez.
Me excita. Me acalora. Me hace hervir.

    –No hay nada en el mundo que me ponga más, que verte a ti disfrutar. Podría pasarme la vida mirándote.

    –Rubén…– gimo.

    Me empala tan fuerte que incluso llega a dolerme y yo grito su nombre. Pero, ¿acaso puede haber un dolor más satisfactorio que este? –No me puedo creer que seas mía– susurra en mi oído, muerto de placer.

    Me suelta las manos y me da la vuelta, dejándome a cuatro patas sobre la cama. Y vuelve a penetrarme. Lo hace una y otra vez. Con fuerza, con desesperación, con posesión. Y con ansia. Mucha ansia de mí.


    Estoy al límite. Siento que voy a explotar cuando siento un hormigueo que me recorre por completo el cuerpo y siento que se me acaba el mundo. Mis brazos empiezan a flaquear y estoy a punto de dejarme caer sobre la cama, cuando…
Vuelve a darme la vuelta, y regresa a la posición anterior. Quiere durar. Le conozco y cuando cambia tanto, es porque no quiere que esto acabe.

    Me besa los pechos y vuelve a penetrarme.

    Y sé que estoy a punto. ¡Lo estoy!

    Pero entonces su móvil empieza a sonar, cortándonos el rollo.
–Déjalo. No lo cojas…– pido en un suspiro. –Sigue.

    Hace caso a mis deseos y vuelve a la acción, pero cuando su móvil parece que ya ha parado, vuelve a sonar.

    –Joder– maldice, cabreado por la interrupción.

    –Déjalo. Ignóralo.– Le cojo el rostro con ambas manos y le susurro: –Solos tú y yo, ¿recuerdas?– Rubén asiente y yo se lo vuelvo a pedir. –Sigue, por favor. No pares.
Él sigue, pero ya no está concentrado. El móvil sigue sonando. Y yo empiezo a desesperarme.

    Vuelve a sonar.

    –¡Joder!– exclama, levantándose de la cama furioso, dejándome en la cama frustrada y desnuda.

    Y lo peor viene cuando le escucho decir:

    –Dakota, ¿qué pasa?

    Hombre, ¡la que faltaba!

    –Espera, relájate. Relájate– le pide y se la escucha gritar desde el otro lado, pero no consigo descifrar lo que dice. –Tranquila…Vale, tranquila. En diez minutos estoy allí.
¡¿Cómo?!

    Cuelga, y empieza a vestirse, como si se le hubiese escapado el detalle de tenerme en la cama, esperándole. Pero no consigo morderme la lengua mucho más tiempo.
–Ah, ¿qué te vas?– pregunto tapándome con la colcha.

    –Lo siento, nena. De verdad. Se ve que ha visto a su marido para el tema del divorcio y le ha entrado un ataque de ansiedad ahora. Tengo que ir. No tiene a nadie más.
–Pero, ¿y dónde ha quedado lo de “solos, tú y yo”?

    –Ali, es una situación yo creo que más que justificada. No puedes pretender que me quede aquí follando con mi novia, cuando ella está allí sola, teniendo un ataque de ansiedad. Se razonable.
–¡Perdona, por ser tan desconsiderada!

    –Joder– se dice a sí mismo y se sienta a mi lado, ya vestido, con un bulto bastante grande en el pantalón. –Entiéndelo, nena.– Su tono es más suave, pero mi cabreo es aún mayor. –Por favor. Te lo compensaré. Lo prometo.
–Deja de prometer cosas, Rubén…Anda, ve a proteger a Dakota, no vaya a ser que le pase algo– digo con retintín.

    –Ali…

    –¡Ni Ali ni mierda, Rubén! ¿Ella no tiene padres, amigos, primos, aunque sea lejanos?– se queda callado. –Pues claro que los tiene, pero recurre a ti, porque sabe que ella es tu debilidad.– Va a decir algo, pero levantando el dedo índice ante él, le advierto: –Y ni se te ocurra negarlo, porque no soy idiota. Desde que ha llegado, tú has removido cielo y tierra por ella, cosa que conmigo nunca fue así. Siempre fui yo la que tenía que seguirte la corriente. Y sigo haciéndolo, joder…
–Nena, yo…

    –¡No me llames nena si estamos discutiendo! Porque siempre haces lo mismo para embaucarme y hacerme callar, pero ya estoy harta de callar. Estoy harta de ser algo secundario en tu vida. ¿Por qué no me incluyes como a ella?, ¿Eh?, dime– sigue sin decir nada. –¿A caso es porque tengo menos dinero que vosotros?, ¿o porque quizás no soy tan impresionante como ella?, ¿qué es lo que no tengo que a ti te hace tanta jodida falta?
–Tú lo tienes todo, Ali. Te juro que…

    –¿Qué, qué? ¿Sabes? Quizás algo que tú no valoras y que para ti no es suficiente, para otra persona lo sea todo.

    Vale, ¡la acabo de joder!

    –¿Qué quieres decir con eso, Alicia?

    Uy, uy, me ha llamado Alicia. Eso no puede ser buena señal. –Nada…
–¿Qué has querido decir con eso?– insiste, observando todos mis movimientos y gestos. –¿No tendrá nada que ver en esto, el Juan ese? Me lo pienso…pero es que si le digo la verdad voy a perder toda la razón. Pero ya no encuentro otra escapatoria.

    –¡Pues sí! ¿Qué pasa?

    –¿Ese tío siente algo por ti?– su fuego crece y se convierte en un volcán en plena erupción. Yo asiento y veo sus nudillos blancos, por la fuerza que está ejerciendo su puño. –¿Has hecho algo con él?


    –¡¿En serio me lo estás diciendo?! No me puedo creer que estés dudando de mí…mientras que yo con lo de Dakota no me he cuestionado en ningún momento que tú hubieses tenido nada con ella y he tenido bastantes más razones para hacerlo.


    –¿Y por qué no me lo has contado?

    –Pues porque fue esta mañana, cuando llegó, cuando me lo dijo.
–No me lo puedo creer…– empieza a pasear por la habitación, cabreado.

    –¿Qué no te puedes creer?, ¿qué haya alguien enamorado de mí?, ¿es eso?

    –No. Eso lo entiendo perfectamente, porque yo me enamoré de ti en cuanto te vi. Lo que no me puedo creer es que de verdad creas que no eres suficiente para mí y para él, que lo conoces de solo unos meses, creas que lo eres todo.


    –No entiendes nada, Rubén– niego con la cabeza. –Tú me dejaste claro desde el principio, que yo no era para ti. Que era complicada, exagerada, peliculera….siempre me lo dejaste claro. Y encima, tampoco es que tus actos sean…– prefiero callar.
Ambos nos miramos con intensidad, y no nos hace falta decir nada más.

    –Igual tenías razón. Y no estoy hecha para ti…

    –Yo nunca dije eso, Ali.
–Tampoco hizo falta. Anda, vete a casa. Dakota ya tiene que estar subiéndose por las paredes.

    –Nena…

    -Vete, por favor- pido desesperada porque mis lágrimas no vean la luz, al menos no delante de él.

    –No quiero irme así…
–Yo necesito que te marches. Por favor.

    Parece estar pensándoselo. No está seguro de irse. Pero cuando vuelve su vista hacia mis ojos vidriosos, lo entiende. Sabe que no soporto llorar delante de nadie. Sé que se quedaría. Pero se va. Se va porque yo se lo pido. Se va por mí y por mí estúpida verborrea.

  


  



  
    CAPÍTULO 15


    Mía y no de otro


    
      

    
Entro en casa con el gesto descompuesto. Estoy pálida, debo de tener todo el maquillaje corrido por mis mejillas y ojos y la nariz como un tomate de roja. ¡Vamos! Que mi aspecto ahora mismo debe parecerse, más de lo que a mí me gustaría, al del Joker.

    Juan, al verme, se apresura a dejar de cocinar, para acercarse a mí. Me abraza enseguida, como si no hubiese mañana y yo vuelvo a estallar en un llanto desesperado, mientras Tara da vueltas a nuestro alrededor, como si se estuviera celebrando en mi casa la feria de abril.


    Su abrazo me reconforta. No lo siento mi hogar, pero si lo siento como un hotel acogedor, de esos que dan ganas de no moverse de la habitación, solo por la armonía que transmite. Pero claro, como diría mi madre, “como en casa en ningún sitio”.
–Llora tranquila, llora– me acaricia el pelo, sin separar nuestros cuerpos ni un milímetro.

    Y me sorprende que no me pregunte qué me ha pasado. Rubén cuando me ve llorar, lo primero que necesita para poder seguir viviendo, es saber qué me pasa y por qué estoy así. Más que nada, por si tiene que matar a alguien de camino a casa. Pero Juan, no. Juan solo me abraza, y me pide que me desahogue.

    ¿Pueden ser más diferentes?


    Y la verdad es que, ahora mismo quisiera que mi engreído particular me cogiera el rostro con ambas manos y me preguntara qué es lo que me pasa.
Pero no lo tengo.

    Cinco clínex mocosos más tarde, estamos sentados en el sofá. Juan está sentado de lado, para poder mirarme y yo estoy con los pies subidos, encogida, abrazando mis rodillas.
–¿No me vas a preguntar qué me ha pasado?– pregunto algo más calmada.

    –No me hace falta. Hoy en cuanto vi a Rubén, me di cuenta de que es un hombre bastante impulsivo. Y supongo que habréis discutido. Asiento, algo desilusionada por no poder desahogarme. Él lo ha averiguado solito…

    –No puedes ponerte así por él. No es bueno para ti… Anda ven– levanta un brazo, invitándome a abrazarle. Y yo, débil y vulnerable, acepto su ofrenda.
–¿Puedo hacerte una pregunta?

    –Claro que sí– me acaricia la cabeza, pegándome a su pecho, duro y fibroso.

    –¿Cómo superabais los celos Lily y tú?

    –Ninguno de los dos hemos sido celosos nunca.


    –¡Venga ya!– levanto el rostro y le miro incrédula. –Eso es imposible. Si tú quieres a una persona con tu vida, los celos van de su mano, creo yo. Porque te da miedo perder a tu pareja.
–No tiene por qué si tú tienes seguridad en ti mismo. –Pero por mucha seguridad que tengas, si ves que la otra persona elige antes a otra que a ti, es…

    –Si hace eso, está claro. Blanco y en botella, leche. Ya no hay más que hacer y si sigues insistiendo es que tienes un problema. –¿Tú a Lily la ponías por delante de todo, siempre?

    –Sí y cuando empecé a ponerte a ti por delante de ella, decidí darlo por terminado.

    –¿Tú me has puesto por delante de tu mujer?

    –Si no lo hubiera hecho, no estaría aquí.

    Sus ojos azules me cautivan y por un momento me siento especial. Porque nadie nunca me ha puesto por delante de todo. Y eso, junto al azul claro de sus ojos, me captura.
Bajo la vista y él al verme, me incita a levantar la barbilla con un dedo, para que le mire.

    –Nunca más bajes la mirada así. No te sientas menos de lo que eres, Ali.– Frunce el ceño, como si le cabreara verme así. Pero es en lo único en lo que se le nota, de resto está relajado. –Porque eres increíble y nada en el mundo, merece que te sientas inferior.
¿Qué le digo a este angelito que me mira con ojos de cachorrito y me susurra palabras de amor en mis momentos más débiles?

    –Tú te mereces un camino de rosas, que te lleve con quien te haga sentir como una reina. Dime, ¿cuándo fue la última vez que alguien te ha regalado flores?
–No…no me acuerdo. Creo que nunca.

    –¿En serio?– me pregunta incrédulo. Me coge de la cintura con un solo brazo y me recuesta sobre el sofá, colocándose encima de mí. –¿Qué haces, Juan?– pregunto en un susurro, confusa. –Yo te regalaría rosas todos los días. Haría todo lo que estuviera en mi mano para llenar tu vida de luz y color, porque te quiero. –Juan…yo…

    –No me importaría lo que sucediera a mí alrededor, porque yo siempre estaría rendido a tus pies.– Me mira en silencio y me atraviesa con la mirada. –Al fin y al cabo, ya lo estoy.
Sus labios se acercan a los míos con lentitud y no soy capaz de pararle. Es que… ¿quiero pararle?

    Nuestros labios se juntan, pero los míos permanecen inmóviles. Él succiona mi labio inferior con fiereza e introduce su lengua en mi interior, al ver que poco a poco mis labios responden. Su sabor me envuelve y no es el sabor que me llena. No es el sabor que me hace sentir en el cielo, tocando las estrellas de noche, y paseando por las nubes de día. No. No es él.
Le aparto con un empujón y me levanto del sofá como un resorte. –¿Qué coño haces, Juan?– pregunto sofocada, pasándome las mano por el pelo.

    –L o siento– me mira con cara de preocupación. –Perdóname. Es que te tenía tan cerca, que…no pude resistirme. Lo siento. Te juro que no quería aprovecharme de que estabas débil ni nada por el estilo. Es que, te tenía entre mis brazos y por un momento pensé que eras mía y no de otro.


    –Emm…creo que deberías irte a un hotel. Al menos durante unos días, es que…– me muerdo el labio, nerviosa. –Yo estoy con Rubén, Juan. Y no…
–Espera, ¿sigues con él?– asiento, sorprendida por que pensara lo contrario. –Joder…Pensé que estabas tan mal porque lo habíais dejado. ¿Ves? Eso a Rubén no le hubiese pasado, porque él pregunta cuando me ve mal. Y quiere todos los detalles.

    –Pues no. No que yo sepa. Y aunque lo hubiésemos dejado, ¿tú crees que este era momento para lanzarte? Es decir, estoy jodida, y tú… –Lo sé y lo siento. Me iré a un hotel hoy mismo.

    Me mira fijamente y tras suspirar, sale del salón, escaleras arriba. Supongo que a recoger sus cosas.

    Y yo me quedo en medio, de pie, como una imbécil, sin creerme aun lo que acaba de pasar.

    Cojo mi móvil y en seguida sé lo que necesito.

    Me voy hacia mi jardín trasero y aquí, marco el número de mi madre. Cuando me lo coge, le pregunto cómo lleva el tratamiento y cómo están las chicas, y parece que todo anda perfecto.

    –Hoy Victoria llegó diciendo que se había enamorado. ¿Te puedes


    creer las cosas que tienen los niños hoy en día?

    –Mi niña–susurro con añoranza. Cómo las echo de menos… –¿Estás bien, hija? Te noto triste.


    –Bueno, te llamaba por si podrías dejarme algo de dinero…es que necesito salir de aquí. Airearme. Pensar. Necesito aclararme las ideas y seguramente en el restaurante me manden a la mierda cuando les pida unos días y necesito saber que si pasa algo, no me quedaré a dos velas.


    –Claro que te lo dejo, cariño. De hecho aún tienes la herencia de tu padre, que nunca quisiste cobrar. No es mucho, pero te da para vivir al menos algunos meses, sin tener que ir a trabajar.


    ¡Ostia! Es verdad…

    –Vale. ¿Puedes…?

    –Claro. Hoy mismo te hago la transferencia.

    –Gracias, mamá.
–¿Me vas a contar qué te pasa, hija? Sabes que puedes contarme lo que sea. Soy tu madre; estaré aquí para apoyarte.

    –Es…Rubén. No estamos muy allá y no sé muy bien cómo solucionarlo. Cada uno vamos a nuestro aire y queremos estar juntos, pero no conseguimos encauzarlo. Hemos discutido bastante y me apetece irme de aquí al menos un par de días. Para desconectar y aclarar las ideas.


    –Creo que te va a venir bien, cariño. A veces estamos tan obsesionados con los errores del otro, que nos olvidamos que también cabe la posibilidad de que sea culpa nuestra. No siempre, pero la mayoría de las veces las situaciones las generamos nosotros mismos, no lo olvides.


    Acto seguido, marco el número de Paulita.

    –Sé que estás de velada romántica y siento jodértela. Pero te necesito. –Claro, ¿dónde estás?

    –Esa no es la pregunta. La pregunta es… ¿a dónde nos vamos? –Nena, yo contigo me voy al fin del mundo y lo sabes.

  


  



  
    CAPÍTULO 16


    ¡Bon voya ge!


    
      

    
Todo el mundo duerme. Algo normal, debido a que son las seis de la mañana. Miro a mi lado y veo a Paula roncando, con la cabeza apoyada en el hombro del pobre señor que le ha tocado al lado.

    Es una locura; me repito por decimoctava vez en el día de hoy. Me han despedido de mi trabajo, por tomarme tantos días por “asuntos propios”. Según Antonia, mi jefa, es imposible que tenga tantos asuntos propios. Si ella supiera…


    Le he confiado la vida de mi perrita a Alex, el rollete temporal de Paulita. Y ahora me voy a Canarias, para “aclararme las ideas”, acompañada de mi mejor amiga y sin haber avisado a nadie de que me iba.
Yo y mis ideas tan terriblemente cuerdas.

    Debería avisar a Rubén de que me he ido. Pero él tampoco ha querido saber nada de mí, al menos hasta que me subí al avión. –Deja de darle vueltas a las cosas, que te vas a volver loca– me dice Paula, aún medio dormida, incorporándose en el asiento. –Y tú deja de babearle la camisa al pobre hombre– le saco la lengua para hacerla rabiar.

    –¿Cuánto queda para llegar?

    –Ya estamos llegando, creo que quedan quince minutos. –¿Sabes algo de Leslie?
–No, si tengo el móvil apagado– le aclaro. –Su avión llega media hora más tarde que el nuestro, así que hemos quedado en el aeropuerto.

    –Ahhhh, ¡es verdad!– se gira y con toda su caradura, vuelve a apoyarse en el hombro del desconocido, que empieza a darme pena y cierra los ojos para dormirse.
El señor me mira confuso y yo me encojo de hombros, a modo de disculpa.

    Cuando ya estamos en el aeropuerto, lo primero que hacemos es buscar la salida. Paulita tiene mono y cuando tiene mono, no hay quien la aguante.
Paula saca el paquete de tabaco del bolso, pero se desespera buscando el mechero. Busca y busca. Pero nada; no lo tiene.

    Así que se acerca al desconocido más guapo que hay a nuestro alrededor. Tendrá unos dieciocho años y recién cumplidos, no más.

    –Hola, guapo. ¿Tienes fuego?– se coloca el cigarro en la boca, con una sensualidad increíble y le sonríe como diciendo “podría encenderlo yo misma con lo caliente que estoy, pero necesito ayuda”.


    –Claro, mi amor.– Saca el mechero del bolsillo y le enciende él mismo el cigarro. –¿Es la primera vez que vienes a Tenerife?– pregunta con un acento canario monísimo.
–Ajá, ¿algún consejo para unas turistas novatas?– cambia su peso al otro pie, mientras yo permanezco al margen.

    –Más que consejo, una invitación. Mis amigos y yo organizamos una fiesta mañana en casa. ¿Por qué no os pasáis tu amiga y tú? Di que no Pau, di que no…

    –Claro, déjame tu número y te llamo mañana para que me expliques dónde es.

    Él le apunta su número con el bolígrafo que le ha tendido ella y devolviéndoselo, pregunta:

    –¿Solo para eso quieres mi número?– el muchacho sonríe con lascivia. ¡Madre mía! Esto está que arde…
–Eso ya lo veremos mañana– le guiña el ojo, y se da media vuelta para volver conmigo. Pero antes el muchacho le grita.

    –¡Preciosa!, ¿Cómo te llamas?

    –Paula, cariño– le guiña el ojo.
–¿Desde cuándo ha dejado de existir Alex?– pregunto sorprendida por el comportamiento de mi amiga.

    –Nena, Alex y yo tenemos las cosas claras. Ninguno quiere una relación, estamos juntos para disfrutar del sexo y sabemos que estamos con más personas. No tenemos ningún problema con ello. Así que déjame disfrutar del salero canario– remueve los hombros con gracia y tras darle una última calada al cigarro, lo apaga y se va para adentro.
Yo la sigo apresurada.

    –¿Lo dices en serio?, ¿Y no te mueres de celos?– pregunto alucinada. ¿De repente a todo el mundo le ha dado por ser súper liberal para dejarme como una carca y una insegura con mente cerrada?


    –¿Por qué iba a hacerlo? A ver, las personas somos libres, cariño. A mí me gusta vivir en esa libertad y a él también. Si uno intenta dominar al león salvaje, se vuelve en su contra. Eso lo sé yo y él también. Así que preferimos aceptarnos tal cual somos.
–Entonces… ¿tú no te pondrías celosa por Dakota si estuvieras en mi lugar?– pregunto a la vez que nos sentamos en el bar.

    –Es distinto. Porque tú estás celosa pos sus sentimientos, no por sexo. Si Alex sintiera por otra persona más que por mí, ¡les arrancaría los ojos a los dos! Pero si se acuesta con otra, sé que piensa en mí cuando lo hace.

    Definitivamente, debo de venir de otro planeta…
–¿Cómo estás tan segura de eso?, ¿Cómo sabes que realmente no piensa en otras cuando lo hace contigo?

    –Porque eso se ve, cariño. Se ve y se siente.

    La camarera viene a preguntarnos qué tomaremos y nos pedimos un café cada una.

    Saco el móvil, que me había olvidado de encenderlo y mientras espero a se encienda, observo a la gente de mi alrededor. Y he de decir que una chica, que va con su pareja de la mano, con un ramo de rosas en la otra mano, genera en mí algo de envidia, de la sana, obviamente.


    Mi iPhone enciende y nada. Solo tengo un mensaje de Juan. Siento lo del otro día. He pasado por tu casa hoy y no estabas. ¿Va todo bien?


    ¿Contesto o no contesto? Es que por un lado lo puedo llegar a entender, pero por otro me dio tanta rabia que se aprovechara de que yo estaba débil para besarme. Es como… no se… Además de que pensó que lo habíamos dejado (que yo aún no estoy muy segura de lo contrario) y que me besara pensando eso, me parece como poco rastrero. Dame al menos un par de días de luto. Solo un par…
–¿Va todo bien, nena?– me pregunta Paula al notarme abstraída.

    Voy a contestar, pero justo veo a Leslie, aparecer por la puerta de llegada. Me levanto enseguida, y la saludo levantando la mano, para que nos vea.
No tarda en hacerlo, y viene hacia nosotras.

    –Oye, antes de que llegue Leslie… ¿Cómo va el tema de Richard?, ¿Te ha vuelto a molestar?

    –Emm, no. La verdad es que no– miento como una bellaca, por no preocuparla. Este tema es el que más angustiada me tiene. Pero hasta que pasó lo de Juan hace unos días, tenía un plan. Que se ha ido al garete, pero tenía un plan, que es lo importante.


    –¡Hola chicas!– exclama Leslie, mucho más morena y más fabulosa que el día en el que la vi por última vez. Solo llevaba unos días en Canarias y ya parecía otra.


    –¿Pero qué es lo que tiene Canarias que os vuelve a todos tan buenos?– pregunta Paula sin apartar la vista del par de melones que luce Leslie con la blusa azul escotada que lleva.
–Guau, estás guapísima– exclamo yo.

    –No es Canarias, es la libertad y la felicidad– susurra más tímida de lo que grita su aspecto.

    ¿Dónde ha quedado la Leslie que iba de colores oscuros y siempre tapada desde los tobillos hasta el cuello?

    ¡Va impresionante! Vestida con una blusa azul, un mini short vaquero y unas cuñas de mimbre blancas.

    –Bueno, ¿Qué?, ¿Cuál es el plan?– se sienta al lado de Paula, mientras esta sigue mirándole los pechos con descaro.

    –Pues, de momento irnos al hotel.– Extiendo las manos sobre la mesa y agarro las suyas. –Muchíiiiisimas gracias por haber venido chicas, lo necesitaba. Sé que ha sido todo un poco precipitado, pero tenía que salir de allí.
–No pasa nada, total, a mí me queda al ladito– bromea Leslie.

    –Ahora tendrás que contarnos bien qué es lo que está pasando entre Rubén, tú y ese tal Juan, que estoy segura de que también está metido en el ajo.


    –¡¿Juan?!, ¿Qué tiene que ver Juan en esto?– pregunta Leslie confusa. –Le ha pedido el divorcio a su mujer porque está enamorado de mí. –¡¿Qué?!– sueltan al unísono.


    –Ha dejado Alemania, se ha presentado en mi casa y el otro día, cuando llegué hecha polvo después de una discusión con Rubén, me besó.
Ambas tienen los ojos como platos y las bocas entreabiertas. –Pero a ver…– comenta Paula intentando comprender la situación. –¿Fue…un piquito de amigos?, ¿O fue…?

    –Fue un señor beso. Con todas sus letras. Y sé que está mal, pero… duró más de la cuenta. Le seguí el rollo durante unos segunditos. –Pero… ¿Y Rubén?– pregunta Paula de nuevo.

    Me paso las manos por el flequillo y apoyo la cabeza en ellas por un segundo, angustiada.

    –Sé que estuvo mal, pero es que son tan diferentes…Rubén es de esos amores que no te dejan respirar. De esos que llegan incluso a doler en ocasiones. Y él a veces puede llegar a ser muy duro. Siempre, como machito que es, tiene que dejar claro que no soy perfecta y que tampoco está tan enamorado de mí. Que luego hay veces en las que me demuestra lo contrario, pero…no sé. Y Juan…Juan me dice tantas cosas bonitas y son sinceras. Lo sé, porque lo siento así. Y me promete la luna, rosas y romanticismo…


    –Pero…Rubén, es Rubén– dice Paula confundida, intentando defender a Rubén, porque es al que conoce y es al que tiene aprecio. Y sobre todo, porque sabe que lo siente el por mí es de verdad. –Es como tu gran amor. Y te adora.


    –Ya…pero las cosas no nos están yendo tan bien como pensábamos que irían. Vamos cada uno a nuestra bola y luego nos cabreamos el uno con el otro cuando pasa eso. Y joder…que Juan ha dejado a su mujer por mí.
–¿En serio te estás debatiendo entre ambos?– vuelve a insistir mi mejor amiga, como si no entendiera a que se debe este cambio tan brusco.

    –No. Simplemente, estoy muy mal con Rubén y apareció Juan…No sé bien qué hacer. Mira, por ejemplo, estoy desaparecida desde hace días y solo tengo un mensaje de Juan, preguntándome si estoy bien. Pero ninguno de Rubén.


    –Igual se está tomando unos días, al igual que lo estás haciendo tú, Ali. Piensa un poco. ¿Acaso le has mandado tú un mensaje a él? Te quejas de que no te incluye en su vida, pero tú luego no predicas con el ejemplo.


    No chicas. En realidad os he arrastrado aquí porque necesito relajarme. Porque creo que aquí ese hijo de puta no me encontrará. Porque no sé cómo coño afrontar nada en mi vida. Ni lo de Richard, ni lo de Rubén, ni lo de Juan…Nada.
Obviamente, no digo nada.

    –Juan lleva enamorado de ti desde que te vio– confiesa Leslie, que llevaba ya demasiado rato callada. Paula y yo la miramos expectantes. –Me lo contó un día en el que llegaste tarde a clase. Ese chico va en serio, Ali.
–Joder…no sé qué hacer…

    –Hagas lo que hagas, estamos contigo, nena. Siempre, al cien por cien. Pero piensa bien las cosas, por favor– susurra Paula acariciando la palma de mi mano.
¿Qué haría yo sin mis chicas?
  


  


  



  
    CAPÍTULO 17


     Teneri Felicidad.


    
      

    
Ya estamos registradas en el hotel, las tres en una habitación triple. Leslie está deshaciendo su maleta y colgando la ropa en el armario, para que no se arrugue. Para cuatro días que vamos a estar aquí…

    Paula está dando berridos, hablando con el muchacho que nos encontramos hoy en el aeropuerto, que se llama Fran. Paquito, de toda la vida.


    Se ve que al final han cambiado de planes y harán una acampada en la playa, a la cual seguimos invitadas. Y la verdad es que parece tener mucho interés en Paulita, porque se ha ofrecido hasta a dejarnos una tienda de campaña y tres sacos de dormir.


    Yo no estoy muy predispuesta, pero si mi amiga ha sido capaz de coger un avión solo porque necesito “aclararme”, ella se merece que yo vaya a una acampada para que ella pueda echar un polvo, supongo.
Yo aprovecho que todas están con sus cosas y salgo al balcón, con móvil en mano.

    Sigo sin mensajes, ni llamadas, ni una mísera noticia en Facebook. Así que decido contestarle al mensaje a Juan.

    Estoy bien, pero necesito airearme unos días . ¡No seas tan efusiva, Alicia! Que saturas el WhatsApp…


    Pienso en enviarle un mensaje a Rubén, aunque él tampoco se ha interesado demasiado por mí. Pero claro, si le pido que me incluya en su vida y me voy de viaje y no le aviso, no estoy siendo muy buen ejemplo a seguir. Así que decido llamarle.
Un tono, dos ton…

    –Hola, nena– eso me mata. Su “nena” tan particular, grave y sensual. –Pensaba llamarte…

    –Ya…– Pues lo hubieras hecho. –Te llamo porque…

    –Lo sé, fui un imbécil integral, como de costumbre. Y no debí marcharme, ni dejarte allí así. La estoy cagando por momentos y soy consciente de ello. Y no sé cómo coño solucionarlo.


    Sorprendida por la coherencia que hay en sus palabras, respiro e intento no hacer caso a sus palabras. No es el culpable de todo y yo estoy haciéndole sentir como tal. Está haciendo cosas mal, sí. Pero al menos el ochenta por ciento de todos nuestros problemas, son por mí.


    Su voz, su tono arrepentido, sus palabras, están haciendo huella en mi corazón. Y es cuando me pregunto, ¿realmente qué coño me estoy planteando? Si él es mi gran amor. Mi debilidad. Mi fuego.


    –Te llamo para avisarte de que…– me aclaro la garganta, porque mi voz está empezando a resquebrajarse –…estoy fuera de viaje, con las chicas.
–Oh– comenta desconcertado. –¿Y…dónde estás?, ¿A qué se debe el viaje?

    –Estamos en Tenerife, porque…– vale, esto lo tendría que haber pensado antes de llamarle –pues…porque Leslie nos necesitaba y aquí estamos.
–¿Seguro que es por eso?, ¿No tendrá nada que ver lo de ayer? Sé que no estoy teniendo una buena racha y no…no quiero perderte, Ali. –No, no te preocupes. No le des vueltas. Nos vemos cuando vuelva. –Vale– comenta no muy convencido. –¿Y cuánto tiempo vas a estar fuera?, ¿Estarás para Noche Buena?

    –Sí, solo estaré aquí cuatro días. ¿Por qué?

    –Pues, porque mis padres al final se quedan aquí para las fiestas y he pensado si querrías venir a pasar la noche buena con nosotros. –Rubén, ¿esto lo has consultado con tu madre?

    –No, pero eres mi novia. Tienes todo el derecho del mundo a ir. No tengo yo tan claro que una cena familiar ahora mismo sea la solución para nuestros problemas…

    –No sé si es buena idea…

    –Lo es, hazme caso. Cenamos con ellos, abrimos un par de regalos y luego nos vamos a casa a celebrarlo por nuestra cuenta. ¿Qué te parece?

    –Si lo dices así, no suena del todo mal.

    –Pero he de avisarte de que…

    –¿De qué, Rubén?– pregunto, pero ya sé qué es lo que me va a decir. –Dakota también estará en esa cena.


    ¡Lo sabía!

    ¿¿Cómo iba a dejarla sola en Noche Buena??

    –¿Sigues ahí?
–Sí, claro. Tengo que dejarte. Las chicas me reclaman. Ya hablamos. Te quiero.

    Y antes de que le dé tiempo a darme una respuesta, cuelgo. Con el cabreo que llevo encima, esto es proporcional a una caricia, si le tuviera delante.


    Entro en la habitación y las chicas ya llevan el bikini puesto. –¿A dónde vais?– pregunto al verlas.

    –Pues a la playa, ¿a dónde vamos a ir?– dice Paula con retintín.


    –Ya le he dicho que tampoco hace tanto calor. Pero no hay manera… Está empeñada en que si viene de vacaciones a Canarias tiene que bañarse en la playa– aclara Leslie.
–Vengaaa, ponte el bikini y vámonos a broncear estos cuerpitos– bromea dándome una palmada en el trasero.

    Finalmente, me acabo poniendo el bikini y acabamos tiradas en la playa. Y sorprendentemente, hace un calor de infierno. Así que con toda la confianza del mundo, las tres nos quitamos la parte de arriba, para que, según Paula, nuestros pechos no deslumbren a nuestros amantes a la hora del coito. Palabras textuales.
Estamos boca arriba, con los ojos cerrados, cuando escuchamos de fondo:

    –¡Ey! Paula, ¿eres tú?

    Paulita entreabre los ojos con dificultad, por el sol. Y entonces nos encontramos con cinco chicos, que difícilmente han pasado ya la pubertad, entre los que se encuentra Fran, para mí Paquito. El chico que conoció Paula el otro día en el aeropuerto.


    Busco algo con lo que taparme los pechos, pero todas las prendas están del lado de Paula, que la muy descarada sigue con las manolas al aire, sin ningún reparo.


    Se levanta y se acerca a darle dos besos al muchacho, mientras yo alargo la mano y cojo las camisetas del bolso. Le tiendo una a Leslie y me tapo mis pechos con la mía. Aunque ¡total! ¿Ya para qué? Si han tenido tiempo incluso de memorizar el color de mis pezones.
–¿Cómo estás, preciosa?– la tiene cogida de la cintura y sus pechos le rozan el torso.

    Desconecto de la conversación que mantienen estos dos perros en celo y me concentro en observar al resto de chicos. Todos miran con descaro los pechos de Paula, menos uno. Que está con la vista desviada al fondo de la playa. Se le nota incómodo y eso me hace gracia.
¡Por fin alguien con un poquito de vergüenza!

    Nuestras miradas se encuentran, yo le sonrío y sus mejillas adoptan un tono rojizo bastante llamativo.

    –Sí, claro que iremos a la acampada– dice Paula llamando mi atención. –Y ya veremos si compartimos o no tienda de campaña. ¡Qué descarada es cuando quiere!

    Mientras, Paquito, la mira con cara de “polvo asegurado”. Que básicos son algunos hombres… Y más a esa edad.

    Total,quealfinalsenosacaban acoplando yseacabó elhacer toples, excepto para Paula, obviamente.

    Una hora más tarde estoy hasta las narices de estar sola y de las miraditas lascivas. Paula y Paquito no han parado de tontear en ningún momento y Leslie, gracias a su edad, encaja perfectamente en el grupo. Y yo… ¿qué lugar ocupo en todo esto? Pues, evidentemente, ninguno.
Así que aprovechando que están todos en el agua, recojo mis cosas, me visto y me acerco a la orilla para despedirme.

    Leslie y Paula en cuanto me ven vestida salen escopetadas. –¿A dónde vas?– me preguntan las dos.

    –Estoy un poco cansada y aburrida, así que prefiero irme al hotel.
–Pero tíaaa, si hemos quedado con los chicos para ir a cenar y luego de fiesta. Vengaaaa, no te vayas– me pide Paula.

    –Id vosotras, tranquilas. Yo me daré un bañito y seguramente me vaya a dormir. No os preocupéis.

    –¿Seguro?

    –Que síiii. Pasadlo genial.– Le doy un beso en la mejilla a cada una. –Os quiero.

    –¡Y nosotras a ti!

    Cuando llego al hotel, me lleno la bañera, pongo música con el móvil y lo pongo en un lateral. Suena El sitio de mi recreo, de Antonio Vega. Me meto en el agua y justo mi móvil empieza a sonar, interrumpiendo la canción. Es Juan.


    Me pienso si cogerlo.

    –Hola– murmuro.

    –Hola…


    Ninguno dice nada, pero ambos sabemos que seguimos aquí. –¿Te pillo ocupada?
–No, me estoy dando un baño– y en cuanto lo digo, me arrepiento. No quiero provocarle, ni mucho menos.

    –¿Estás…estás en la bañera?– su voz es tensa, e incluso sensual. –¿Qué…qué quieres, Juan?


    –Quería hablar sobre lo que pasó el otro día. Sé que te has ido para tomarte un respiro. Pero no sé dónde estás, ni…puf…Lo hice porque lo sentí así, Ali.
–No me hagas esto, Juan.

    –Y tú me correspondiste. Sé que estás enamorada de Rubén, pero me correspondiste. No sé por qué, pero lo hiciste.

    –Estoy con Rubén. Aunque estemos pasando un mal momento, sigo estando enamorada de él. Y me dolió muchísimo que aprovecharas un momento de debilidad mío, para lanzarte.


    –Lo sé. Sé que está mal. Pero te tenía tan cerca, te sentía tan mía… que si no te hubiera besado me hubiera arrepentido toda mi vida, porque es lo mejor que he hecho nunca.
–¿Por qué tienes que ser tan dulce conmigo?

    –Porque te quiero.

    Es curioso…Rubén tardó siglos en decirme que me quería, y Juan, se me está declarando, conociéndome solo de algunas semanas. –Daría lo que fuera por poder estar dándome ese baño contigo ahora…– vuelve a insistir.

    ¿Y qué es lo que se supone que debo decirle yo a esto? –Juan…de verdad, no me hagas esto. Por favor…Olvidemos todo lo que ha pasado y sigamos como antes. Por favor.

    –¿Tú sabes lo que me estás pidiendo, Ali?

    –Sí, lo sé…Pero eres importante para mí y no quiero perderte. Aunque entenderé perfectamente si no quieres verme más. –No pienso dejar de verte.

    Un pitido constante me dice que tengo otra llamada. Miro la pantalla y es un número móvil que no conozco.

    –Dame un segundo, que tengo otra llamada.

    Pongo su llamada en espera y contesto a la otra.

    –¿Sí?

    –¿Está buena el agua?– la voz de Richard me paraliza.


    Miro a mi alrededor nerviosa. El baño está vacío, pero la ventada no tiene la cortina corrida. Enseguida, corro la cortina de ducha, para que no se me vea.


    –¿Qué quieres, Richard?

    –Ahora que vuelvas a poner la cortina como estaba.

    –Déjame en paz, por favor…


    –No lo voy a hacer y lo sabes. Mientras viva te perseguiré y te haré la vida imposible. Te avisé muchas veces de que si lo contabas tendrías problemas y ahora vas a saber cuáles.
–¡Ya estás libre!, ¿por qué me haces esto?

    –Tu madre ha sido lo mejor que me ha pasado nunca y por tu culpa ella ya no quiere verme.

    –Eso ha sido tu culpa, no la mía. Eres tú el que se ha pasado años abusando de la hija de la mujer de tu vida. Así que plantéate un poco las cosas antes de amenazarme y acosarme.


    –Ahora te diré yo lo que voy a hacer y escúchame atentamente, porque no pienso repetírtelo. Voy a perseguirte, hasta que tú misma me implores que nos veamos. Cuando nos veamos, volveré a disfrutar de la puta que eres. Y después te mataré y cuando me supliques que no lo haga, te obligaré a chupármela para que te calles. ¿Lo has entendido? El pitido del teléfono me indica que me ha colgado.


    Es toy muerta de miedo, escondida tras la cortina de la ducha. De repente todo me resulta oscuro y tenebroso. Cualquier sonido me hace estar alerta. ¿Me estaré volviendo loca?
No puedo quedarme aquí sola. Tengo que salir y esconderme de él.

    El móvil se escurre entre mis manos temblorosas y cae al suelo. Alargo el brazo y cojo una toalla sin tener que abrir la cortina con manos temblorosas. Me envuelvo en ella y salgo de la bañera.


    Voy corriendo hasta la puerta de la habitación y tras comprobar que no hay nadie ni debajo de la cama, ni dentro de los armarios, cierro la puerta con pestillo. Corro todas las cortinas y cierro todas las ventanas.
Si está todo cerrado, ¿por qué sigo sintiéndome observada?
  


  
    CAPÍTULO 18


    3, 2, 1…


    
      

    


    
      

    
Unos gritos y unos golpes en la puerta me despiertan. Pero, ¿qué hora es?

    –¡¡¡Ali!!! ¡¡¡Ábrenos!!!– escucho a Paula tras la puerta.

    Me levanto y aún envuelta en una toalla, me acerco a la puerta de la habitación. Pero antes de que me dé tiempo, alguien le da una hostia a la puerta y parte el pestillo.
–¡Dios mío, estás bien!– Paula corre hacia mí y me abraza preocupada.

    Miro detrás de mi amiga y veo a Leslie junto a dos agentes de policía.

    –¿Qué ha pasado?– pregunto confundida.

    –Ali, son las seis de la mañana…– aclara Paula. –Llevamos desde la una intentando localizarte. ¿Estás bien?, ¿por qué cerraste con pestillo? Miro a mi alrededor y decido no contar nada de lo sucedido la noche anterior.

    –Lo puse cuando me estaba duchando, no sé ni porqué y luego me quedé dormida. Se me pasó completamente. Lo siento mucho de verdad. –No pasa nada Ali, ha sido solo un susto. Yo le dije a Paula que seguro que no era para tanto, pero se empeñó en que estabas en peligro. Miro a Paula con complicidad y puedo ver en su mirada que sabe que le estoy mintiendo. La cabrona me conoce como si me hubiera parido… –Bueno, veo que todo está en orden. Así que nosotros nos retiramos. Que disfruten de las vacaciones, señoritas– dice el Policía. –Muchas gracias, agente– dice Leslie con su dulzura particular. Los dos agentes se marchan y mientras Paula sigue mirándome con desconfianza, Leslie se mete en el baño.

    Enseguida, la oímos gritar.

    –¿A ti qué te pasa ahora?– pregunta Paula, sorprendida por el grito. –Ali– murmura aterrada –¿Seguro que no pasó nada a noche?


    La miro confundida y me acerco al baño, a ver qué es lo que pasa. Leslie está en frente del espejo, paralizada. Miro hacia donde tiene puesta la mirada y creo morir.
En el espejo está escrito con pintalabios rojo:
  


  
    

    EMPIEZA LA CUENTA ATRÁS DESPIDETE DE LOS QUE TE RODEAN.
  


  
    

    –Dios mío…– musito muerta de miedo, llevándome las manos a la boca.

    –Ali, ¿qué pasó a noche?– me pregunta Paula, poniéndose delante de mí y agitándome, para que despierte.

    –Yo…me ha dicho que…– empiezo a sollozar –que…me va a matar…y creo que va en serio. Me llamó y me dijo que…

    –¿Quién te va a matar?– pregunta Leslie alarmada.

    –Me está vigilando…me ve, no sé cómo, pero me está viendo, todo el rato…Dios mío– me paso las manos por el cuello, agobiada. –Necesito aire… ¡sacadme de aquí!
–Vale, tranquila– me pide Paula, mientras me saca al balcón. –Leslie, ve a buscar a los policías, ¡rápido!

    Me siento en la hamaca y me echo a llorar aterrada.

    –Tranquila, cielo– Paula me acaricia el pelo –todo irá bien. Él no va a hacerte nada mientras esté yo delante, ¿me oyes?

    Solo puedo asentir.

    Porque conozco a Richard y sé que siempre se sale con la suya. Da igual quien esté, da igual lo que pase. Que si él me quiere matar, me matará.
Oigo como Leslie entra con los agentes a la habitación, agitados por la carrera y puedo ver cómo los lleva hasta el baño.

    –Les juro que estaba aquí escrito hace un minuto. ¡Es imposible que haya desaparecido!

    Paula y yo entramos, para ver qué es lo que pasa.

    –Efectivamente es imposible que haya desaparecido– aclara uno de los agentes –y si ahora no está escrito, es que no había nada escrito. –¿Qué coño está insinuando?, ¿Qué nos lo hemos inventado?

    –No, no…es que, a ver, no hay nada escrito en el espejo. Si quieren pueden contarnos qué es lo que ha pasado y tomaremos medidas al respecto si lo creemos necesario.
–Ali, explícales qué ha pasado– me ordena Paula con una mirada suplicante que no le había visto en la vida.

    Les cuento con peras y señales todo lo que me ha estado pasando desde que me llamó mi abogado aquel día. Todo. Las cartas, las llamadas, la paliza del hombre enmascarado, las amenazas,…TODO.
–¿Podemos ver su móvil, para ver las llamadas?

    –Claro– murmuro, tendiéndoles mi iPhone, que seguía tirado en el suelo del baño, aún con las manos temblorosas.

    Ambos miran hacia la pantalla expectantes, mientras yo, sentada, estoy arropada por mis amigas.

    –Disculpe señorita, pero…no hay ninguna llamada de ningún número oculto.

    –¡¿Cómo?!– Prácticamente les arranco el móvil de las manos, para comprobarlo por mí misma. Y efectivamente, no hay ninguna llamada de número oculto. Solo dos llamadas pérdidas de Juan. Ni rastro de Richard.


    –¡Pero algo tendréis que hacer, digo yo!– grita Paula, al borde de la histeria. –Yo he visto las cartas con las amenazas. ¡¿En serio no vais a hacer nada?! ¿A qué estáis esperando?, ¿A encontrarla muerta en un lago o qué cojones os pasa?
–Si tiene esas cartas en casa, podrá presentarlas en la comisaría de allí. –¿Y quién nos asegura de que llegue allí viva?– vuelve a preguntar Paula.

    –No hay ningún indicio de que esté en peligro, no podemos ponerle protección.

    Ambos agentes se miran incómodos, sin saber cómo decirnos que no de otra forma para que lo entendamos.

    –¡Nos vamos a Barcelona!– grita Paula de golpe, mientras coge las maletas y empieza a hacerlas. –¿Quieren ver las cartas? Pues las verán. ¿Tienes cartas en casa?– yo asiento, aún sentada en la cama, paralizada.


    Llegamos a Barcelona a las 10 y cuarto de la noche, después de pasarnos todo el día en el aeropuerto de Tenerife, mientras Paula montaba pollos en todas las compañías de vuelo, para que nos dieran un billete lo antes posible.


    Leslie está asustada, se le nota. Y Paula también lo está, pero no se le nota. ¿Y yo?, ¿Estoy tan asustada como para llegar a cometer la locura que estoy a punto de cometer? o mejor dicho, ¿Estoy tan loca? –Voy a llamar a Rubén, para que vaya a tu casa lo antes posible.


    Leslie, tu llama a Juan…

    –¿Cómo?– pregunto despertando por fin. –¿Estáis locas o qué?


    –Mira, Ali. Yo te quiero mucho, ¿Vale? Pero no voy a cubrirte más en esto. Y eso es porque te quiero demasiado. Vamos a llamarles a los dos y estoy segura de que podrán dejar a un lado las diferencias que tengan contigo, para protegerte. Al menos hasta que la poli haga algo al respecto. ¿Estamos?
Asiento, pero no porque esté de acuerdo, sino porque no me queda otro opción para que todo me salga bien. O que salga sin más. –Necesito ir al baño– digo de golpe, antes de salir por la puerta de la terminal.

    Ambas me miran con desconfianza.

    –Está bien, te acompañamos.


    –Pau, ya estoy suficientemente agobiada para que me acompañéis a mear también. ¿En serio crees que sería tan imbécil de hacerme algo en un aeropuerto lleno de gente y de polis?


    –Déjala ir tranquila– sugiere Leslie, quitándole importancia. Supongo que ella es la que más puede entenderme, en cierto modo. Ella ha pasado por algo parecido.


    Con mi móvil en el bolsillo de mi pantalón vaquero, dejo mi bolso y todas mis cosas junto a ellas, para que no sospechen nada, y me voy en dirección al baño, sin saber bien qué es lo que voy a hacer allí.
Entro en uno de los cubículos y me quedo allí sentada hasta que llegue otra mujer, a la que pueda pedirle ayuda.

    “Estás a tiempo de echarte para atrás, Ali…” me dice mi vocecilla interior.

    Dios… ¿Pero qué se supone que es lo que debo hacer?, ¿Quedarme en casa, acompañada de dos hombres que están enamorados de mí, esperando a que la policía reaccione y venga a salvarme?
¿Es eso lo que debo hacer?

    ¿O plantarle cara a mi mayor miedo?... al protagonista de mis pesadillas hechas realidad.

    –Papá– me cubro la cara con ambas manos, nerviosa y susurro para mí misma –ayúdame en esto. Demuéstrame una vez más que a las buenas personas les pasan cosas buenas, por favor…Demuéstrame que me estás cuidando y que sigues aquí conmigo….


    Unos pies aparecen ante mis ojos, detrás de la puerta del cubículo, haciéndome callar. Y no son los pies de ninguna de las chicas. Así que salgo y me encuentro con una adolescente de unos dieciséis años.


    –Hola– saludo con cautela.

    –Hola– dice ella con desconcierto.
–Necesito que me ayudes con una cosa. Tú… ¿Podrías cambiarme tu sudadera por mi chaqueta? Es muy importante…

    La adolescente examina con lupa mi chaqueta de cuero negra y por suerte, parece gustarle mi oferta.

    –Muchas gracias– digo al tiempo que me pongo la sudadera negra.

    Ella me sonríe con timidez y yo tras ponerme la capucha, para que no se me vea bien la cara, salgo del baño, yendo en dirección contraria a la de las chicas.


    Cuando las pierdo de vista, echo a correr despavorida. Esquivo a la gente como puedo, para llegar a la parada de taxis antes de que salga la chica del baño y se den cuenta de que lleva mi chaqueta.
Llego hasta la salida más próxima y vuelvo a correr hasta llegar a los taxis.

    Me subo en uno y le pido que me lleve a una cuchillería que hay en el centro.

    Al principio el taxista memira con desconfianza,pero en cuanto me bajo la capucha, asiente y emprendemos camino hacia dios sabe dónde.

    Durante el camino mi móvil empieza a sonar como loco. Paula, Leslie, Rubén, Juan…todos me están llamando, porque no saben dónde estoy. Pero solo recibo un mensaje de Rubén.

    ¡Por el amor de dios! No hagas ninguna locura, nena.


    Vuelve a casa y yo no dejaré que te pase nada, pero vuelve. Eres mi vida y si te perdiera, no sé qué sería de mí. Deja que lo arreglemos juntos, como la primera vez. Por favor… Hazlo por mí, por nosotros…
No Rubén. Esta no es tu guerra, es la mía. Y de solucionarlo por mí misma. Cosa que tendría que haber hecho desde el principio.

    Bloqueo el móvil, le pido al taxista que me espere y salgo hacia la cuchillería. El hombre no parece muy convencido, pero a pesar de ello, allí sigue parado.


    Con las manos temblorosas y las piernas como flanes, pago la navaja con los billetes que me guardé en el bolsillo, me la meto en el pantalón y salgo a la calle.
Le hago una seña al conductor para que siga esperando, mientras hago una llamada.

    Dios mío… ¿En serio estoy a punto de hacer esto?

    Marco el número que desgraciadamente, aún me sé de memoria y espero a que conteste.

    –Sabía que me llamarías. Conozco a las zorras como tú. –Me rindo, Richard– sollozo. –No puedo seguir con esto…Dime dónde tengo que estar y allí estaré. Lo que sea porque me dejes en paz. –Vas aprendiendo…muy bien. Pero prefiero ir yo hasta ti cuando lo vea oportuno.

    –No, por favor…quiero acabar con esto ya…Por favor, te lo suplico– musito, consciente del efecto que están teniendo estas palabras en él. Su obsesión conmigo es demasiado fuerte como para esperar más tiempo.


    Está loco. Es un psicópata. Y por muy inteligente que sea, cuando su instinto se despierta, cuando su cabeza le dice a gritos que me follará como una bestia, solo responde como el animal que es.
–Está bien, ahora te mando la dirección. Y te querré aquí ya. ¿Lo has entendido?

    –Sí…

    Cuelgo y me doy cuenta de que me falta la respiración. Este es un buen momento para echarme atrás…Pero no…

    Me he echado atrás demasiadas veces en mi vida. Demasiadas veces he mirado a otro lado creyendo no ver el problema. Demasiadas veces he dejado que me dominará al completo. Demasiadas…
Demasiadas violaciones, demasiadas mamadas forzadas, demasiados golpes, demasiados insultos,…DEMASIADO.

    Demasiado como para no plantarle cara.

    Igual muero matando…soy consciente de que cabe esa posibilidad. Pero igual el que muere es él.

    3, 2, 1… ¡Se acabó la cuenta atrás!
  


  
    CAPÍTULO 19


    Morir matando


    
      

    
El taxi recorre las calles de Barcelona, hacia la dirección que le he dado y las luces que impregnan las noches barcelonesas me consumen. Como si fuera la última vez que las fuera a ver.

    ¿Estoy segura de esto?

    Sí, lo estoy…


    Miro el móvil, que ha vuelto a vibrar. Esta vez ha sido Juan. Por lo que decido apagarlo, obviamente después de haber buscado la dirección en el Maps. Y cómo me esperaba, se trata de una cabaña, a las afueras, alejada de la sociedad y sumergida en un bosque.


    Ideal para enterrar a alguien y que no le encuentren… Dios mío…
Vuelvo a mirar el móvil. Si me pasara algo, me hubiera gustado despedirme de tanta gente…

    Así que, lo vuelvo a encender y tecleo varios mensajes. Uno para Paula:

    Mi alma gemela y mi familia…eso es lo que has sido siempre.


    Te quiero y espero que me perdonéis algún día… Pero no me queda otra opción.

    Dile a mi hermana que las quiero.


    Y otro para Rubén:

    Eres el amor de mi vida y lo serás hasta mi último aliento.
Porque tu chulería me enamoró como a una tonta y ahora no hay nadie en el mundo a quien quiera más que a ti.

    Espero que encuentres una mujer que te quiera, que te cuide, que te haga el amor todas las noches y que sea capaz de contarte todo lo que ocurra en su vida.
Si me pasa algo, por favor, recuerda siempre mis morritos. Recuérdame desnuda en tu cama. Recuérdame diciéndote que te quiero. Recuérdame llamándote entrometido. Porque en esos momentos, es cuando era más yo misma que en toda mi vida. Y eso solo me lo has dado tú. Por favor, sigue con tu vida a partir de aquí. Porque yo no puedo ser más feliz, que cuando te veo sonreír. Te quiero y te querré siempre.

    Después de esto, con el rostro anegado de lágrimas, apago el móvil, con la esperanza de llegar de una vez por todas a la maldita cabaña. El taxista me avisa de que estamos llegando, y yo inmediatamente me arrepiento de mi pensamiento anterior.

    ¿A quién pretendo engañar?

    Estoy muerta de miedo…pero he de hacerlo. Por mucho que le arreste la policía, por muchos años de cárcel que le caigan…siempre se saldrá con la suya. Siempre iré por las calles asustada, pendiente de que alguien me pegue una paliza cuando menos me lo espere. Siempre revisaré las habitaciones de mi casa al entrar, por si hay alguien escondido, esperándome.


    He de solucionarlo y plantarle cara, para recuperarme a mí misma. Para dejarle claro que él no tiene el poder de arruinar mi vida. Ya no para demostrárselo a él, sino para demostrarme a mí misma que puedo vivir, que puedo ser valiente.


    Seguramente no sea la decisión más acertada y mucho menos la más razonable. Pero nadie tiene porque pelear por mí. Es algo que he de resolver yo, para poder seguir viviendo. Para recuperarme.


    –Ya hemos llegado…

    –Gracias, ¿cuánto es?– pregunto secándome las lágrimas del rostro.


    –Nada, no te preocupes– me dice el hombre con cara de preocupación. –¿Seguro que quieres quedarte aquí? Puedo llevarte de vuelta al centro y aquí no ha pasado nada…
Miro hacia el bosque y a la cabaña que se divisa entre los abetos. Miro al taxista, le digo que sí con la cabeza.

    –Estoy segura, muchas gracias– y salgo del coche, cavando poco a poco mi tumba.

    Vuelvo a mirar hacia el bosque, hasta que mis piernas deciden hacerle caso a mi mente y empiezan a moverse. Camino entre ramas y abetos, hasta que llego a una cabaña de madera. Una luz se enciende en su interior, como invitándome a entrar.


    Es él. Me ha visto.

    Ya no hay vuelta atrás.
Respiro hondo, me acerco hasta la cabaña y toco la puerta, que sorprendentemente, está abierta.

    Entro con sigilo. Está todo oscuro, excepto el salón, que está iluminado con una mísera vela, lo cual solo me permite ver una parte del sofá.
Llevo mi mano hasta el bolsillo trasero de mi pantalón, pero allí no está mi móvil. Busco en el otro y tampoco está.

    Joder… ¡me lo he dejado en el taxi!

    Vale, igual no ha sido tan buena idea…


    Me doy la vuelta como un vendaval, para salir corriendo de allí despavorida, pero la puerta se cierra de golpe, dejándome dentro, atrapada. Me vuelvo a girar y grito asustada:


    –¡¿Dónde estás?!– Me cubro la cara con ambas manos y cuando las aparto, empiezo a gritar histérica: –¡¡Joder!! ¡¿Por qué coño tienes que seguir haciéndome daño?!, ¡¿Qué mierda te he hecho para que juegues conmigo así?!
En la cabaña reina el silencio. Solo se escucha el crujir del fuego de la vela y mi respiración.

    –¡¿No piensas salir?! Sigues siendo el cobarde de mierda que siempre has sido. ¿Sabes? ¡Nunca has sido merecedor de mi madre! ¡¡No sé ni porqué he venido!! Bueno, sí que lo sé. Me cegó el miedo que siempre te he tenido. Pero no tengo porque tenértelo, si siempre has sido esto… un puto cobarde. ¡Nunca te hubieras atrevido a matarme, joder! Solo querías tenerme a tu merced, como siempre. Tenerme dominada por el miedo…Pero, ¿Sabes qué? ¡¡¡Ya no te tengo miedo!!! Así que ¡sal! Ten huevos y sal a enfrentarte con…
Un empujón me estampa contra la puerta de madera. Me duele la espalda y la cabeza. Miro a mi alrededor atolondrada, pero sigo sin poder verle.

    –¿A enfrentarme a quién?–se carcajea. –Tú solo sabes chuparla, nada más. Y me da a mí, que tu noviecito no va a venir a rescatarte esta vez.

    –Para no tenerme miedo, no pareces tener demasiado valor a dejarte ver– siseo levantándome del suelo. –¡Vamos! No puedo enfrentarme a un fantasma.


    –Pareces muy valiente, no como anoche en aquel hotel de Tenerife. Estuve contigo en la habitación toooooda la noche y estabas muerta de miedo.


    Sale de la penumbra y aparece ante mí un Richard completamente desconocido. Se le ha emblanquecido el pelo por completo, está delgado, tiene el rostro cansado y enfermo. Estoy segura de que está enfermo. Mi vista se desliza hasta sus brazos, dónde está lleno de pinchazos y moratones.
–¿Por eso tenías prisa por verme? ¿Porque te estás muriendo o porque te estás matando tú mismo con la droga?

    –Cuando te tenga medio muerta, tirada en el suelo y desnuda, te demostraré porqué quería verte con tanta prisa– su sonrisa cínica y nauseabunda vuelve a aparecer..


    –Me das asco… ¿Sabes en qué he estado pensando?– empiezo a pasearme por la estancia, a pesar de su oscuridad, a la cual mis ojos se van adaptando poco a poco y él niega con la cabeza. –Pues que no me he decidido que hacer contigo, cuando seas tú el que esté en el suelo medio muerto…Mi primera opción era cortarte la polla a trozos, pequeñitos y poquito a poco, para que te duela, hasta quedarte sin nada– susurro la última palabra, y aunque parezca que me siento poderosa, no me siento así en absoluto. –O, mi segunda opción, era atarte a una silla y meterte un palo por el culo, para que sientas lo que yo sentí durante tantos putos años de mi vida. Igual, incluso puedo hacer ambas cosas, quien sabe. Depende de lo que me apetezca.
–Te vas a arrepentir de lo que acabas de decir…– su seguridad se resquebraja por momentos y está poniéndose nervioso.

    –¿Va todo bien, Richard? Te noto… ¿Asustado?

    Me acerco a él, tanto, que con una cachetada me dejaría noqueada, pero no lo hace, solo me observa y yo sonrío.

    ¡Va a acabar conmigo! Mis manos no han dejado de temblar, pero intento mantenerlas en movimiento o agarrarme la cadera, para que no se note tanto.
–Dime, Richard… ¿Tan valiente no te pongo, no? Claro, es que a ti solo te gustan sumisas, débiles y cobardes…

    Me examina con la mirada y veo desconcierto en su rostro. Desconcierto y yo diría que miedo también…

    –¿Te ha comido la lengua el gato?– pregunto enfureciéndole más. –Voy a matarte.

    Se lanza hacia mí, empujándome contra la puerta. Y cogiéndome del cuello ejerce presión sobre él. Sin soltarme del cuello, con la otra mano, me propicia un puñetazo en la cara, dejándome completamente noqueada. Mis manos intentan separar las suyas de mi cuerpo, pero no hay manera.


    Grita como un energúmeno y, a diferencia de otras veces, esta vez no sonríe. No parece disfrutar. Esta vez está furioso. Porque ya no le tengo miedo, a pesar de que me esté matando.
Apoya mi cuerpo en la puerta por completo y va ejerciendo cada vez más presión en mi cuello, esta vez con ambas manos. Intento quitármelo de encima, pero no puedo. Es demasiado fuerte. Así que llevo mi mano hacia el interior de mi pantalón y saco la navaja. La abro con torpeza y se la clavo en el brazo.

    Richard aúlla de dolor y me suelta. Intento recuperar la respiración como puedo y salgo corriendo hacia el fondo de la cabaña, dónde está la cocina, para que no pueda cogerme. Pero entonces le escucho gritar:
–¡Yo moriré, pero tú vas a morir conmigo!

    Y me deslumbra la claridad producida por una gran llama de fuego, propagada por la entrada de la cabaña. Donde estaba puesta la vela. –Dios mío…– susurro asustada, en busca de otra salida.

    Richard va detrás de mí como puede y encuentro una ventana al fondo de la cocina. Cojo una manzana que encuentro en la mesa y la lanzo contra la ventana presa del pánico y en vez de romperse, vuelve a caer al suelo.
–¡Joder!

    Decido romperla con el brazo, pero Richard me coge del pelo, arrastrándome hacia atrás y haciéndome gritar de dolor, mientras yo intento que me suelte con las manos.

    –¡De aquí no te vas, zorra!
–¡¡¡Suéltame!!!

    Cuando me tiene a su altura, me vuelve a empujar tirándome al suelo, muy cerca del fuego, que se extiende rápidamente. Una patada en el estómago me deja atontada y me hace volver a aullar. Llevo mis manos a mi barriga de manera automática. Traslado la vista hacia el suelo, donde estoy tirada y al ver mi propia sangre, me aterrorizo.
Llevo la mano con rapidez hacia un jarrón que hay en la mesa de comedor junto al sofá y se lo lanzo contra la cabeza.

    Richard se cubre la herida con las manos y en el momento en el que se mira las manos, vuelvo corriendo hasta la cocina. El fuego empieza a hacer que me cueste respirar y me voy mareando. Pero tengo que salir de aquí como sea.

    El fuego cubre ya casi la totalidad de la cabaña y es cuestión de segundos que empiece a arder yo.

    Rompo la ventana de un codazo, que llega a dolerme incluso más que los golpes que me ha dado Richard. Y rompiéndola del todo, me subo a la encimera, para poder salir, pero Richard me coge de los pies y tira de mí.


    –¡¡¡Joder!!! ¡Déjame en paz de una puta vez!

    –¡Tú morirás conmigo!
Me arrastra por el suelo, raspándome la espalda con la madera, hasta dejarme donde él quiere.

    Está sentado encima de mí a horcajadas, teniéndome retenida en el suelo, sin poder levantarme. Sus manos vuelven hacia mi cuello. Y al girar la vista, encuentro la respuesta. A tres palmos de mí, está la navaja que le clavé antes. Pero ¿cómo cogerla sin que se dé cuenta?
¡De perdidos al río!

    Lo más rápido que puedo, la cojo y poniéndola entre los dos, y se la clavo en el pecho.

    Richard no grita, solo se paraliza y deja de ejercer fuerza sobre mí. Inhala aire, intentando hacerse a la idea de que esto acaba de pasar de verdad.
La niña de catorce años, a la que violaba como una bestia, es la misma mujer que acaba de clavarle una navaja en el corazón. Lo aparto de encima de mí como puedo y antes de salir, me aseguro de que sigue vivo. Y así es.

    Cojo la navaja y voy a clavársela de nuevo, para vengar todo el daño que me hizo. Pero cuando voy a hacerlo, me doy cuenta de que no puedo…


    Yo no mato a gente…Yo no soy así… No soy una asesina. Aunque quisiera hacerle ver que sí que lo soy, para que sintiera miedo, no lo soy. Así que suelto la navaja, y la dejo caer al suelo.


    –No te mereces que sea yo quien te mate– murmuro entre lágrimas. –No te mereces que yo me rebaje a eso por ti, no…Te vas a matar tú, porque eres tú el que ha incendiado la casa…Así que disfrútalo, hündin.
Salgo corriendo y subiendo a la encimera, salgo por la ventana, aun rasgándome parte de la espalda con los cristales.

    Corro por todo el bosque hasta llegar a la carretera, dónde sin aguantar más, me dejo caer al lado de la calzada, a la espera de que alguien aparezca y me ayude.
Me duele todo de una manera tan descomunal, que no me explico cómo he sido capaz de moverme como lo he hecho y correr hasta aquí. Sigue saliéndome sangre de la boca, siguen doliéndome las costillas, el cuello, la cabeza…

    Pero he sobrevivido…Lo he hecho…

    O al menos hasta el momento en el que todo se vuelve negro.
  


  
    CAPÍTULO 20


    Amores que nos empujan al abismo…
Escucho voces a mí alrededor, pero no soy capaz de abrir los ojos. Quiero despertarme y participar en la conversación, saber si realmente sigo viva, saber si él sigue vivo…

    –Acabo de hablar con Marta y van a coger el primer avión. Menos mal que al taxista le dio por llamarte desde su móvil, porque si no Ali no lo cuenta…– dice Paula, con la voz rota de dolor.
La conozco y debe sentirse culpable de todo lo que ha pasado. Ella quiso contárselo a todos en su momento y yo no la dejé… –Y menos mal que ese cabrón ya está muerto, porque si no lo mataría yo mismo. Hijo de puta…

    –Me ha dicho el policía que no debería tener problemas legales por esto. Su denuncia estaba puesta y al fin y al cabo, lo mató el incendio, no ella…– aclara Paula.
Permanecen minutos en silencio, en los que yo intento despertar con todas mis fuerzas, pero no puedo…

    –He sido un auténtico gilipollas…– musita Rubén, en un tono, que yo aún no conocía…un tono desgarrador.

    –No te martirices con eso– Paula intenta consolarle, pero sus palabras no van acompañadas de una voz tranquilizadora.

    –Es que…los dos somos tan complicados…tan intensos, que convertimos una relación en un problema. Y lo peor es que creo que por más que lo intentemos, siempre nos complicaremos la vida…
Ambos permanecen callados, yo solo puedo escuchar sus respiraciones y un pitido constante que no cesa.

    No estoy segura de que esto esté ocurriendo en la realidad. No sé si estoy soñando o realmente ellos están hablando a mi lado.

    –Supongo que hay amores que nos empujan al abismo…– dice Rubén, en un suspiro, al tiempo que siento que alguien me coge de la mano. Yo no puedo moverla, pero sí la siento.
<<Hay amores que nos empujan al abismo…>>

    Abro los ojos, y me siento como si hubiera dormido doce horas sobre una roca afilada. Me siento descansada, pero me duele completamente todo.


    Miro a mi alrededor y solo encuentro a Rubén, dormido en un sillón a mi lado. Su gesto es oscuro y sombrío. Su barba me dice que llevo más tiempo del que creo en el hospital y sus ojeras me dicen que él no se ha movido de mi lado en ningún momento.


    Me tiene cogida de la mano y me la aprieta ligeramente, como si le diera miedo que si la soltara yo me fuera a ir. Se la acaricio con suavidad, sin querer despertarle.
Amores que nos empujan al abismo…recuerdo.

    La pregunta es; ¿Vale la pena caer del abismo por un amor como el nuestro?

    Un amor pasional e intenso. De esos amores que no te dejan respirar porque te provocan tal cantidad de sensaciones, que realmente parece que se acaba el mundo. De esos amores que colapsan.


    Con Rubén todo se intensifica. Conmigo también. Juntos…juntos es como tener en las manos una granada cargada y sin anilla de seguridad y no querer soltarla, porque te gusta el tacto.


    Mi vista sigue puesta en su mano, cuando escucho:

    –Nena…dime que esto no es un sueño– pide con desesperación.


    Alzo la vista y allí está. Sus ojos oscuros como la noche, me miran expectantes, como si realmente en mí se acabara su mundo. Están encharcados en lágrimas, pero ninguna de ellas ve la luz.
–Pensé que te había perdido– me abraza con una desesperación que me hace daño.

    Me quejo, él enseguida se disculpa y me suelta.

    Sus manos se posan en mis mejillas y se queda unos segundos mirándome sin decir nada.

    –Acabas de devolverme la vida…

    Culmina sus palabras con un beso posado en mis labios. No me hace falta que hable, para saber lo preocupado que ha estado por mí y lo mucho que me quiere. Porque todo eso, me lo dice con este beso. Y entonces, sin quererlo, con la intensidad que sus labios provocan en mí, él mismo me ha contestado a mi pregunta.


    Siete meses más tarde…


    CAPÍTULO 21


    ¿Sería feliz yo a hora mismo?


    
      

    
Llego a casa a las ocho y cuarto, como de costumbre cada miércoles y viernes, desde que canto en un bar de mala muerte, en el que me pagan una miseria. Dejo mi guitarra junto a la entrada y vuelvo a convencerme, de que es esto lo que quiero en mi vida.Tara se acerca a mí corriendo y me salta sobre las rodillas, en busca de algo de mimos.

    –¿Cómo está la perrita más guapa del mundo?– pregunto, como si ella fuera a responderme, con esa voz de pito que ponemos todos cuando le hablamos a bebés o a animales. Por mucho que lo neguemos, todos lo hacemos.


    Ella me mira, con la lengua por fuera, como pensando “¿Y esta loca por qué me habla como si fuera tonta?”. Pero bueno, ella me adora y eso es lo que importa.
–¡Hola cariño!– grito buscándole por la planta baja.

    –Hola mi vida, estoy en la cocina.

    Hago caso a sus palabras, y voy en su busca.

    –Mmm, que bien huele– le abrazo por la espalda y el olor a cebolla inunda mis fosas nasales.

    –Lo mejor para mi princesa– se da la vuelta y me besa en los labios escuetamente.

    Dios…como odio que me llame así…

    –¿Qué celebramos?– pregunto poniéndome a su lado, admirando lo bien que le quedan a Juan estos vaqueros prietos y el polo azul, que hace juego con sus ojos.


    –Pues que hoy hace seis meses que empezamos– me sonríe de esa manera, como dando por hecho que yo debía acordarme de ello. Pero no. Así que opto por sonreírle de la misma manera y callar.
–Voy a ponerme cómoda– le doy otro beso y me marcho al dormitorio.

    Me siento al borde de la cama, y mi mente se remota a seis meses atrás, incluso algo más. A pesar del tiempo que ha pasado, sigo sintiendo el dolor en el pecho al acordarme de él. De Rubén.
Pero hice bien, me repito una vez tras otra.

    Demasiado intenso, demasiado complicado, demasiado…Todo era demasiado con él. Demasiado placentero, sí. Pero también demasiado doloroso.


    Juan era la buena elección. Con él todo es tranquilo y…fácil. Muchas veces me pregunto si esto no será así, porque realmente el amor no es fácil y no es de él de quien estoy enamorada. Pero no. Con Rubén era complicado desde que le conocí…Igual porque me enamoré de él en el preciso instante en el que sus ojos oscuros me atravesaron el alma y su sonrisa lobuna me retó una vez tras otra.


    Repaso cada momento con él, intentando analizar si realmente he tomado una buena decisión…sí. La he tomado. Después de lo que pasé, necesitaba paz. Necesitaba normalidad en mi vida.
Él tendrá su vida hecha, se estará tirando a toda vagina viviente o a la mini topmodel que tiene por ex novia.

    Solo el dolor que me atraviesa el pecho como un puñal al pensar en ello, debería bastarme para darme cuenta de que me equivoqué. Pero no. Enseguida me digo a mi misma que este dolor es fruto de celos propios de una adolescente y que debo dejarlo marchar, para no convertirme en el perro del hortelano. “Ni como ni dejo comer”.


    No le he vuelto a ver desde el día en el que me dieron el alta en el hospital y estaba recogiendo mis cosas para irme a casa, cuando apareció vestido con un vaquero negro, bastante más ajustado de lo normal y un jersey de punto azul marino. Sí, me acuerdo de su ropa, y no porque sea fan de la moda masculina, sino porque recuerdo el escalofrío que recorrió mi cuerpo en el momento en el que atravesó la puerta así vestido, mientras sonaba “I Will follow you into the dark” de Death Cab For Cutie, en mi móvil.
–Hola, preciosa– murmuró sorprendido –¿Ya te han dado el alta?

    –Sí, me lo dijo el médico esta mañana– dije con tristeza. ¿Cómo se le dice a la persona que amas que no puedes seguir con él?, ¿Cómo se puede seguir adelante con esa idea a pesar de tenerle delante? No me preguntéis cómo, pero yo lo hice. –Tenemos que hablar…– dije sin apartar la mirada de mis cosas, tendidas sobre la cama.
–¿Qué pasa?, ¿Va todo bien? ¿Él médico te dijo algo más?

    –No, no se trata de eso…– me costaba articular las palabras que rondaban por mi mente.– Necesito que me dejes hablar hasta el final, porque si no, no voy a poder hacerlo… ¿Vale?


    Le miré por primera vez en aquel día.

    –¿Qué pasa, nena? Me estás asustando…


    –No quiero hacerte daño, Rubén…– sus ojos negros me miraban con un deje de preocupación que me puso los pelos de punta… –Pero…me he enamorado de Juan.


    Me costó horrores mentirle. Pero si le decía que no podía seguir con lo nuestro porque con él todo era demasiado complicado e intenso, no me dejaría marchar. Cambiaría lo que hiciera falta, pero eso no cambiaría nada, porque la intensidad la marcaban nuestros sentimientos, más que nuestras personalidades. Y yo no estaba preparada para más intensidad en mi vida. Necesitaba tranquilidad y paz y eso lo encontré en Juan.


    Es egoísta, lo sé…por Juan, por Rubén, por mí…pero en aquel momento sentía que la vida podría conmigo y acabé conformándome en salir con mi mejor amigo. Acabé pensando que tarde o temprano me acabaría enamorando de Juan y que como solo hay un gran amor en la vida de una persona (o al menos eso pienso yo), tampoco dolería tanto como el de Rubén.


    Soy consciente de que es difícil de entender, por eso era mejor que nadie lo supiera y todo el mundo creyera que me había enamorado perdidamente de Juan…


    Y desde aquel día, no paro de recordar la mirada de Rubén. Una mirada perdida y aterrada, con la que su pinta de tipo duro se desvanecía por completo.


    No me hizo falta decir nada más. Me miró durante unos instantes y luego, sin decir nada, se marchó. Y entonces supe cuánto me quería… porque lo respetó. Respetó que yo ya no le amase y no insistió en preguntar nada más. Porque él me quería y quería lo mejor de mí. Pero no paro de preguntarme, ¿qué hubiese pasado si hubiera insistido?
¿Sería feliz yo ahora mismo?

    –¿Va todo bien, cariño?– me pregunta Juan, apoyado en el quicio de la puerta. A saber cuánto tiempo lleva allí…

    Y yo mientras sigo sentada en la misma posición y vestida con la misma ropa con la que llegué.

    –Sí, me he quedado pensando en…lo del trabajo.

    –Bueno, no te preocupes por eso, que seguro que te irá genial, tú tranquila, que solo son los nervios del primer día– se acerca a darme un beso en la mejilla, y vuelve a la puerta. –La cena ya está lista, te espero abajo.


    Mañana empiezo en un bar, cantando. No está muy bien pagado, pero puestos a elegir, lo prefiero a volver a un restaurante. Y el sitio me gusta mucho, bastante más que el bar en el que he estado cantando durante estos meses. Se trata de un bar, de esos oscuros, pero en los que te sientes en casa. Tiene varias salas insonorizadas, en las que hay un estilo diferente en cada una. La mía en concreto es tranquila. Donde la gente va a charlar y tomar algo, con música de fondo. Y en las otras salas, ponen música latina, rock, electro…un poco de todo.


    Cuando pasó todo lo de Richard y llegué a casa del hospital, me di cuenta de que llevaba más de seis meses sin tocar la guitarra ni cantar. Había abandonado mi mayor sueño…Pero ¿qué esperaba? Si es que me había abandonado a mí misma también.


    Los siguientes meses fueron duros. Anduve de abogado en abogado, para quesedemostrara mi inocencia.Testifiquéen un juicio yentregando las cartas que me habíamandado, el certificado médico de la paliza y mil cosas más que tuve que sacar hasta debajo de las piedras, me declararon inocente. Dije que había acudido a la cabaña aquella noche, porque tenía miedo de que le hiciera algo a mi familia. Ellos se lo creyeron. Así que dijeron que fue en defensa propia.


    Dicen que muerto el perro se acabó la rabia. Y más o menos fue así. Porque volví a dormir tranquila por las noches. Pero seguía habiendo algo que fallaba…llegué a la conclusión de que todo aquel proceso había dejado a una Alicia completamente diferente a la de entonces. Y que nada volvería a ser igual.
Bajo a la cocina y me encuentro con una cena romántica en toda regla…y para cenar gambas. Y ya es cuando creo morir…

    Odio las gambas con toda mi alma y no solo por el perezón que me da pelarlas, es que…me dan arcadas. Y ¿qué es lo que cocina mi novio para celebrar nuestros seis meses juntos? Gambas…


    ¡Genial!....

    –¿Qué pasa, Ali? Tienes mala cara…
–Es que…– el olor inunda mis fosas nasales y un ácido espantoso inunda mi boca.

    Me cubro la boca con la mano, como si esto fuera a pararlo, que ilusa…

    Total, que me paso toda la noche vomitando, hasta quedarme seca y vacía.

    Romántico, ¿verdad?
  


  


  



  
    CAPÍTULO 22


    



    Ella me ha vuelto loco…


    
      

    


    
      

    
Tatiana cabalga encima de mí, con la fiereza que la caracteriza de costumbre. La penetro una y otra vez, intentando limpiar los escombros que dejó Alicia desde aquel día.

    Cierro los ojos y la puedo ver a ella, sonriéndome como solo ella sabía hacerlo, con esos morritos que me nublaban la razón. Paso mis manos por su cintura y poso mis manos sobre sus tetas. Pero no las cubren y eso me mata por completo.

    ¡Joder! ¡¿Pero qué coño me pasa?!

    Estoy follando con una tía que lo hace de vicio y ni siquiera estoy cachondo…

    Tatiana tiene el pelo negro y largo. Ojos azules, grandes y tentadores. Unos labios esponjosos, pintados de rojo. Sus tetas no son nada del otro mundo, pero tiene un culo digno de ser estrujado.
Abro los ojos y la veo entregándose a mí como si le fuera la vida en ello. Pero no es ella…Nunca más será ella…

    No son sus nalgas las que chocan contra mi entrepierna. No son sus suaves y pequeñas manos las que me acarician. No es ella…

    Antes de conocerla, el sexo me gustaba así; sucio, sin sentimientos y sin amor. Y ahora soy incapaz de quedarme satisfecho si no lo acompañan unos “te quiero” pronunciados con su dulce y suave voz, un hormigueo en el estómago y un vuelco al corazón.


    Joder… ¿cuándo me he vuelto yo tan cursi?

    –Para, Tatiana…para.


    La aparto suavemente con el brazo y me quedo sentado en la cama mirando a la nada, supongo que intentando encontrar a Alicia entre estas cuatro paredes, frías desde que su luz dejó de aparecer por aquí.
–¿Qué pasa?, ¿he hecho algo mal?

    –Sí…acostar te conmigo. No podemos seguir viéndonos… –me paso las manos por mi pelo, enredándolo entre mis dedos, preocupado.


    Preocupado no por lo que vaya a pensar o sentir Tatiana, la verdad es que eso me la trae un poco floja. Pero sí me preocupa que esto no desaparezca jamás y que tenga que pasarme la vida añorando su presencia y viviendo de recuerdos que cada vez serán menos nítidos.
–¿Es por ella, verdad?– me pregunta sentándose a mi lado, obviando su desnudez.

    Alicia se hubiera cubierto con la sábana y me hubiera mirado sonrojada, como una niña de quince años…

    –¿Quién?

    –¿Te crees que no sé qué cuando cierras los ojos te imaginas a otra? Lo veo en la cara de decepción que pones al abrirlos y verme a mí. Al principio estuve a punto de mandarte a la mierda, pero luego lo entendí.
–¿Qué entendiste?

    –Que una chica te rompió el corazón. Por eso te niegas a quedar conmigo si no es para follar y por eso siempre quieres que me marche cuando ya hemos acabado.

    No le digo nada, ¿qué voy a decirle? Si tiene razón…


    –Si tan fuerte te ha dado con ella, ve a buscarla– insiste. –No puedo hacerlo…

    –¿Qué te lo impide?

    –Está enamorada de otro.
No sé ni porque coño se lo he contado…

    –Eso no debería ser un impedimento. Ya la enamoraste una vez, ¿no?– me pregunta y yo asiento. –Entonces sabes que puedes hacerlo. Solo tienes que volver a enamorarla. Piénsalo…Si no te funciona y quieres volver a verme, llámame.


    Coge sus cosas de la silla y pasea su precioso culo hasta la puerta. Y yo en vez de seguirla con la mirada y ponerme cachondo al verla, sigo mirando a la nada.


    Definitivamente, me he vuelto loco…

    Ella me ha vuelto loco…
Me recuesto sobre la cama, aún desnudo. Puede que Tatiana tenga razón…ya la enamoré una vez, ¿por qué no iba a poder hacerlo ahora?

    Pero Alicia no es fácil. Es incluso más testaruda que yo…no se dejará embaucar tan fácilmente. ¿Cómo voy a llegar hasta ella? Si desde aquel día en el hospital no la he vuelto a ver y lo poco que se, lo sé por Paula. Y tampoco es que haya querido ahondar en el tema demasiado. No porque no quisiera saber de ella, porque eso era lo único que me importaba. Pero yo estaba muy jodido, rectifico; sigo estando muy jodido. Y tampoco era plan de hundirme en la mierda yo solo por gusto. Nunca he sido muy amigo de la autocompasión.
Puedo llamarla…sigo teniendo su número de teléfono. Pero ¿qué decirle?

    Y entonces se me enciende la bombilla.

    Busco el contacto que quiero y le doy a llamar. Y pocos segundos más tarde, alguien al otro lado de la línea, lo coge.

    –Tú llamándome a mí…algo me vas a pedir– dice Paula con sorna. –Cómo me conoces– no puedo evitar reírme. –Necesito un gran favor…y lo entenderé si me dices que no.

    –Miedo me das… ¡suéltalo antes de que me arrepienta y te cuelgue! –Voy a reconquistarla.

    Un silencio sepulcral invade la conversación, hasta que la escucho reírse.

    –¡Demasiado estabas tardando! Pensaba que te cortarías las venas de un momento a otro.

    –¿Me ayudarás?

    –Quiero a Alicia casi más que a nadie en el mundo y sé que tú la hacías muy feliz. Nunca fue más ella misma que contigo. Y aunque ella me vaya a matar por haber accedido a esto, no dudes que haré todo lo que esté en mi mano para que sus ojos vuelvan a brillas como antes.

  


  
    CAPÍTULO 23


    Morir el uno por el otro



    
      

    
Estoy hecha un auténtico manojo de nervios. Después de una noche pegada al váter, no estoy muy preparada para debutar en un nuevo trabajo. Pero ya nada puedo hacer.

    Así que me pongo lo mismo que me puse cuando Rubén me escuchó cantar por primera vez; unos pantalones negros de piel, una blusa blanca, esta vez acompañada de una cazadora corta roja, y unos tacones rojos. No sé ni porque elijo este conjunto, pero necesito sentirle cerca de mí, más que sea con un recuerdo.


    Me aliso mi corta melena y me dejo el flequillo recto caer por mi frente. Me maquillo con una sombra negra oscura, para que resalte mis ojos verdes, y los labios de color rojo putón, como diría Martita.
Bajo las escaleras con las piernas hechas un flan y cojo la guitarra del salón.

    –¡Juan! Me voy– grito para llamar su atención, ya con el bolso en la mano.

    –Espera, que te doy un beso.

    Le espero impaciente, moviendo nerviosa el pie derecho. Ya llego tarde…

    Juan aparece ante mí, vestido con un chándal holgado negro y una camiseta con escote en pico azul. Otra cosa no…pero sexy es un rato. Un bueeeeen rato.
–Dame un beso, mi vida– me pide, acercándose a mí. Yo, como buena novia que soy, le doy un beso en los labios. Dulce y casto. Como nuestra relación. Como él.

    –¿Seguro que no quieres que vaya a verte?– pregunta teniéndome entre sus grandes y fuertes brazos.

    –Seguro. Es mi primer día y no quiero dar la impresión de que voy de gorrona, no sé si me entiendes. Además de que me pondrías nerviosa– comento con inocencia. –No te preocupes.


    Le acaricio la mejilla rasposa por la barba y ambos nos observamos. El me observa como diciéndome que me quiere y que soy el centro de su universo. Y yo le observo como convenciéndome de que él también es el centro del mío.
–Llegaré tarde…no me esperes despierto– bromeo y le vuelvo a dar un beso.

    Salgo por la puerta y lo primero que hago es llamar a Paulita.

    Hace unos meses, dejó el trabajo en el restaurante porque la contrataron como jefa de bares en el club en el que canto esta noche. De hecho, fue ella la que me recomendó.
–¡Tía! ¿Pero dónde estás?– me pregunta alarmada, mientras yo meto la llave en el contacto del coche y pongo el manos libres. –Tranquila, voy de camino. ¿Cómo está todo por allí?, ¿hay mucha gente?

    –Pues bastante…

    –Bueno, pues te dejo trabajar tranquila. ¡Nos vemos ahora! –No, no. Déjame hacer el vago un rato, que me acabo de meter en el baño. Y estoy de copas y combinados hasta el toto. Dime, ¿qué tal el día? –Pues bien, como siempre. ¿Y tú?

    –Nena, no expreses tanto entusiasmo, que tu vida empezará a darme envidia… ¿Qué pasa?

    –Nada, es solo que…no hay nada nuevo.

    –¿Va todo bien con Juan?

    En su momento, Paula intentó hacerme ver por todos los medios posibles, que yo estaba enamorada de Rubén y que mi relación con Juan solo sería una pérdida de tiempo. Pero, al par de meses, dejó de insistir al ver que no le iba a hacer caso.
–Sí, todo va bien. Cuéntame tú.

    –Cuando me lo quieras contar, estaré aquí.– Lo sé y ella sabe que lo sé, con eso entre nosotras basta. –Pues yo muy bien, hoy Alex, justo antes de venir al trabajo, me echó un polvo que la sentí hasta en el estómago, no te digo más.
Eso me hace reír.

    –Me alegra saber que tienes una vida sexual placentera– bromeo. –¿Qué tal va la convivencia?

    –Ay, pues chica, yo no sé de qué tanto se queja la gente. Yo follo dos veces al día, mínimo, llego y está la mesa puesta y la tapa del váter de momento no me la he encontrado subida. Así que genial. Mañana quiere llevarme a cenar por una sorpresa.


    –Eso suena muy prometedor.

    –¡Ya te digo! Estoy que ni cago.

    –¿Siempre tienes que ser tan explícita?

    –¿Cuándo no lo he sido?

    –Ya estoy aquí. Voy a aparcar y ahora nos vemos.
Aparco junto a la puerta, saco todo mi equipaje del coche y entro en el club.

    La verdad es que es realmente pijo. La entrada está presidida por unas grandes cristaleras. Y luego hay tres grandes puertas negras, en las que está escrito en blanco el ambiente de dentro. Yo giro hacia la derecha y me meto en la que pone “tranquilo”.


    –¡Menos mal!– exclama Paula, acercándose a mí, con su uniforme negro de traje y falda de tubo, subida a unos taconazos rojos de infarto. No sé ni cómo aguanta de pie. –Puedes empezar cuando quieras– me dice tras darme un beso.
Yo me subo al escenario y tras presentarme, cómo siempre hago, me decanto por Kiss me, de Ed Sheeran.
  


  
    

  


  
    Sienta la cabeza conmigo, Y cúbreme, Y abrázame, Túmbate conmigo, Y sujétame en tus brazos.
  


  
    


    Esto es lo que amo de la música. La sensación de sentirse comprendido e identificado de algún modo. La sensación de que ya no estás perdido y que en otro lugar del planeta, hay más gente que se siente igual que tú.
Y entonces alzo la vista del mástil de mi guitarra al público, y allí está él.

    Después de tantos meses. Tantos llantos. Tantos recuerdos…él está aquí. Con la vista puesta en mí, deshaciéndome por completo, como si los días no hubieran pasado.
Me quedo callada y todo el público está expectante por saber porque he parado de cantar, pero a mí me da igual. Él está aquí. ÉL.

    Y se me vuelve a acabar el mundo en él, como si nos encontráramos tumbados en su cama, desnudos, amándonos como solo nosotros sabíamos hacerlo.


    Supongo, que al ver que no pienso arrancar de nuevo, Paula ha puesto música de fondo y suena Kiss me, de nuevo. Pero esta vez es Ed Sheeran el que nos acompaña.
Se acerca a mí y yo sigo paralizada en medio del pequeño escenario.

    Si esto fuera una película romántica o una historia escrita por Nicholas Sparks, ahora mismo Rubén subiría al escenario y me besaría como llevo meses soñando. Me diría que soy la mujer de su vida y que me case con él.


    Pero esto es la vida real. Y no es que me dé cuenta, porque no esté como en una nube, no. Me doy cuenta por el ardor en el pecho que solo él puede provocarme. Y me recuerdo a mí misma, que tengo a mi novio esperándome en casa y que Rubén no es para mí, por mucho que me duela.
Miro a Paula en busca de ayuda, pero no la encuentro. Así que, me acerco a la barra pidiendo una botella de agua, achacándolo a un mareo.

    No quiero mirar, pero sé que viene hacia mí.

    ¡No mires Ali!
Mantengo la vista puesta en la botellita de agua que me acaba de entregar el camarero, cuando escucho a mi espalda:

    –Hola, preciosa– tiene los brazos apoyados en la barra, dejándome a mí, entre esta y él.

    Me doy la vuelta y nuestros rostros quedan a apenas un palmo de distancia. Eso sí, él un poco agachado.

    –Hola– susurro sin saber qué decir.

    –Cuanto tiempo– él también susurra, poniéndome la piel de gallina y el corazón desbocado.

    –¿Qué haces aquí?

    –He venido con unos amigos. Me habían dicho que hoy se estrenaba una morena guapísima, de ojos verdes y unos morritos irresistibles. Y pensé que no podía perdérmelo.

    Mira mis labios, como conteniéndose para no devorarme aquí mismo.
Y yo hago lo mismo.

    –Tengo que seguir…

    Intento zafarme de él y volver a mi trabajo, pero cogiéndome con suavidad de la mano, provoca en mí un escalofrío, que me recorre desde los dedos de los pies hasta la cabeza.
–Espera, Ali– decir mi nombre parece dolerle tanto como a mi escucharlo de su boca. Dios…su boca. –¿Sigues con Juan?

    –Sí, sigo con él.

    No suelta mi mano.


    Me mira con el ceño fruncido. Le mata. Lo sé. Le mata pensar que me tiene otro. Que otro recorre mi cuerpo a besos todas las noches. Que otro disfruta del camino que dibujan mis lunares. Le mata o al menos le hubiera matado al Rubén que yo conozco.
–Lástima…este modelito siempre me ha vuelto loco– susurra en mi oído.

    –Tengo que…

    –Lo sé– asiente. –Estaré aquí, esperándote.

    –Seguramente tardaré un par de horas.


    –Nena– su mano no me suelta. Sus dedos juguetean con los míos. Su voz ronca y áspera acaricia mis oídos. Su aliento hace lo mismo con mi piel. Y abandona el gesto chulesco tan de él, para mirarme con tristeza. –Te esperaría toda la vida si me lo pidieras.


    ¿Me esperaría toda la vida si se lo pidiera?

    ¿Me habrá estado esperando durante estos meses?


    Me subo al escenario de nuevo, y retomo mi trabajo donde lo dejé. Esta vez me decanto por una versión acústica de Love me like you do, de Ellie Goulding.

    Eres la luz, eres la noche


    Eres el color de mi sangre Eres la cura, eres el dolor

    Eres la única cosa que quiero tocar
Nunca supe que podía significar tanto…

    Rubén y yo, en medio de un aeropuerto repleto de gente, bailando al ritmo de esta canción, olvidándonos del mundo y de los problemas. Amándonos como solo él y yo sabíamos hacerlo. Recuerdo que le dije que estaba loco cuando me hizo bailar y él me contesto “Preciosa, si la vida no fuera una locura, no sería vida”.


    Quizás no éramos una pareja normal o quizás sí. Pero lo que sí sé con certeza es que eso era AMOR con todas sus letras, en mayúscula y en negrita.
Porque en aquel momento no nos decíamos “te quiero”, pero ya moríamos el uno por el otro.

    Seguimos muriendo el uno por el otro.

    Y entonces… ¿qué estamos haciendo?
  


  
    


    CAPÍTULO 24



    La horma de mi zapato.


    
      

    
Y allí está. Incluso más guapa que antes. Lleva el modelito que llevaba cuando la escuché cantar por primera vez y he de reconocer que eso ha acabado por rematarme.

    Subida a esos tacones rojos, que hacen juego con sus labios. Joder… sus malditos morritos. No puedo evitar recordar la sensación de su roce en mi cuello. Sabía que me volvían loco, pero no hasta el punto de ponérmela dura con solo mirárselos.
Lleva el pelo algo más corto, pero eso la hace aún más bonita.

    La veo preparar la guitarra con esmero. Se acerca al micrófono y se coloca el flequillo, como aquel día que coincidimos en una fiesta por primera vez. Aún recuerdo lo mucho que se enfadó conmigo aquel día. ¡Estaba tan guapa!
Empieza con Kiss me, de Ed Sheeran.

    Abre su preciosa boquita y empieza a cantar. La observo y me pregunto cómo puede ser tan jodidamente perfecta.

    Su voz consigue acariciarme, sin ni siquiera ella saberlo. Pero todo cesa en cuanto me ve.

    Deja de tocar, y la voz parece no salirle. Mira a su alrededor bloqueada. Bloqueada… ¿por mí?

    Cuando la veo bajar del escenario, no me lo pienso dos veces y me acerco a ella.

    Está apoyada en la barra, bebiendo agua, dándome la espalda. Dios… este pantalón le queda de coña…

    Respira, Rubén. Y piensa fríamente, que va a pensar que eres un cerdo.

    Apoyo las manos en la barra, rodeándola con los brazos. Inspiro su olor, como un auténtico psicópata, sí. Pero cuando una mujer os vuelva tan loco como a mí ella, ya me contaréis.
–Hola, preciosa.

    Se da la vuelta, y respiro hondo, conteniéndome para no besarla. –Hola– murmura, aún bloqueada.

    –Cuanto tiempo– consigo balbucear no sé ni cómo.

    –¿Qué haces aquí?


    –He venido con unos amigos. Me habían dicho que hoy se estrenaba una morena guapísima, de ojos verdes y unos morritos irresistibles. Y pensé que no podía perdérmelo.
Miro sus labios rojos y cuando ella hace lo mismo con los míos, una pizca de esperanza me inunda.

    Si realmente estuviera enamorada de ese imbécil, ¿por qué esta magia entre nosotros?

    –Tengo que seguir– susurra, mirándome con esos ojos verdes y brillantes, hondeando sus largas pestañas negras.

    Se zafa de mis brazos y va a volver al escenario, pero yo alargo la mano y sujeto la suya.

    –Espera Ali.

    Ambos nos miramos y lo sabemos. Lo que hay entre nosotros, esta extraña magia, es real y es mutua.

    Y entonces me doy cuenta de que he sido un auténtico gilipollas por haberme alejado sin más y no haber luchado por la mujer a la que amo.

    La mujer que es la puñetera horma de mi zapato.

    Mi talón de Aquiles.
–¿Sigues con Juan?– pregunto intentando encontrarle alguna explicación a todo esto.

    –Sí, sigo con él

    ¿Qué?


    Joder, esto no me lo estoy imaginando. Esto es real. Es ella. Somos nosotros. Ella es la magia de mi vida. La imagen perfecta de un todo, con todas las tonalidades de color que existen. La única razón de mi miserable existencia. Es mi chica. Es ELLA.
–Lástima…este modelito siempre me ha vuelto loco– susurro en su oído.

    –Tengo que…

    –Lo sé– asiento. –Estaré aquí, esperándote.

    –Seguramente tardaré un par de horas.

    –Nena, te esperaría toda la vida si me lo pidieras.
Y he sido un puto gilipollas por no haberme parado a mirarte a los ojos y haber luchado por nosotros, en vez de marcharme sin más. Obviamente, esto último, me lo he reservado para mí.

    Dos horas y quince minutos más tarde, yo sigo sentado en la barra, dónde me dejó con la primera canción. Paula ha venido un par de veces a meterse conmigo y a comprobar que no había huido. Y así he estado toda la actuación, boqueando como un pringado de narices.


    Ali me mira desde el escenario, como preguntándose qué ha de hacer ahora. Si volver a casa con su querido novio o quedarse a charlar con su ex, el cual sigue despertando algo en ella. Eso es obvio.
Recoge la guitarra y tras colgársela del hombro, se acerca a mí. Yo me bajo del taburete.

    –Pensé…que te habrías ido. Has debido de aburrirte– sigue nerviosa, y he de decir que no me gusta sentirla tan modosita, tan mansa, tan políticamente correcta. Tan diferente…


    ¿Dónde está la Alicia peleona y guerrera de la que me enamoré? Vamos a ver cuánto aguanta mi niña…


    –Hombre…sí que es algo aburrido escucharte, pero tú deberías decir lo contrario, ¿no?– Apoyo un codo en la barra, y la observo divertido. Abre la boca y va a decir algo, pero yo decido contraatacar. –Nena, un poquito de seguridad en ti misma…
–Mejor me voy a ir…

    Sus morritos hacen un amago, pero vuelven a desaparecer. –¿Ya? Pensé que querrías recordar viejos tiempos– me acerco algo más de la cuenta.

    ¡Y aquí están!

    –¡Serás imbécil! Veo que no has cambiado absolutamente nada. Maldito gilipollas, engreído.

    Pasa por mi lado, con la intención de marcharse, pero la sujeto de la cintura y la pego por completo a mi cuerpo, con fuerza.

    –¡¿Pero qué coño haces?! Más te vale soltarme, o…

    –¿O qué?

    –O…
Con una mano en su cintura, poso mi otra mano en su mejilla y con una fiereza que me sobrepasa, la acerco a mí y la beso.

    Un beso apretado al principio, en el que ella no me responde. Hasta que mi lengua se hace hueco entre sus labios y juro que creo morir en cuanto su sabor me invade. Ella hace lo mismo y nuestras lenguas juegan a un juego tan peligroso, como el de nuestra relación.
La aprieto aún más contra mí y puedo sentir su vientre contra mi erección.

    ¿Cómo he podido sobrevivir estos meses sin esto?

    Me separo solo para poder admirar su jodida perfección y para asegurarme de que es real.

    De que es ELLA otra vez entre mis brazos.

    Sonrío como un imbécil, pero los morritos vuelven a aparecer.

    –¿Pero qué coño haces, Rubén? Estoy con Juan, no sé si lo recuerdas…Y a diferencia de la que tuvimos tú y yo, nuestra relación sí es seria y nos tenemos en cuenta el uno al otro. Así que suéltame y deja que me marche a casa.
–Aún me quieres…– susurro, sin hacer caso a lo que me acaba de decir.

    –¿Qué?– pone carilla de niña, que acaba de ser descubierta. –Que aún me quieres. Siempre me has querido. Y no sé por qué coño me diste a entender que…

    –Rubén, déjalo estar. Yo tengo mi vida. No puedes llegar y removerlo todo de golpe, ¡como haces siempre! Joder… ¡no puedes moverme a tu antojo!


    –Eres tú la que me mueve a tu antojo, sin ni siquiera proponértelo. Joder, nena, que conmigo podrías hacer lo que te saliera de las narices. Porque nunca he dejado de ser tuyo…
–Rubén, por favor…– susurra suavizando el tono.

    –Sea lo que sea por lo que no quisiste estar conmigo, podremos solucionarlo los dos juntos. Ali, estoy dispuesto a darlo todo por ti. Me da igual lo que tenga hacer. No pienso dejarte escapar otra vez.
–Es que no me puedes dejar escapar, porque no me tienes…No me hagas las cosas más difíciles, por favor.

    –No me voy a rendir. Joder, que somos tú y yo. Eres tú…eres demasiado importante. Sé que debí hacer esto hace mucho tiempo pero… –Rubén, joder…no sigas.

    –Dime que no me quieres y no volveré a aparecer por tu vida. Me mira dubitativa y por un momento, puedo sentir mis huevos en mi garganta…

    –Por favor, vuelve a tu vida, sin mí. Y deja la mía tranquila… Se zafa de mis brazos y se aleja de mí. Pero no me entristece, porque ahora lo sé.

    –¡¡¡Me quieres!!! ¡¡¡Lo sé!!!– grito feliz y todo el mundo en la sala se da la vuelta para mirarme, menos ella. Que sigue de largo. Pero me quiere.

    Nunca ha dejado de hacerlo.
  


  
    CAPÍTULO 25


    ¡Sorpreeeeesa!



    
      

    
Cuando llego a casa, aparco el coche delante, pero soy incapaz de salir de él. ¡Otra vez esta maldita sensación!

    Escondo mi cara entre mis brazos, mientras en el coche suena Nothing compares to you, de Sinéad O’Connor y lloro desconsolada.

    En realidad, yo me lo he buscado…Yo soy la que ha decidido no estar con él. Soy yo la que le ha mentido a todo el mundo. Soy yo la que ha jugado con los sentimientos de Juan y de Rubén.
Joder… ¿pero qué coño estoy haciendo?

    Ya se me hacía difícil estar separada de él antes…y ahora, después del beso, después de verle, de olerle, sentirle…no creo que pueda seguir con esto.
Quito la llave del contacto y salgo del coche.

    Entro en casa y todo está a oscuras; Juan estará durmiendo ya. Enciendo la luz y una multitud de personas que no conozco me asaltan, gritando un “sorpresa” muy bien ensayado.

    –Hola, cariño– Juan aparece entre la muchedumbre y me da un
beso en la mejilla.

    –¿Qué es esto Juan?– le pregunto con disimulo, mientras el resto de gente me observa con detenimiento.

    TIE-RRA TRA-GA-ME

    –Te presento a mi familia.

    –¿Cómo?
Una mujer de mediana edad me aborda, me achucha a más no poder y me restriega la mano por la espalda con cariño.

    –Ay, ¡¡mi nueva nuera!!

    ¿Su NUEVA nuera?


    –Juan, ¿podemos hablar un momentito a solas?– le pregunto y sin esperar respuesta, me meto en la cocina y una vez Juan está dentro, cierro la puerta.
–¿Qué pasa mi vida?

    –¿Que qué pasa?– pregunto cabreada. –Organizas una reunión familiar, para presentar a tu “nueva” novia en sociedad, ¿y no se te ocurre ni tan siquiera preguntarme?
–Es que era una sorpresa, princesa…

    –¡No me llames princesa, por dios!– grito, dándole un golpe a la mesa. –Estas cosas se consultan, Juan…No se espera a que una llegue cansada de trabajar, para encontrarse toda la parafernalia montada, joder.
–Pero, ¿por qué te pones así? Si tampoco es para tanto… Me mira con ojitos de cachorrito desamparado.

    –A ver, cariño…– intento calmarme. –Tienes que entender que igual yo no estoy preparada para…

    –Es que todo esto tiene una explicación…

    –Pues a ver, explícamelo.

    –Espera– levanta un dedo, pidiéndome un minuto y abre la puerta de la cocina. Todo el mundo entra y se colocan a nuestro alrededor. –Iba a hacerlo de otra forma, pero no me has dejado otra opción.


    –¿Qué?– pregunto descolocada.

    Juan se arrodilla delante de mí y abre una cajita delante de mis narices. ¡¡Una maldita cajita!!

    La abre y dentro hay un anillo de compromiso.

    ¡¡¡Un puto anillo de compromiso!!!
–¿Quieres casarte conmigo?

    –Juan, yo…

    Miro a mi alrededor, supongo que con la esperanza de encontrar algún rostro que se espere un “no”. Pero todos sonríen emocionados. Incluso su madre se limpia las lágrimas del rostro.
Joder, joder, joder…

    Siempre imaginé el momento en el que me pidieran matrimonio y no se parecía en absoluto a esto. En mi sueño Rubén se arrodillaba delante de mí, me decía que quería ver mis morritos toda la vida y yo aún más emocionada que él, me lanzaba a sus brazos, a modo de respuesta.


    –¿Ali…?

    –Amm…
¿Cómo le digo yo que no al hombre que está arrodillado ante mí delante de toda su familia?

    ¿En serio tengo los cojones de humillarle de esa forma? –Sí…sí quiero– susurro no muy convencida y él me pone el anillo. Se levanta ansioso y me besa.

    Un beso que me sabe a decepción conmigo misma. A duda. A miedo. A vergüenza…

    –¡Felicidades!– gritan todos al unísono.

    Cualquiera diría que hacen esto todos los fines de semana…

    Una hora más tarde estoy sentada en la taza del váter, con las rodillas encogidas, aislándome de mi nueva familia política y de mi futuro marido…


    Sesenta minutos me han dado para enterarme de que mi suegra es la mujer más dulce y tierna que hay sobre la faz de la tierra, que tengo una cuñada majísima con unos bebés mellizos de revista, que la abuelita de Juan me adora sin conocerme siquiera y que mi suegro es un charlatán y un fiestero.
No podía tener una familia insoportable para hacerlo más fácil, no… Marco el número de Paula, mientras escucho los murmullos de la gente fuera.

    –¡Ya estabas tardando en llamarme! ¿Qué tal con Rubén, pillina?– pregunta divertida.

    –¿Estás trabajando?– pregunto con voz susurrante.

    –Claro, cariño. Pero tengo tiempo, ¡cuenta!


    –Necesito un gran favor…es una larga historia. Necesito que cuentes cinco minutos y llames al fijo de mi casa. Finge que te pasa algo y que me necesitas urgentemente, por favor.


    –Pero, ¿qué pasa Ali?

    –Ya te contaré. Solo necesito salir de mi casa…

    –Solo un titular…– me pide la muy cabrona.
–Juan me ha pedido matrimonio delante de toda su familia en mi casa, en plan sorpresa y no me ha quedado otra que decir que sí… –¡¿Qué?! ¡¡¡Marchando la llamada de rescate!!!

    Cuelgo y salgo del baño.

    –¿Te encuentras bien, princesa?– me pregunta Juan con cariño, acariciándome la mejilla.

    –Si, solo necesitaba refrescarme la cara. Ya estoy bien– le doy un dulce beso en los labios y me voy hacia la cocina.

    Hago tiempo, fingiendo queescucho a su familia, hasta que escucho sonar el teléfono de casa.

    Lo coge Juan, y veo como pone cara de preocupación.

    –¡Ali! Es Paula, dice que te necesita urgentemente…– se acerca a mi oído, para que nadie pueda oírlo– dice que se le ha quedado el tampón atascado y que no se lo puede sacar. ¿En serio os llamáis para estas cosas?
–Emm, pues claro… ¿quién le va a meter la mano allí si no?– intento no descojonarme de la risa delante de sus narices.

    –¿Su novio?

    –Es que…Alex está de viaje.

    Cojo mi abrigo, que tengo colgado en el perchero y tras acariciar a la perrita de mis ojos, le doy un beso a Juan.

    –Lo siento, cariño. No puedo dejarla con eso entre las piernas. Discúlpame ante tu familia.

    Tres segundos más tarde ya estoy en la calle. Y antes de subirme al coche, escribo un mensaje:

    Gracias, te debo una tan grande como el tampón que se te habrá quedado enganchado.

    Estás loca, ¡pero eres la mejor!

    Media hora más tarde estoy sentada junto a la barra de un bar del centro de Barcelona, tomando un ron con Coca Cola.

    Siempre me ha parecido patética la imagen de alguien ahogando sus penas, solo en un bar. Supongo que el tiempo pone a cada uno en su lugar…


    Nunca me pareció mal el hecho de salir con Juan, porque siempre estuve convencida de que algo acabaría despertando en mí y porque jamás le mentí respecto a mis sentimientos, hasta esta noche…A Rubén sí que le dije que estaba enamorada de Juan, pero esa frase no volvió a salir de mi boca, al menos ante Juan.


    Pero hoy…hoy la situación se me ha ido de las manos y le he mentido. Le he dicho que quería casarme con él, delante de toda su familia. Y que no se me olvide que todo eso fue después de haberme morreado con mi ex en mi trabajo.


    Tengo que ponerle fin a todo esto…Juan no se lo merece. Una cosa es que siga pensando que no puedo estar con Rubén y otra muy diferente es que Juan tenga que pagar el pato de todas mis decisiones.


    Hace poco más de seis meses me pareció que esta era la idea más acertada. Que así yo olvidaría a Rubén más rápido y que, como en las películas americanas, podría acabar enamorándome de mi mejor amigo con el tiempo. Pero hoy todo me parece distinto.


    Supongo, que hoy yo misma soy distinta a la Alicia de medio año atrás. Igual ha llegado el momento de que por una vez en mi vida, empiece a tomar decisiones maduras y sea la responsable y dueña de mis fallos.


    Miro a mi alrededor y el bar está prácticamente vacío. Solo me acompaña una pareja de amigas que parece pasárselo bomba, una camarera con cara de muy pocos amigos y otro ahogapenas solitario como yo.


    Igual esto es lo que me merezco.

    Recibes lo que das y yo no he sido demasiado generosa últimamente. Karma, lo llaman…

  


  
    CAPÍTULO 26


    Savin’ Me



    
      

    
Voy andando por la calle, junto a Alex, mientras buscamos un sitio dónde tomarnos una copa, cuando desvío
  


  
    la vista hacia el interior de un bar y la veo.

    Sentada con la misma ropa con la que actuó hoy, mira pensativa la copa que tiene ante sus narices mientras juguetea con la pajita. ¿Qué coño hace aquí sola a la una de la madrugada?

    –¿Qué pasa tío? Parece que has visto un fantasma…– me comenta Alex al ver que me he quedado parado.

    –Más o menos… ¿te importa que dejemos la copa para otro día? Alex desvía la vista hacia la protagonista de mis sueños y pesadillas. La dueña de mi vida.

    Sonríe, el muy canalla y me da un golpe en el hombro. –Suerte– y se marcha calle abajo.

    Como un imbécil me quedo un rato más, fuera, observándola. Algo le pasa…


    Se coloca un mechón detrás de la oreja, con ese encanto tan suyo. Entonces, sus morritos, hasta ahora ocultos tras su pelo castaño, emergen en su rostro. Todavía queda un rastro del rojo en sus labios.
Decido echarle un par de huevos y entrar.

    Me acerco intentando no llamar su atención, hasta que llego a su altura y me siento en el taburete de al lado.

    –Ali… ¿va todo bien?

    Pega un brinco del susto, y yo no puedo evitar sonreír como un imbécil.

    –¿Qué coño haces tú aquí?

    De fondo suena Savin’ Me, de Nickelback.
  


  
    

  


  
    Todo lo que necesito es a ti Ven por favor, te estoy llamando Y oh, estoy gritando por ti Deprisa que me caigo, estoy cayendo
  


  
    
–Tranquila, no te he seguido ni nada parecido– explico poniendo las manos en alto. –Pasaba por aquí y te he visto. ¿Estás bien? –¡No! No estoy bien. Tú no paras de aparecer en mi vida, intentándome hacer ver que…

    –Que me quieres y que yo te quiero. Es lo único que intento hacerte ver– digo con suavidad.

    –¿Por qué tienes que hacerme esto tan jodidamente difícil?– sus lágrimas inundan sus ojos color pistacho y ella se pasa las manos por el pelo con desesperación.

    –¿Estás aquí por mí?, ¿o hay algo más?
Desvía la vista hacia su mano izquierda, dónde en el dedo anular luce un anillo con un diamante.

    –¿Es lo que creo que es?– le pregunto y para mi puta desgracia, ella asiente.

    Pero lo hace con pesar, no con la ilusión de una mujer recién prometida.

    –¿Y por qué tengo la sensación de que no estás feliz? –Rubén…déjalo, de verdad.

    –¡No voy a dejarlo! Hay algo que me ocultas y que…
–¡¡Joder!! Metete en tu puta y miserable vida y deja la mía en paz. ¿No tienes más tías a las que tirarte o qué?

    Pone un billete de diez euros sobre la barra y cogiendo sus cosas, sale del bar.

    Yo ni me lo pienso y la sigo. Y cuando la cojo de la muñeca, una vez fuera, la llevo hasta mí.

    –No quiero otras mujeres, porque ninguna me llena como lo haces tú.
  


  



  
    CAPÍTULO 27


    No me voy a ir, te lo prometo…


    
      

    


    
      

    
No quiero otras mujeres, porque ninguna me llena como lo haces tú, susurró entre mis labios, cuando yo estaba al borde del colapso absoluto.

    En la calle hace la típica y agradable brisa de verano, que refresca el alma, pero que no llega a ser frío. Y aquí estamos los dos; en medio de Barcelona, besándonos, enredados el uno en el otro.


    A mi favor, he de decir que fue él el que me besó primero, junto después de pronunciar aquella frase desgarradora. Y una vez encendida la llama, no seré yo la que la apague. Más que nada porque mi fuerza de voluntad no da para tanto.
Sus dientes atrapan mi labio inferior y al dejarlo escapar, su boca se desplaza a mi cuello, devorándome por completo.

    Un jadeo sale por mi boca, en el momento en el que succiona el lóbulo de mi oreja.

    –Vámonos a tu casa– susurra la loba que llevo dentro. No soy dueña de mi misma, ¡lo juro!

    –No puedo esperar más…– y lo dice con un desgarre en la voz, que me conmueve y me pone a la vez.

    Me arrastra hacia un lado y tras abrir el portón de metal del portal de un edificio, me atrapa entre la pared y él.

    Desde aquí podemos ver perfectamente la calle, pero nadie nos ve a nosotros. Las luces de fuera son nuestro único modo de vernos. Me coge del trasero y me sube a un pequeño mostrador que hay a modo de recepción.

    –Joder, nena…te he echado tanto de menos, que creo que podría correrme con tan solo tocarte.

    –Yo también…– confieso en un hilo de voz.

    –¿Por qué no me elegiste a mí?

    Me penetra con sus ojos, mientras me agarra fuerte de las nalgas y me aprieta contra su cuerpo.

    –Es complicado…

    –Como todo– sonríe matándome por completo. –Como tú, como yo, como nosotros.– Su gesto cambia. –Dímelo…necesito escuchártelo decir. Por favor…
–Sabes que no puedo…voy a casarme– o eso es el plan de momento…

    –Necesito escuchártelo decir para creérmelo del todo…Me da igual él, solo me importas tú y ahora estás entre mis brazos. Es lo único que necesito saber.
–Rubén…

    –Por favor, me estoy muriendo por dentro.

    Su mirada es oscura y triste. ¿Le estaré matando con todo esto? –Te quiero.

    Su sonrisa se ensancha y pegándome aún más a él, hasta clavarme su erección en mi pantalón, me devora con ansia. Con hambre. Con vicio.

    Me abre la camisa y agarra la copa de mi sujetador balconet blanco, tirando de ella hacia abajo, para sacar a relucir mis pechos. Los manosea y yo le agarro fuerte de la espalda.


    Se agacha un poco y tira de mis pantalones hacia abajo, yo hago lo mismo pero a la inversa con su camiseta. Y beso ese tatuaje que tanto me gusta. Él se desabrocha el pantalón y lo deja caer, junto a sus calzoncillos.
–Te necesito– susurra, separando mi tanga hacia un lado, y penetrándome con devoción.

    Su miembro me invade. Nunca nadie se ha acoplado tanto a mí, como él. Es como si…

    –Joder, es como si nos hubieran hecho para follar el uno con el otro…– parece leerme la mente.

    O es que, igual al sentir lo mismo por el otro, tenemos incluso las mismas sensaciones.

    Sale y entra en mí, una y otra vez. Lo hace despacio pero intenso. El ruido de la gente del exterior nos llega, recordándonos que debemos ser algo más silenciosos. Y a mí me entra la risa nerviosa. –¡Esto es una locura!– susurro sonriente, agarrada a sus brazos, fuertes y bronceados.

    – Preciosa, tú eres la locura de mi vida.

    Nos besamos y él sigue con sus embestidas.


    Una y otra vez. Sale y entra. Sale y entra. Yo gimo. Él jadea. Nos abrazamos. Nos hacemos el amor. Nos queremos como nadie podrá alcanzar nunca a entender.


    Cuando llego a casa tengo un cacao mental de narices. Respecto a Juan está bastante claro lo que debo hacer…pero con Rubén…es todo más confuso. Me siento feliz pero sucia y rastrera al mismo tiempo.
Tara corre hasta mí y me besuquea como si llevara años sin verme. Yo, por supuesto, hago lo mismo, con ella en brazos.

    La dejo de nuevo en el suelo y al ver que está todo oscuro, subo escaleras arriba, al dormitorio.

    Entro en silencio, para no despertar a Juan. Dejo la chaqueta sobre la cómoda y cuando me doy la vuelta me encuentro a Juan sentado en la butaca que hay junto a su lado de la cama, mirándome.
–¡Dios mío! Que susto me has dado…– exclamo al verle. Y al notarle tan sombrío, me extraño. –¿Estás bien?

    –No…

    –¿Qué pasa?

    Me acerco hasta él, apoya los codos sobre las rodillas y se lleva las manos a la cara y se cubre los ojos. Yo me arrodillo entre sus piernas.

    –Juan…cariño, ¿qué pasa?

    –He hecho algo…Ali, me estoy volviendo loco.

    –¿Qué?, ¿qué dices?– pregunto intentando que me mire, pero es inútil.
–No te quieres casar conmigo…y entonces a mí no me vale la pena vivir más.

    –Juan, pero ¿qué coño estás diciendo?, ¡¿qué has hecho?! –Tú eres el centro de mi vida y te estoy espantando, porque no es de mi de quien estás enamorada.

    –Juan, ¿qué has hecho?– no recibo respuesta y al borde de un ataque de nervios, le grito –¡Juan! ¡¡Contéstame!!

    –Es mejor así…

    –¡¡¡Juan!!! Joder, dime qué es lo que has hecho. ¡¿Qué has hecho Juan?!
Le quito las manos de la cara, con toda la fuerza que puedo, y se lo vuelvo a preguntar con más suavidad.

    –Me he…me he tomado un bote de pastillas. Entero… –¡¿Qué?!

    Camino nerviosa por la habitación, hasta que llego a mi bolso y busco el móvil con manos temblorosas. Marco el número de emergencias, y cuando me atiende una chica, intento explicárselo lo mejor que puedo.


    –Mi novio se ha tomado un bote de pastillas, necesito una ambulancia. –¿Su novio se encuentra bien?

    –No, está muy raro. Por favor, vengan ya…


    Me pide mi dirección y yo se la doy. Cuando cuelgo, tiro el móvil sobre la cama y me acerco corriendo hasta él. Vuelvo a arrodillarme entre sus piernas.
–Juan, cariño…por favor, mírame– le pido, acariciando su rostro. Sus ojos están acuosos y su piel pálida.

    –No puedo vivir sin ti, Ali. Si tú no estás, prefiero morir. –No, no, mi vida– sollozo. –Yo no me voy a ir de aquí, ¿vale? No me voy a ir, te lo prometo…

    –Hoy te has ido…

    –Estaba un poco saturada…pero he vuelto. Por favor, perdóname. Por favor…

    –¿No te vas a ir?– me pregunta con ojos de niño pequeño, repletos de lágrimas, con un atisbo de esperanza en ellos.

    –No, no me voy a ir. Te lo prometo…

    Sus ojos se van cerrando. Yo le hablo, pero Juan ya está en otro mundo aparte. Le grito que me mire, que me escuche, que despierte. Pero la única respuesta que encuentro en él, es su cuerpo inmóvil, cayendo al suelo, desde el asiento.
Me dejo caer a su lado, en el suelo y le muevo nerviosa, pero Juan parece que ya no está.

    –Joder…– sollozo pasándome las manos por el pelo. –Joder… ¡Mierda!– grito pegándole una patada a la cama. –¡Juan, despierta! Por favor…


    Suena el timbre de mi casa y corro escaleras abajo, saltándome algunos escalones por el camino. Abro la puerta y los del Samur entran apresurados, preguntándome dónde está. Les señalo dónde es y a partir de aquí, me quedo a un lado, mirando como todos hacen su trabajo. Como le toman el pulso a Juan, como lo colocan encima de una camilla…
Cuando suben a la ambulancia, me siento junto a uno de los chicos, en la parte trasera, dónde Juan yace en una camilla.

    El chico de ojos claros, me mira con tristeza.

    –Tranquila, se pondrá bien.

    Yo solo asiento. No soy capaz de nada más.
Mientras yo me estaba tirando a mi ex en un portal cualquiera, mi novio se estaba suicidando…

    Suicidando por mí…
  


  
    

    
  


  
    CAPÍTULO 28


    Luchar por la vida


    
      

    


    Estoy sentada en la sala de espera del hospital, con toda la familia de Juan fulminándome con la mirada. Aunque no les culpo, yo también lo haría.
Esperamos durante horas. No sé cómo pueden tardar tanto en hacer un lavado de estómago.

    Estoy realmente asustada…Pienso en mi padre y le pido que ayude a Juan. Que le cuide como siempre lo ha hecho conmigo. Que me ayude a hacer las cosas bien por primera vez en mi vida. Que me ayude a dejar de cagarla…


    Un médico de mediana edad, se acerca a nosotros y nos pregunta si somos la familia del señor Martín; es decir, de Juan. Todos nos levantamos como resortes.
–Sí, somos nosotros. Por favor, dígame que mi hijo está bien…– pide su madre, mirando al médico, suplicante.

    –Su hijo está mejor. Le hemos hecho un lavado de estómago y ya no hay rastro de pastillas en su cuerpo. Aunque sí que me gustaría poder hablar con alguno de vosotros, en mi despacho.


    –Yo iré– dice su madre.

    –Muy bien, puede acompañarla alguien, si quiere.

    –¿Puedo ir yo?– le pregunto.
Su madre me mira dubitativa. Normal…debe pensar que todo esto es culpa mía.

    –De acuerdo. Al fin y al cabo, vives con él…

    Ambas seguimos al doctor hasta su consulta. Entramos y nos sentamos en frente de él.

    –¿Qué pasa, doctor?– pregunta su madre.

    –Vamos a ver…esto es algo complicado y voy a necesitar que mantengan la mente abierta y que no se asusten.

    –¿Qué pasa?– pregunto yo esta vez.

    –Hemos tardado tanto en informarles, porque hemos querido que un psicólogo viese al señor Martín y nos diera un diagnóstico. El psicólogo ha hablado con él y nos recomendó que mejor lo viera yo, que estoy especializado en psiquiatría. Tomarse todas esas pastillas, no deja de ser un intento de suicidio y es algo muy serio. ¿Han notado algún comportamiento extraño en algún momento?
–No, mi hijo siempre ha sido muy tranquilo y muy feliz…no entiendo porque…

    –A mí siempre me pareció rara una cosa– confieso.

    –¿Sí?– el doctor centra toda su atención en mí. –Por favor, cuéntemelo.


    –Verá…Juan estuvo casado hace poco menos de un año. Él cuando conoció a su exmujer, se enamoró enseguida y en menos de dos semanas se casó y se mudó a Alemania, donde no tenía a nadie.
–Todo el mundo ha hecho alguna vez una locura por amor, no creo que sea para tanto– comenta su madre aparentemente ofendida.

    –Sí, en eso estamos de acuerdo– aclaro antes de que me salte a la yugular. –Pero lo que no encuentro del todo normal es que después me conociera a mí, dejara a su mujer y se viniera a Barcelona, dejándolo todo atrás, por mí, que apenas me conocía. Sé que igual es algo que forma parte de él, pero no se…


    –Es muy importante que me haya dado esta información. Porque el señor Martín, nos ha dicho que lleva toda la vida con usted, y que nunca hubo otra mujer.


    –¿Qué?, ¿no le habló de Lily?

    –No…

    –Pero, ¿por qué?– pregunto yo.


    –Por dios, no hay que darle más importancia a esto de la que tiene. Simplemente está centrado en ti. Deberías estar feliz de que haya olvidado a su exmujer.
–Pero, ¿cómo voy a estar feliz Amaia?– así se llama su madre. –Que tú no quieras verla realidad, no significa que eso sea nada normal.

    –La verdad es que tras haber hablado con él y tras saber esto…yo diría que ese comportamiento que usted me comenta, es fruto de un trastorno obsesivo, respecto a las personas de las cuales les gusta su compañía y le hacen sentir bien. Eso les pasa a muchos pacientes, que se sienten indefensos y por ello acaban obsesionados con las personas que les hacen sentir protegidos.
–Mi hijo no está obsesionado…– comenta su madre, que por más que diga el médico, se niega a abrir los ojos.

    –Su hijo tiene un grave problema. ¿Les ha comentado alguna vez que escucha voces?

    –¿Qué?, ¡no!– soy yo la que responde.

    –El señor Martín, me ha comentado que se tomó las pastillas, porque una voz le dijo que usted no le quería y que se había ido para siempre.

    –¿Una voz? Pero eso es…

    –Propio de una persona que padece esquizofrenia.

    –Dios mío…– me llevo la mano a los labios.

    –Que no. ¡Que no puede ser!– grita Amaia.
Dicen que no hay más ciego, que el que no quiere ver…

    –Lamentablemente, su hijo tiene esquizofrenia. Pero eso no quiere decir que no se pueda hacer nada. De momento, como está en un estado bastante grave, vamos a internarlo en el ala psiquiátrica del hospital. Pero en cuanto se estabilice, podrá seguir una vida normal. Eso sí, tomando una serie de pastillas al día y acudiendo a verme regularmente.
–¿Y nosotros…cómo debemos comportarnos con él?

    –Lo mejor será que no vea a nadie hasta que esté más tranquilo. Intentaremos empezar ya aquí con el tratamiento, porque las primeras semanas las pastillas suelen tener unos efectos secundarios muy fuertes. Cuando le demos el alta, tendrán que vigilarle al menos, durante las primeras semanas, para asegurarse de que esté tomando las pastillas y que estas estén empezando a hacer efecto. Porque muchos pacientes las primeras semanas se niegan a tomárselas.


    Ambas asentimos y Amaia parece empezar a creérselo. –¿Cuánto va a estar aquí ingresado?– pregunta esta.

    –Seguramente, alrededor de dos o tres semanas.


    Cuando salimos, ninguna le dice nada a la otra. Amaia se acerca al resto de familiares y empieza a explicarles la situación mientras yo permanezco en un segundo plano.


    Todos parecen asombrados, menos su padre, que parece que ya se lo esperaba. Todos lo lamentan, pero están dispuestos a hacer todo lo que haga falta para ayudar a Juan.
Sin duda, tiene una buena familia.

    Al cabo de unos minutos, su madre se acerca a mí y me pregunta si puede ir conmigo, para coger algunas cosas para Juan, que quizás le ayudarán a sentirnos cerca.
Yo obviamente, le digo que sí y me ofrezco a llevarla al hotel a la vuelta.

    Nos subimos en mi coche, pero ninguna dice una palabra. Ni siquiera tengo puesta la radio…Las calles están desiertas a estas horas, por la zona en la que vivo. Así que llegamos mucho antes de lo que esperábamos.
Le digo que el dormitorio está arriba y que puede coger lo que quiera, que yo estaré fuera, porque necesito tomar un poco el aire.

    Me siento en el escalón, del jardín trasero, mientras miro el cielo estrellado. Preguntándome por qué. Por qué él, que siempre ha sido un cielo, que siempre se ha volcado por todo el mundo…
Preguntándome, qué hubiera pasado si yo no hubiera accedido a casarme con él. O si no me hubiera ido de casa esta noche… Dicen que todo pasa por algo…y si yo no hubiera salido de casa hoy, igual no le hubieran diagnosticado la esquizofrenia nunca…

    –¿Puedo sentarme?– pregunta Amaia a mis espaldas.

    –Claro– me echo hacia un lado, para hacerle sitio.


    –Quiero que sepas que no te culpo y tú tampoco deberías hacerlo. Sé que no estás enamorada de él, solo había que verte la cara cuando te lo pidió…
–Yo…

    –No. No pidas perdón. No tienes por qué hacerlo, porque no has hecho nada malo. Todo lo contrario, has intentado no hacerle daño y yo te lo agradezco.
–Daría lo que fuera por poder estar enamorada de él, pero…

    –Él amor no se elige. Cuando te toca amar a alguien, solo puedes dejarte llevar, porque si no tu vida va a ser un infierno. Y Juan tampoco está enamorado de ti. Está obsesionado. Porque pobrecito mío, no ha podido conocer jamás un amor sano y de verdad.


    –Si llego a saber esto…no me hubiera ido…

    –Lo sé. Ahora solo necesito que me prometas que no le dejarás ahora. Sé que es injusto lo que te pido, pero no quiero perder a mi hijo. Por favor, espera a que haga efecto el tratamiento y a que pueda afrontarlo de otra forma…
–No pensaba hacer lo contrario…No le voy a dejar solo ahora. Me necesita y yo no pienso moverme de su lado.

    –Pero luego sigue con tu vida.

    La miro extrañada.

    –Nadie se merece cargar con algo así y menos si no estás enamorada de él. Si lo estuvieras te diría que lucharas, pero no lo estás. Y no te mereces una vida que no amas.
Me limito a asentir. Las palabras no me salen, y prefiero callar a soltar alguna estupidez.

    –¿Sabes? Su padre se suicidó cuando él tenía catorce años… –¿Qué? Pensé que…


    –Conocí a Jorge unos años más tarde de haber fallecido mi marido. Y desde entonces Juan le llama papá e ignoró el hecho de que su padre no es él. Supongo que debí extrañarme entonces…Pero estaba tan mal que me conformé con ese atisbo de luz.
–Lo siento mucho… ¿Puedo preguntar por qué…?

    –Nunca lo supe. Nuestra vida era perfecta, él lo era…Todo iba bien, hasta que un día cuando llegamos a casa de la compra, nos lo encontramos en el suelo. Se había cortado las venas. Supongo que para mí todo iba perfecto, pero que para él tenía lugar la tercera guerra mundial en su mente.
–¿Nunca notaste nada raro?

    –No…todo lo llevaba por dentro. Hay gente, que tiene un mundo interior tan inmenso, que les sobrepasa. Unos se drogan para dejar de pensar, otros lo afrontan y otros directamente quieren dejar de vivir.
–Debiste asustarte muchísimo cuando te llamé…

    –Se me vino el mundo encima…es lo único que me queda del gran amor de mi vida. Su reflejo. Mi hijo…

    –Tu hijo saldrá de esta. Lo sé porque es la persona más generosa y entregada que conozco. Y alguien como él no puede irse tan fácilmente. Tú le enseñaste a luchar por la vida. Créeme, que lo hará.


    –Confío en ello. Pero por favor, prométeme que no cargarás con esto…Yo aún cargo con la culpa y créeme, que no sirve de nada. Enamórate y si ya lo estás, no le des la espalda. Lo único que conseguirás así, es ser una desgraciada de por vida.
–Te lo prometo...

    La noche siguiente no consigo pegar ojo. Le imagen de Juan inconsciente en el suelo, me reconcome. Yo he sido el centro de su universo y no he sabido llevar bien ese papel. Por eso, su universo se ha resquebrajado por completo. En mil pedazos.


    Sentada en el sofá, con Tara durmiendo en mi regazo, busco algo en la televisión, pero ni eso consigue que mi cabeza deje de darle vueltas a todo.
Así que cojo el móvil, que está en la mesa auxiliar que hay al lado del sofá, junto a la lamparita y envío un mensaje.

    >> ¿Estás despierto?– escribo y espero una respuesta. Pero al ver que no va a contestar, bloqueo el móvil y vuelvo a cambiar de canal.


    Al cabo de unos minutos, estoy mirando a la “Bruja Lola” intentando adivinar el futuro amoroso de un capricornio, cuando mi móvil suena.
>>Sí, ¿qué pasa, nena?

    >>Tenemos que hablar… ¿Podemos vernos?
  


  


  



  
    CAPÍTULO 29


    Una sesión placentera.


    
      

    
Estaba tirado en la cama, leyendo un libro que me recomendó Alex, que habla sobre que si visualizas el futuro, acabarán pasándote cosas buenas. Sí, será un machote y todo lo que quiera, pero para la literatura está bastante amariconado.

    Bueno, allí estaba yo, cuando escuché el móvil sonar en el salón. Al principio me dio pereza levantarme, así que decidí ignorarlo. Pero al cabo de un rato, yo seguía dándole vueltas y se me pasó por la cabeza que podría ser Alicia la que me reclamaba. Así que, aún a riesgo de que fuera una chorrada la que me hiciera levantarme, fui a buscarlo.
Lo cogí de la mesa auxiliar que hay junto al sofá, y al desbloquearlo, lo vi. ¡Había sido ella!

    Y aquí estoy, media hora más tarde, subiéndome por las putas paredes de mi piso.

    Suena el timbre y voy corriendo a abrirle la puerta a la mujer de mi vida.

    –Hola– susurra tímidamente, con sus mejillas sonrojadas, como de costumbre.

    Esta preciosa. Lleva puestos unos vaqueros ceñidos y rotos en las rodillas, una camiseta blanca con un corazón rojo estampado en medio de su torso y unas Converses blancas.
Voy a acercarme para besarla, pero enseguida me para, poniéndome la mano sobre el pecho.

    –Oh…vale, ese “tenemos que hablar” era de los malos, ¿no? –Te quiero– suelta de golpe y se muerde el labio inferior. Aún en el descansillo.

    –¿Qué?– susurro. La he oído perfectamente, pero quiero asegurarme de que no me lo he imaginado o no se haya confundido, o cualquier otra chorrada.
–Que te quiero.

    –Yo también te quiero, nena. Sabía que me querías. ¡Lo sabía!– vuelvo a intentar acercarme, pero me vuelve a parar, y eso me extraña. –¿Qué pasa?


    –Pues…que…

    –Espera, pasa y me lo explicas dentro.
–No puedo entrar. No puedo estar contigo allí dentro. He venido, porque pensé que esto no es algo que se deba hablar por teléfono. –¿Qué pasa, Ali?, ¿sigues con él?– me apoyo en el quicio de la puerta, con los brazos cruzados.

    –Sí…

    –Pero, ¿por qué? Es que…


    –Es complicado, Rubén, pero necesito que me esperes unos meses. Sé que no soy quien para pedírtelo y mucho menos después de todos estos meses, pero de verdad que no tengo otra opción. Quiero estar contigo y he sido una idiota por no haberme dejado llevar desde el principio, pero tengo una explicación, supongo.
–No lo entiendo… ¿si quieres que estemos juntos, por qué no le dejas?

    La veo tragar saliva.

    –Le han diagnosticado esquizofrenia. Cuando llegué a casa a noche se había tomado una caja de pastillas…No puedo abandonarle ahora. Me necesita.
–Joder…lo siento mucho, yo…

    –Sé que no es justo lo que te pido y lo entenderé si me dices que no. Pero, espérame. Unos meses. Espérame y prometo dejar atrás todos mis miedos y entregarme a ti en cuerpo y alma.
Y mientras ella me mira con ojitos de cordero degollado, lo entiendo todo.

    Todos estos meses en los que según ella, estaba enamorada de él, en realidad lo que tenía era miedo.

    –¿Me dejaste por miedo?

    –Lo nuestro siempre ha sido demasiado intenso y en ese momento eso me aterró. Necesitaba una vida normal y tranquila. Sé que no hice bien…pero tú tenías miedo al compromiso y yo… tenía miedo de que me hicieras daño.
Me acerco a ella y aunque intenta pararme de nuevo, interponiendo sus manos entre su cuerpo y el mío, yo se las sujeto, y la acerco a mí.

    –Yo nunca te haría daño…

    –Inconscientemente, lo hacías.


    –Nunca quise hacerte daño. También estaba asustado. Y supongo que me comportaba como un gilipollas para alejarte de mí, porque me daba miedo no estar a tu altura.
–Ahora la que no ha estado a la altura he sido yo.

    –Me cabrea que me mintieras, no te lo voy a negar. Pero creo que puedo llegar a entenderte…a veces puedo llegar a ser un imbécil. Y lo fui cuando te creí tan fácilmente. Debí haber insistido un poco más. –No te culpes, yo también me hubiera ido.


    –¿Entonces, no le quieres?

    –Le quiero, pero no estoy enamorada de él.

    –Porque lo estás de mí…
–Sí, lo estoy de ti– una sonrisa aparece en su rostro, deslumbrándolo todo por completo. Deslumbrándome a mí. Deslumbrando al mundo.

    –¿Podremos vernos en algún momento?

    –No. No quiero engañarle…Quiero hacer las cosas bien…
–Entonces te esperaré todo el tiempo que haga falta. Porque he descubierto que la vida sin ti deja de tener sentido.

    Las yemas de mis dedos se pasean por sus mejillas, hasta llegar a la nuca. Mis labios se acercan a los suyos, involuntariamente. Como la atracción de dos imanes con polos opuestos.
Mi boca atrapa su labio inferior y ambos jadeamos.

    La necesito. Me da igual Juan, me da igual todo.

    –Solo esta noche– le pido, mientras sus manos se pasean por mi pecho. –Dame esta noche, para poder sobrevivir hasta que te vuelva a ver. –No quiero engañarle– dice con la boquita pequeñita.

    –Prometo no aparecer en tu vida mientras esté él. Prometo mimarte hasta no poder más cuando pueda hacerlo. Prometo comprometerme contigo, sin miedos ni dudas. Y prometo quererte como aún no he sabido hacerlo. Pero dame esta noche.


    Me mira con esos ojazos que me vuelven loco, ondeando sus pestañas con un coqueteo y una inocencia que solo puede venir de ella. Como preguntándose si debe quedarse o no. Supongo que debatiendo la mente con el corazón.
Ahora no me mira la Alicia retadora y envalentonada. Ahora la que me observa es la Alicia enamorada, sensible…la Alicia de verdad. –Puedes mimarme ahora.

    Y no me lo pide con picardía, ni sensualidad. Me lo pide por necesidad. Con desesperación.

    Aprieto sus caderas con codicia y tiro de ella para adentro.

    Me giro para cerrar la puerta, echo el cerrojo y cuando vuelvo a darme la vuelta, está en ropa interior sentada sobre la mesa del comedor. Mientras suena Hurt, de Johnny Cash.
–Joder…eres preciosa.

    –Deberías empezar a innovar con los piropos– bromea entre risitas, mientras yo me acerco.

    –No se me ocurre un piropo que te defina mejor que ese.– Vuelvo a agarrar sus caderas, de pie entre sus piernas. Nos besamos y volvemos a jadear. –¿Sabes? Antes de conocerte era un piropo que utilizaba con todas las mujeres.
–Lo sé, te calé desde el primer día.

    –Pues te has apropiado de él. Ya no se me ocurre nadie que esté a tu altura. Y has conseguido que algo tan impersonal como “preciosa” sea completamente tuyo.


    –¿Es mío?– me pregunta con picardía, sonriendo de lado, retándome con la mirada. Pero yo ya no quiero pelear. Ya no quiero estar por encima. Ahora ella me podría pedir la puñetera luna, que yo se la bajaría constara lo que costase.
–Casi tanto como yo.

    Me quito la ropa ante sus ojos y me quedo desnudo, de nuevo entre sus piernas.

    Su lengua hace un recorrido por mi cuello, hasta llegar al lóbulo de mi oreja. Jadeo. Sumerjo mis dedos en su pelo y la pego aún más a mí. Cuando se separa me mira con lujuria. Con sexo en la mirada. Solo ella puede ser tan dulce y sexy al mismo tiempo.

    No me quita los ojos de encima, mientras ella misma se acaba de desnudar. Primero el sujetador y luego las braguitas. Me mira desnuda, pidiéndomelo con la mirada. Pidiéndomelo a gritos sin la necesidad de decir nada.


    –¿Me dejas hacer una cosa?– le pregunto, antes de penetrarla. –¿Qué cosa?

    –¿Puedo fotografiarte?
Sé que es atrevido y que es muy de caradura esta pregunta. Pero joder… ¿cómo iba a dejar pasar algo tan bonito sin plasmarlo? –No se verá nada en concreto. Solo a nosotros dos– aclaro. –Con una condición– dice con el labio inferior retenido con sus dientes.

    –Tú dirás.

    –Ni se te ocurra exponerlas en ningún sitio– comenta en una carcajada que inunda la estancia.

    –Voy a por la cámara, dame un segundo– voy hacia el mueble de la entrada, dónde en un cajón tengo la cámara con el trípode ya montado. Lo abro y coloco la cámara en un lateral, lugar en el que no se vea demasiado y que no enfoque a nada íntimo.

    –¿Preparada?

    –No se– sonríe con ternura. –¿Cómo me pongo?


    –Solo déjate llevar.– Regulo la cámara para que saque varias fotos seguidas, activo el temporizador y aprieto el botón. Me acerco a ella y volviendo a ponerme entre sus piernas, la penetro. –Solo disfruta.
Alicia abre la boca, en busca de aire y cierra los ojos, al tiempo que se escucha el disparo de la cámara.

    –Eso es, nena…

    La embisto con fuerza y ella se agarra fuerte a mi espalda. Arañándome incluso.

    Se escucha otro disparo.

    Otra embestida, esta vez acompañada de un grito de ella y gruñido por parte mía.

    Acerca sus labios a los míos y su lengua conquista mi boca en décimas de segundos.

    Otro disparo.

    La fotografía, ella entre mis brazos, diciéndome que me quiere… joder, nunca me había hecho sentir tanto una mujer.

    Más embestidas. Más gemidos. Más arañazos. Más jadeos. Más disparos.

    Más, más, más…

    Con ella todo es más.
  


  


  
    


    CAPÍTULO 30



    Trato Hecho


    
      

    


    A las dos y media de la madrugada, estamos abrazados el uno al otro en la cama, lugar al que nos trasladamos para el segundoasalto.

    –¿Te puedo hacer una pregunta?– digo nerviosa, con algo rondándome la mente.

    –La vas a hacer diga lo que te diga.

    Voy a recriminarle por su comentario, pero cuando alzo la vista le veo sonriendo, feliz, como nunca le había visto.

    –¿Qué ha sido de Dakota?– le pregunto, nerviosa.

    No voy a negar que esa duda me ha atormentado bastante durante estos meses…

    –¿La verdad?

    –Siempre, ya lo sabes.

    –No me quiero arriesgar a perderte otra vez por este tema…– parece pensar en voz alta.

    –Vale, ya me lo has dicho todo– bajo la mirada de nuevo.


    –Ali, voy a explicártelo, pero porque quiero que esta vez lo nuestro salga bien. Y eso no va a pasar si empezamos con mentiras– se gira, apoya su peso en el brazo derecho y me hace girarme a mí también.
–Soy toda oídos.

    Le miro nerviosa. Está claro que algo ha pasado. Y eso me enfurece. Pero no puedo reprocharle nada.

    –Cuando lo dejamos, yo estaba hecho una mierda. Ojo, que no lo justifico. Pero ella se acercó mucho a mí y yo no fui capaz de alejarla. Solo fue una vez. Ambos nos dimos cuenta de que eso no tenía ningún sentido y que nos resultaba demasiado raro y frío. Y al día siguiente ella se fue de mi casa y volvió con el que era su exmarido. Desde entonces hemos vuelto a ser los de antes, aunque con un poco más de distancia.
–¿No sentiste nada?

    –No. Nos quisimos mucho en su momento. Pero entonces éramos personas completamente diferentes a las que somos ahora. –Bueno…supongo que al dejarte, yo misma te impulsé a ello. Y soy consciente de que no ibas a guardarme el luto durante todos estos meses.

    –Tú tampoco me guardaste el luto, supongo. ¿O me equivoco? –No, no te equivocas. Pero no quiero hablar de eso.

    –Me mata pensar que él te tuvo entre sus brazos.

    –Rubén…
–No te preocupes… Oye, ¿y las chicas cómo están?– me pregunta, cambiando de tema radicalmente.

    –Muy bien. Victoria poco a poco está cada vez más encantada allí. Sobre todo porque empieza a dominar del todo el alemán y ha hecho muy buenas amigas. Tiene novio, incluso. La pastelería de mi hermana va viento en popa y ella ahora está en modo “soltera adicta al trabajo”, pero bueno, supongo que ya se le pasará. Y mi madre está cada vez mejor. El tratamiento le hizo efecto en seguida y ya poco a poco está haciendo vida normal. ¿Y tus padres, qué tal?


    –Mis padres…como siempre. Ya les conoces. Mi padre soportando cada vez menos las tonterías de mi madre y mi madre en su línea.– Hay una breve pausa. –¿Quieres ver las fotos que sacamos?
–En realidad, me da mucho corte– confieso, tapándome el rostro con las manos.

    –Si quieres las puedo borrar…

    –No. Venga, ¡vamos a verlas!

    Me pongo una camiseta de él y él decide pasearse en gayumbos. Coge la cámara y se sienta junto al escritorio que tiene en el salón. Yo me siento sobre su regazo.
Mete la tarjeta de memoria en el ordenador y ante nosotros aparecen un montón de fotos.

    Cliquea sobre la última foto de la carpeta. Y allí estamos.

    Pensé que me moriría de la vergüenza. Pero no. Sorprendentemente, son unas fotos preciosas, en las que no se ve ninguna parte intima, ni ninguna arruguita fuera de lugar.


    En ellas se nos ve desde un lateral, uno pegado al otro, las manos de Rubén apretando mi trasero, yo salgo con la boca entreabierta, y con la cabeza echada hacia atrás.


    Son lo más sexy que he visto en mi vida…

    En otra salimos en la misma posición, pero besándonos. Otra conmigo arañándole la espalda.

    Y así un sinfín de fotos preciosas, románticas y eróticas. –Son preciosas…– susurro, sin poder apartar la mirada del ordenador.
–Te dije que lo serían– murmura él, que también parece fascinado. –Tenemos que ponerlas en algún sitio.

    –¿Y dónde quieres ponerlas?– exclamo entre risas. –Rubén, por si no lo has notado, salimos desnudos.

    –¿Y qué? No se nos ve nada.

    –¿Me estás tomando el pelo?– pregunto algo más seria. –¡Ya sé dónde las vamos a poner!– exclama él, obviando mi pregunta. –En ningún sitio…


    –Cuando tengamos nuestra casa. Cuando construyamos un hogar los dos. Las pondremos sobre la cama de nuestro dormitorio, para recordarnos siempre, lo mucho que nos queremos y que entre nosotros es todo fuego y pasión. Por si algún día, cuando tengamos sesenta o setenta años, se nos olvida. ¿Te parece?
–Me parece genial…– cojo su rostro con ambas manos y acercándolo al mío, dejo un dulce y suave beso sobre sus labios.

    –Quédate un rato más, por favor– me pide Rubén, reteniéndome entre sus brazos y remoloneando sobre la cama.

    –Tengo que irme…dijimos la noche. Ya son las diez– sonrío cautivada por su ternura.

    –Prométeme que en cuanto esté mejor, volverás conmigo. Por favor. Prométemelo. Necesito saber que aunque estés con él, estarás pensando en mí.
–Está bien. Te lo prometo– le doy un breve beso en los labios y me levanto, dispuesta a vestirme.

    Me pongo la camiseta y estoy poniéndome los vaqueros cuando le escucho decir:

    –Y que no te acostarás con él.

    Me doy la vuelta enseguida. Rubén me mira serio y ceñudo. Con una mezcla de furia y miedo en la mirada.

    –Si hago esto…si te espero aún a sabiendas de que estás con él, lo hago por ti, no por él– aclara. –Y…yo te estaré esperando. Pero tengo que asegurarme de que no será en balde.
Me siento a su lado y extiendo mi mano ante él, mientras me mira con curiosidad.

    Al cabo de unos segundos parece entenderlo y repite mi gesto. Nuestras manos se juntan y una caricia se convierte en un apretón. –Yo no me acostaré con él, si tú tampoco lo haces con ninguna. –No podría ni aunque quisiera. Ya te lo dije una vez; hace tiempo que tú eres la única que me llena en ese y en todos los aspectos. –Entonces, ¿trato hecho?

    –Trato hecho.

    Cuando llego a casa, sobre las once de la mañana, recibo un mensaje. Desbloqueo el móvil y leo:

    Soy, porque tú eres Día 1: intentando superarlo.

    Rubén citando a Pablo Neruda, mientras me está esperando porque yo estoy con otro. El mundo debe de haberse vuelto loco del todo. El mundo o nosotros.

  


  



  
    CAPÍTULO 31


    Dos dimensiones


    
      

    
Las semanas han pasado y hoy me han llamado del hospital para decirme que hoy podré ver a Juan, después de tantos días. Aún no le van a dar el alta, pero para que se pueda ir adaptando a nosotros, nos dejan ir a verle durante una semana.

    Cojo algunas cosas que puede que le hagan ilusión tener; un libro, una foto con su familia, una foto de los dos y un par de revistas de deporte.
Antes de ir al hospital paso por el hotel en el que se está quedando Amaia, para ir juntas.

    El resto de la familia ha regresado a Valencia, para hacerse cargo de sus trabajos, estudios, hijos y esas cosas. Excepto Amaia y Alberto, el padrastro de Juan.


    El día está oscuro, la lluvia se deja caer por mi parabrisas, parece no haber nadie en la calle, pero sí que hay mucho tráfico. Lo cual nos obliga a ir parándonos de vez en cuando.

    –¿Qué tal has estado estos días?– me pregunta Amaia, intentandocubrir el silencio que nos invade, que no es capaz de aplacarse ni con los 40 Principales.


    –Bien, en el trabajo me han dado más días, así que parece que voy a poder sobrevivir cantando. Sin la necesidad de trabajar de nada más. Así que estoy contenta, en ese aspecto.


    –¿Y en el otro aspecto?

    –Emmm…Juan está en el hospital, así que…
–Sabes que no me refiero a Juan. Es mi hijo, sí. Pero eso no quiere decir que no puedas hablar conmigo de nada más.

    –No me siento muy cómoda hablándote de otro hombre, siendo mi suegra actualmente…

    –No te hablo como suegra, Ali. Te hablo como alguien que hubiera dado lo que fuera por ahorrarse una situación como la tuya. Pero entiendo que no quieras contarme nada.
–Lehepedido quemeespere– confieso de golpe, no séni porqué… –No quiero engañar a Juan. Para mí él es muy importante. –Te lo agradezco. Y… ¿has pensado como vas a cortar lo tuyo con él? –No. Cuando le note mejor, lo pensaré. No quiero estar con él pensando en cómo dejarle. Sentiría que le engaño.

    –Si quieres, yo te ayudaré a que se lo tome de una forma más suave, cuando llegue el momento.

    –Gracias, Amaia…

    –¿Tu familia sabe algo de lo que está pasando?
–No. Mi madre el año pasado pasó por un cáncer y no quiero preocuparla, y mi hermana se lo chivaría enseguida, así que…no. Avanzamos un poco, pero volvemos a parar.

    –Deberías decírselo. Sé que me estoy metiendo en demasiadas cosas que no me llaman, pero necesitarás su apoyo cuando la cosa se complique– me limito a asentir.
Ni siquiera me había parado a pensar en que la cosa se podría complicar más…

    Llegamos cuarenta y cinco minutos después. ¡Malditos atascos!

    Entramos en el hospital y vamos directas al ala de psiquiatría. Subimos en el ascensor, calladas. Hasta que llegamos a la consulta del doctor, el cual en cuanto nos ve, nos invita a entrar.
Nos sentamos como lo hicimos la última vez.

    –Vamos a ver…Juan está bastante agresivo con la medicación. Y he de avisaros antes de que entréis, de que está cabreado con vosotros. Suele pasar con muchos pacientes. Sienten que sus familiares les han metido aquí a traición y cosas así. Así que si os dice algo fuera de lugar, por favor, no se lo tengáis en cuenta. Es totalmente normal.
Eso me pone los pelos de punta.

    Entramos las dos, acompañadas del doctor, a una sala algo más grande que el despacho, blanca, y vacía. Excepto por una mesa y sillas que residen en el centro.
Amaia me coge de la mano, supongo que buscando algo de apoyo y de fuerza. Y yo lo agradezco. Ambas estamos asustadas.

    Nos quedamos de pie, junto a la mesa, a la espera de que traigan a Juan. Hasta que un enfermero, entra empujando una silla de ruedas, a la que Juan está atado de manos y pies.
–¿Qué hacen ellas aquí? ¡¡No quiero verlas!!– grita fuera de sí, intentando zafarse de las ataduras que le mantienen inmovilizado.

    Llega hasta nosotros y a mí ni me mira a la cara.

    –Hola, cariño– susurra Amaia, aterrada. –¿Cómo te encuentras? –¿Tú qué crees?– le grita y ella da un paso hacia atrás.
–¿Por qué le tenéis atado?– pregunto, harta de verle así. –¿Acaso no veis que así le ponéis más nervioso?

    El enfermero me mira confuso.

    –Es por vuestra seguridad– aclara el doctor.

    –Yo confío en él y sé que no nos haría daño. Así que por favor, soltadle, al menos para que pueda saludarme tranquilamente. –No creo que sea buena idea…– murmura el enfermero entre dientes. –Suéltale– dictamina el doctor y por fin en el rostro de Juan hay algo de luz.

    El enfermero obedece, pero solo le suelta las manos. En seguida estoy de rodillas, delante de él.

    –Hola– susurro, algo conmocionada, acariciándole el rostro. –Has venido…– solloza. –¿Por qué me habéis hecho esto?
–Es por tu bien, cariño. Es para curarte y que por fin puedas vivir feliz y tranquilo.

    –Yo no te quiero hacer daño…son ellos los que me dicen que debo herirte, porque no eres buena para mí. Pero yo lucho por no hacerles caso, te lo juro…
Apoya la frente en la mía, me acaricia las manos que siguen tendidas sobre sus mejillas y empieza a llorar con desconsuelo.

    –No debes hacerles caso en nada. Ni siquiera cuando te digan que te hagas daño a ti mismo. Nosotros solo queremos lo mejor para ti. Y en cuanto estés mejor nos iremos a casa.


    –¿Me quieres?

    –Claro que te quiero– murmuro.

    –Pues sácame de aquí, por favor…– vuelve a sollozar. –Lo haré, pero cuando estés mejor, te lo prometo.
Coge mi mano izquierda y poniéndola ante él, mira fijamente hacia el anillo de compromiso que luce mi dedo anular.

    –Me muero por casarme contigo…

    Y entonces siento una punzada en el corazón. ¿De culpabilidad?, ¿de tristeza? No lo sé…pero él me mira con sus ojos azules encharcados en lágrimas, con súplica en su mirada y yo no puedo más que asentir. Cuando salimos del hospital, yo tengo el cuerpo descompuesto.
Supongo que es lo que tienen los hospitales y si encima está tu novio ingresado y atado como si estuviera loco, pues aún más…

    Los días pasan, y en todos salgo con la misma sensación. Y al cabo de tres días de visitas seguidos, acabo haciéndole caso a Amaia y acabo contándoselo a mi hermana más que sea.


    –Pero, ¡¿por qué no nos habías dicho nada antes?! Por dios, Ali, te llega a hacer algo y nosotras sin enterarnos de nada otra vez. ¿Acaso no has aprendido nada después de todo lo que pasó en su momento?


    –Lo séeee…Tienes razón. Es que pensé que sería algo pasajero o un momento de locura transitoria, pero parece que no…Cada vez está peor y cada vez más enfadado.
–Ali, cariño, no creo que sea buena idea que cuando le den el alta volváis a vivir juntos…

    –Él nunca me haría daño. Tendrá todos los problemas que quieras, pero no me hará daño. Me quiere. Solo está enfermo…Pero sigue siendo él.
–¿Y Rubén?

    Eso me descoloca por completo. Hacía meses que no me nombraba a Rubén y de golpe, cuando él vuelve a aparecer en mi vida, ¿también lo hace en mis conversaciones con mi hermana?
–¿Qué?

    –Rubén…Hermanita, no soy estúpida. Solo has estado tan desconectada de nosotras cuando estabas con él. Y llevas ya unas semanas que no sabemos nada de ti. ¿Algo que contarme?
–El diablo sabe más por viejo que por diablo, ¿no?– me echo a reír y un insulto me llega desde Alemania hasta mis oídos.

    –Suelta por esa boquita…

    –Hemos vuelto…bueno, más o menos.

    –¿Qué?– me pregunta confusa. –¿Cómo que habéis vuelto?, ¡¿le estás poniendo los cuernos a Juan con todo lo que está pasando el pobre?! –A ver…

    –No, ni a ver ni nada, Ali. Vale que no has tenido mucha suerte en la vida, pero yo que sé, me parece un poco de hija de puta, estar tirándote a tu ex mientras tu novio está ingresado en un psiquiátrico.


    –¿Te quieres relajar un momento y escucharme?– decido tomarme su suspiro como un sí. –Sí que le puse los cuernos una vez, o varias… pero fue antes de que pasara todo y…es muy complicado. Le he pedido a Rubén que me espere. Para que cuando Juan esté mejor, podamos empezar de nuevo.
–Ya, ¿y pretendes que me crea que no has visto a Rubén desde entonces?

    –Fui una noche a su casa y se lo pedí. Sí, me quedé en su casa esa noche, pero ya está. Hará un mes que no le veo.

    –Uff…Ali, esto no me huele bien. Es imposible que algo tan delicado acabe bien. A ver, quiero que seas feliz y todo eso, y sabes que Rubén me encanta para ti, pero esto es demasiado suicida incluso para ti.
–Sé que es complicado, pero no imposible. Esperaremos a que esté bien y cuando lo esté, le dejaré y volveremos a estar juntos. –¿Y cuándo Juan quiera ir más allá de un beso o una caricia, qué vas a hacer?

    –Pues intentar evitarlo todo lo que pueda. Se lo he prometido a Rubén, así que…

    –¿Y no crees que le va a extrañar que su novia no quiera acostarse con él?

    –Sí, claro que sí, pero…no sé, no creo que tenga muchas ganas de sexo después de todo.

    –O sí, no sabes cómo va a reaccionar. O ya no solo eso… ¿Cómo crees que se sentirá al saber que aguantaste a su lado por pena? Igual reacciona incluso peor de lo que podría reaccionar ahora.
–Marta, sé que es una locura todo esto, pero ya está. No necesito que sigas planteándome supuestos…

    –No te planteo supuestos, Ali. Intento hacerte ver que no solo tú estás en juego en este tema. Sino que lo están dos hombres, que se creen que estás enamorada de ellos y solo lo estás de uno. Dos hombres que se creen que les estás esperando a ambos. Y en realidad lo que estás es viviendo en dos dimensiones diferentes al mismo tiempo.

  


  



  
    CAPÍTULO 32


    Alicia en estado puro


    
      

    
La conversación con mi hermana no para de rondarme por la cabeza…Puede que tenga razón y esté viviendo en dos dimensiones diferentes al mismo tiempo, pero eso no me importa si al final habrá valido la pena. Pero heahí el kitdela cuestión; ¿valela pena?

    Los que estéis leyendo esto pensareis que soy una bipolar de un par de cojones. Y no estaréis del todo equivocados. Pero ¿Qué le voy a hacer si además de ser impulsiva, le doy demasiadas vueltas a todo?
Quiero estar con Rubén. Eso lo tengo más claro que el agua.

    Con el tiempo me he dado cuenta de que al principio no salió bien porque ambos estábamos tan empeñados en que fuera bien y nos esforzábamos tanto, que dejaba de ser algo natural, para convertirse en un deber.
Y ahora, con el paso de los meses, he aprendido que la intensidad es algo que va conmigo misma. No con mi relación con él. Soy yo.

    Por haber pasado por situaciones duras e intensas en la vida, supongo que me he vuelto así. Y todo lo que conlleva mi vida, va a ser así. Esté con quien esté.


    Porque sí. Cada persona te hace ser de una forma y cada persona enfatiza algo de tu personalidad. Juan resalta mi seguridad y mi comodidad. Paula enfatiza mi locura. Victoria mi protección y preocupación. Marta la poca normalidad que tengo. Mi madre mi humildad y mi saber perdonar.


    Y Rubén no es que enfatice algo malo de mí. No.

    Todo lo contrario.


    Pero gracias a eso he aprendido que el amor de tu vida es aquella persona que te lo enfatiza todo. Aquella persona que te hace ser más tú misma que con nadie. Aquella persona con la que puedes llegar a ser la peor, pero también la mejor versión de ti misma.
Ya es tu deber elegir que versión quieres ser.

    Mi problema con Rubén, no es que me haga ser más intensa. No. Rubén me hace ser más yo.

    Y al principio, inconscientemente decidí ser la peor versión de mi misma y le culpe a él. Que equivocada que estaba…

    Ahora le sigo queriendo, él sigue haciéndome sentir en casa, enfatizando todo mi ser, pero hoy quiero ser la mejor versión de mi misma. Y eso no depende ni de él, ni de Juan, ni de nadie más que de mí y de mis decisiones.


    Por eso, puede que esté como una regadera por haber tomado esta decisión y puede que todo acabe como el rosario de la Aurora. Pero Juan no es solo mi pareja; es mi amigo. Por lo que no pienso moverme de su lado hasta que sienta que está bien. Y tampoco pienso renunciar a Rubén.
Porque igual el destino me está haciendo elegir, pero ¡qué demonios! A mí no me da la gana tener que decantarme y no lo pienso hacer. Siempre he sido muy de ir en contra de la corriente.

    Así soy yo; Alicia en estado puro.

    El día en el que Juan puede regresar a casa ha llegado. Ayer con los nervios, me empeñé en hacer limpieza general en mi casa, para que cuando él vuelva se sienta a gusto. También preparé el cuarto de invitados para Amaia, que ha decidido quedarse hasta que él esté bien. Y yo se lo agradezco en el alma.


    Así mientras yo esté trabajando ella podrá quedarse con él. La recojo en el hotel y nos vamos juntas a buscarle.
Cuando llegamos hasta la puerta de la consulta, el doctor ya está recorriendo el pasillo, junto a Juan, hasta llegar a nosotras. –Hola mi vida, ¿cómo estás?– le pregunta Amaia y se funden en un abrazo enternecedor.

    –Bien, ahora que me voy a casa, mucho mejor.

    Cuando se separan, Juan me mira a la espera de que me acerque, y yo no sé muy bien cómo reaccionar.

    –Hola– murmuro.

    Él se acerca a mí y me besa en los labios.


    Hacía tanto tiempo que no nos besábamos, que el recuerdo de los labios de Rubén, ya se había apoderado de mi mente y de mis labios. Eso me hace sentirme culpable.
–¡Por fin podemos retomar nuestra vida!– exclama con verdadera ilusión en su rostro.

    La verdad es que volver a casa, le ha sentado genial. Parece el mismo Juan queconocíen Alemania en aquellasclases deautodefensa. El mismo que se plantó en la puerta de mi casa para decirme que había dejado a su mujer. El mismo que me besó aquella tarde en mi sofá. El mismo que llevaba la cuenta de los meses que llevábamos juntos.
El mismo Juan que amaba la vida.

    –Si me permiten un segundo para explicarles el tema de la medicación– pide el médico y Amaia me hace una seña, diciéndome que ya va ella.


    Ambos se alejan y Juan me agarra de la cintura al momento. –¿Me has echado de menos?

    –Mucho– asiento, sonrojada.
–No más que yo a ti…Estoy deseando llegar a casa y no separarme de ti. Ahora tengo más claro que nunca que eres la mujer de mi vida. Me mira y sus ojos me recuerdan a la canción de Ed Sheeran, Tenerife Sea, del mismo azul que el Atlántico.

    –Cuéntame qué tal todo. ¿Cómo está Tara?, ¿qué tal en el trabajo?

    –Emm, pues Tara está perfecta. Deseando que vuelvas a casa y volver a tener a alguien que le de chucherías. Y en el trabajo estoy del diez. Me han dado más días, así que de momento llegamos bien a fin de mes, solo cantando– susurro sonrojada por su cercanía.
–Que bien, cariño.

    –¿Tú qué tal? Hoy te noto mucho más animado– comento intentando no darle importancia.

    –Lo estoy. La medicación parece hacerme efecto y me lo estoy intentando tomar con otra filosofía.

    –¿Qué filosofía?

    –Mi meta es nuestra boda.

    Eso acaba por rematarme…

    –Sé que estando mal no nos vamos a poder casar–insiste. –Por eso quiero esforzarme por estar bien, por nuestra boda. Por ti. Por nosotros. Tú eres mi fuerza, Ali.
–Que…que bien. Me alegro mucho de que…pienses así- balbuceo sin orden ni control.

    –¿Te encuentras bien? Tienes mala cara, amor– me pregunta, acariciándome la mejilla con el pulgar.

    –Sí, bueno…no. Eh…es que estoy con la regla y…me ha dado fuerte este mes. Es solo eso. Pero estoy muy feliz porque vuelvas a casa.

    –Serán los nervios de volver a verme por fin.

    Amaia llega hasta nosotros, y embarcamos el camino a casa.
En el coche, ellos no paran de hablar y yo estoy inmersa en mi mundo, mientras suena Hide me babe, de Garrett Hedlund. Obviamente lo de la regla es una excusa barata que me he tenido que inventar al verle tan cariñoso y tan feliz.

    Pienso en Rubén y en lo jodido que se le tiene que estar haciendo toda esta situación. Esperándome como lo está haciendo, me está demostrando que está dispuesto a darlo todo por mí. Y más, sabiendo lo celoso que es.
Ayer me mandó un mensaje que decía:

    Día 41: me muero sin ti…me paso la vida contando los días que me faltan para verte.

    Y ni siquiera sé el número exacto.

    Te sigo esperando, preciosa.

    No suelo contestarle, pero ayer lo hice. Le dije que yo le sigo queriendo y que cada día que pasa es uno menos para vernos. Y le avisé de que hoy Juan volvía a casa, para que no me mandara más mensajes. Por si los veía y el remedio resultaba peor que la enfermedad.
Aunque me dolió en el alma hacerlo. Sus mensajes me hacían sentir más cerca de él, al menos de esa forma.

    Hace unos días recibí una carta de él. Sí, aunque parezca mentira, utilizó el correo ordinario y eso me pareció entrañable.

    Recuerdo que abrí el sobre, esperando cualquier cosa menos lo que me encontré. Dentro del sobre, no había carta alguna. Solo había una foto de las que nos sacamos el otro día, revelada. Aquella en la que aparecíamos besándonos.
Y en el reverso de la fotografía, en color negro y una perfecta caligrafía, yacía un:
  


  
    

  


  
    ¿Y por qué no más de esto durante toda nuestra vida? Te quiero. R.
  


  
    


    ¿Es o no es para morirse de amor?

    –¿Estás bien, Ali?– me pregunta Juan, al notarme abstraída.
–Sí, estoy bien, no te preocupes. ¿Os apetece que paremos a comer algo antes de ir a casa?

    –Uf, si por favor. Estoy hasta las narices de la comida del hospital. –¿Qué te apetece?– pregunto sin apartar la vista de la carretera. –Una pizza, por favor– suplica con gracia.

    –Pues a un italiano entonces.


    Cambio el rumbo y me dirijo a aquel italiano al que me llevó Rubén para celebrar aquel contrato con la discográfica, que al final no llegó a ningún puerto.


    Aparcamos en el parking exterior y la maître nos recibe al entrar, para darnos una mesa. Nos pide que esperemos en la barra, a que se libere una mesa.
Mientras, yo me disculpo y me voy dirección al baño. Cruzo el restaurante, hasta llegar a los servicios, que están al final de un largo pasillo.

    Me tropiezo con alguien y cuando me doy la vuelta para pedirle disculpas, se me eriza la piel.

    –¿Qué haces aquí?– pregunto aterrada por la reacción que pueda tener Juan al verle.

    –Comiendo con Alex, ¿qué pasa?– me pregunta Rubén al ver mi rostro descompuesto.

    –Juan está aquí. Acabamos de salir del hospital. Está con su madre en la barra…

    –Bueno, no hemos hecho nada malo que él sepa, tranquila. –Pero y si… ¿y si se pone nervioso? O…

    –Ali– me coge el rostro con ambas manos, y me acerca mucho a él. –Tranquila. Yo ahora saldré tranquilamente y no pasará nada, ¿vale? –asiento como una bobalicona. –¿Estás bien?
–Estoy un poco nerviosa…por todo. No sé muy bien cómo comportarme.

    –Es normal. No te preocupes por eso. Sé tú y todo saldrá bien, ¿de acuerdo?

    –Vale– murmuro.

    –Te echo mucho de menos…Estás preciosa.

    –Yo también te echo de menos…


    –Solo unas semanas y estaremos juntos, ¿vale?– vuelvo a asentir. –Cualquier cosa me llamas, ¿de acuerdo? De nada vale hacer lo correcto si te está afectando mucho personalmente. No seas cabezona y si me necesitas, házmelo saber.


    –Te necesito siempre…

    –¿Qué días trabajas?– pregunta descolocándome.

    –Martes, miércoles, viernes y sábado.

    –Pues a partir de ahora también trabajas los jueves.

    –¿Qué?– pregunto confusa.
–Solo ir a cenar, o jugar a los bolos, o al billar, me da exactamente igual. Vernos, para que te relajes.

    –No puedo, quiero…

    –Hacer las cosas bien, lo sé. Pero si no hay sexo ni acercamiento, no son cuernos…

    –Rubén…Sabes que entre nosotros eso es imposible…

    –Las ganas de estar contigo pueden con todo, te lo aseguro. Eso sí, tampoco no me tientes, que entonces sí que no respondo– comenta entre risas. –¿Qué me dices?

    –Que es una locura…
Sonríe deslumbrándome por completo.

    –Siempre me dices lo mismo…parece que no te das cuenta de que entre tú y yo todo es una locura. Si no lo fuera, no seriamos tú y yo. –Está bien, pero nada de acercamientos…

    –Vale.

    Sus labios me aprisionan entre él y la pared, en milésimas de segundo. Me devoran con ansia. Su lengua acaricia los míos con suavidad y se separa, dejando un suspiro atrapado en mi boca.
–Un beso es un acercamiento, Rubén…– le recrimino, pero sin enfado alguno. ¿A quién quiero engañar? Yo también me moría de ganas. –No he dicho que fuera a partir de ya– sonríe con picardía el cabroncete.

    –Venga, vete– le separo con dulzura.

    –No te olvides que el Jueves tenemos una cita– deja un beso impregnado en mi mejilla. –Te quiero.

    –Y yo a ti– sonrío como una tonta.

    Cuando entro en los servicios, me echo un poco de agua en la nuca y me observo; sonrojada y sonriendo como una quinceañera. –¿Qué coño estás haciendo?

    Cuando salgo del baño, busco con la mirada a Rubén o a Alex, pero no les veo por ningún sitio, pero sí que encuentro a Juan y a Amaia sentados en una mesa. Me acerco a ellos y me siento al lado de él.
–¿A qué no sabes quién estaba sentado en esta mesa?

    Mi respiración se pausa y mi cuerpo se tensa.

    –No… ¿Quién?
–¿Sabes aquel que sale en el anuncio de la pasta de dientes? El de los ojos azules.

    –Sí…

    –Pues ese, ¿te lo puedes creer?

    –¿En serio? Qué fuerte– sonrío con disimulo.


    Mi móvil vibra en mi bolso, así que meto la mano en su busca. Unos 15 objetos más tarde, lo localizo. Ya se sabe, los bolsos de las mujeres…
Todo bajo control, he podido salir por la puerta de atrás. Espero con ansía que llegue el jueves.

    Vuelvo a sonreír como una estúpida, y le doy a borrar el mensaje. –¿Qué sonríes tanto?– me pregunta Juan, deslumbrándome con su blanca dentadura.

    –Es que me acaba de decir Paula que también voy a cantar los jueves. Entre eso y que te tengo de vuelta…estoy feliz.

    MEN-TI-RO-SA

    –¡Qué bien! Una cosa más que celebrar– comenta feliz, él también.
  


  



  
    CAPÍTULO 33


    Tendremos más


    
      

    
Los días van pasando a un ritmo que se me hace eterno… Me temo que es algo que nos pasa a todos. Cuando uno quiere que el tiempo pase rápido, para que por fin llegué el día esperado, más lento se pasa. Pero cuando desearías poder parar el tiempo, sucede todo lo contrario.

    Pues así estaba yo hasta hoy…

    Iba de casa al trabajo y del trabajo a casa.
Un día quedé con Alex, para jugar un partido de baloncesto. Por eso de despejar la mente y esas cosas…

    –No entiendo cómo puedes estar tan tranquilo sabiendo que ella está con él. Y menos, conociéndote– me comentó, mientras parábamos a hacer un descanso.


    –Tranquilo no estoy. No nos vamos a engañar. Pero confío en ella, e incluso puedo llegar a entender su postura. Esto que está haciendo ahora, en parte es por lo que estoy enamorado de ella. No puedo reprochárselo. Ellaes así; nole importasacrificarse porlos que larodean. –Yo me estaría volviendo loco…
–Y me estoy volviendo loco, pero me compensa. ¿Tú no lo harías por Paula?

    –Sí, claro que sí, pero es diferente.

    –¿Por qué?


    –Lo vuestro siempre ha sido más…intenso. Entre nosotros es todo más simple, más fácil. Supongo que desde el primer momento teníamos claro lo que queríamos.


    –Puede ser…Nosotros siempre hemos sido más de complicarnos la vida– bromeé entre risas, al tiempo que me di la vuelta y fui a por la botella de agua que guardaba en la mochila.
–Creo que Paula está embarazada.

    Me giré enseguida y le vi sonriendo como un imbécil. –¿Qué?

    –Que creo que…

    –Que si, que te he oído, pero, ¿cómo que crees?


    –Se niega a hacerse la prueba de embarazo. Dice que es imposible… es una cabezota– y lo dice con la misma sonrisa de idiota que debo de poner yo con Alicia. –Pero lo está, estoy casi seguro. Hace semanas que tendría que haberle bajado la regla, está muy sensible últimamente, no se…es un presentimiento.
–Joder, tío, ¡me alegro muchísimo!

    Nos abrazamos y comentó junto a mi oído:

    –Estoy feliz, tío.

    Eso me llegó al alma.


    No es que ansíe tener hijos ya, pero no se…el hecho de ver lo bien que le va, que va a ser padre junto a la mujer a la que ama…me llegó a dar envidia.
E inconscientemente, nos vi a nosotros reflejados.

    Me imaginé a Alicia con tripita, un niño correteando a nuestro alrededor mientras paseamos por un parque. Y me gustó. No sé si debería estar asustado por lo ñoño que me estoy volviendo, o decidido.

    Siempre fui un alma libre, un amante esporádico, un mujeriego en toda regla y eso me bastaba. Era feliz. Hasta que llegó ella y esa vida empezó a parecerme vacía y triste.


    Y entonces lo decidí.

    Ya tenía plan para hoy.
Le mandé un mensaje a Alicia, diciéndole la hora y el lugar. Cuanto más evitemos estar a solas en mi casa mucho mejor. Así que aquí estoy.

    En la puerta del local, esperándola, para cometer una locura juntos. Porque así es más divertido.

    Al cabo de diez minutos, la veo aparecer por mi derecha. Camina sobre unos tacones abiertos color amarillo, un vaquero ceñido y arremangado a media canilla y una camiseta con los hombros al aire, negra y volantes sobre el pecho.
Está espectacular.

    Va con un maquillaje muy suave y delicado, como ella. Y lleva el pelo suelto, como de costumbre, pero con el flequillo algo más alborotado.

    Es la felicidad hecha carne. La felicidad personificada. –Hola– susurra al llegar hasta mí.

    –Hola, preciosa– me acerco y le doy un beso en la mejilla. –¿Preparada?
–Si supiera para que, igual te contestaba– sonríe con gracia, mientras se recoge un mechón tras la oreja.

    Giro la cabeza hacia el lado contrario a la calzada y le sonrío con picardía. Ella, obviamente, me mira alucinada.

    –¿Me estás vacilando?– me pregunta con los ojos fuera de órbita. –Yo nunca vacilo con estas cosas. Puedes elegir lo que quieras hacerte.

    Yo invito.

    –Pero… ¿yo sola? O…

    –Yo también, tranquila.
–¿En serio? Guau…no sé, no me lo esperaba– murmura sonriente. –Es algo para toda la vida…

    –Como lo nuestro– ambos nos miramos y estamos seguros de todo. No necesitamos nada más. –Ahora mismo te besaría…– me muerdo el labio inferior.


    –¿Qué te vas a hacer?– me pregunta haciéndome ojitos. –Lo que tú me digas.

    –¿Qué? ¡No! ¿Cómo voy a decidirlo yo?

    –Porque me quiero hacer lo mismo que tú.

    –¿Y qué pasa si me hago a Hello Kitty en el culo?


    –Pues que me quedará monísimo– bromeo y ella suelta una carcajada que inunda mis pulmones, como si de aire se tratara. Alargo la mano a su espera –¿Vamos?
Ella me tiende la suya y entramos en el local.

    –¡Hola Rubén!– exclama Jairo, el chico que me hizo el tribal del hombro. –¿Qué tal estás tío? Cuando me llamaste esta mañana no me lo pude creer. Pensé que ya le habías perdido el gusto a los tatuajes.
–Hola– nos estrechamos la mano. –Muy bien, la verdad es que estoy muy bien. Jairo, te presento a mi novia, Alicia.

    Me mira sorprendida, está claro que no se lo esperaba. –Encantada, Jairo– se dan dos besos.

    –¿Qué?, ¿tenéis alguna idea?

    –Bueno, lo cierto que es que se lo acabo de decir, así que…
–Yo sí que tengo alguna idea– suelta Alicia de golpe. –Pero antes que nada…– se acerca a mí y me coge de las manos.

    –¿Estás seguro de querer hacer esto? Es para siempre y… –Nena, si no, no te hubiera traído. Cuéntame tu idea.

    Cuarenta minutos más tarde, ambos salimos con un tatuaje igual en la muñeca.

    Algo sencillo, algo bonito, algo nuestro…

    En nuestra muñeca luce un limpio y simple:

    MÁS

    Una palabra corta, simple, pero que para nosotros hace referencia a nuestra intensidad. A nuestra relación. Algo pequeño que para nosotros es lo más grande.
Como lo nuestro. Algo diminuto entre dos personas, llamado amor, pero para nosotros algo tan inmenso como el universo.

    Porque entre nosotros siempre es más.

    Porque yo quiero más. Ella quiere más.

    Y tendremos más.

  


  



  
    CAPÍTULO 34


    ¿Podrás resistirte tú?


    
      

    


    
      

    
Al salir, nuestras manos se entrelazan, dejando un tatuaje frente al otro.

    –Estamos como cabras, ¿lo sabes, verdad?– comento entre risas. –Ya veníamos así de serie. ¿Qué le vas a decir a Juan? Mi gesto cambia radicalmente.

    –No lo sé…me siento tan mal por mentirle…Pero no creo que pudiera superar una ruptura ahora mismo. Desde que está en casa, está tan feliz…tan radiante, que me siento aún más culpable.


    –Escúchame– me para en medio de la calle y me tiende ambas manos. –Igual yo soy el que debería decirte que le dejes, que vengas conmigo. Voy a parecer un imbécil por decirte esto, pero creo que dice mucho de ti que te sacrifiques de esta manera.


    –Tú lo llamas sacrificio, pero yo lo veo más como una farsa. –Estar con una persona a la que no se ama, solo porque se sienta mejor o pueda recuperarse, es un sacrificio. Y es por estas cosas por las que te quiero. Porque esa eres tú. Eres aquella chica que se mataba a currar pluriempleándose para poder mantener a su familia. Aquella que estaba dispuesta a vivir un infierno solo por no darle problemas a los suyos. Te entregas a todos al cien por cien sin pedir nada a cambio. Das todo lo que tienes y aun así te permites sentirte culpable.
Nos observamos, pidiéndonos algún acercamiento con la mirada, pero luchando contra nuestros adentros.

    Nuestras respiraciones se intensifican y aceleran, delatando nuestro deseo.

    Hasta que noto mi móvil vibrar en el bolsillo trasero de mi pantalón. Alargo el brazo y veo que es Paula.

    –Ya llamará luego– susurro perdida en su mirada.

    –Deberías cogérselo, puede ser importante– insinúa levantando las cejas, desconcertándome.

    Descuelgo y me llevo mi iPhone a mi oreja, sin apartar los ojos de los suyos.

    –¡Necesito que vengas a mi casa ya!– grita Paula al borde de un ataque de pánico.

    –¿Qué pasa?

    –Por favor…– su voz se resquebraja y me asusto. Solo vi llorar a Paula una vez en la vida y fue cuando murió su abuela, a la que estaba tremendamente unida.
–Vale, tranquila. Ya voy. Estoy a diez minutos.

    Cuelgo y miro a Rubén con una mezcla de desconfianza y disculpa. –Me tengo que ir…
–Lo sé, no te preocupes– me acaricia la mejilla con dulzura. –¿Nos vemos el próximo jueves?

    –Vale, ¿me dejarás organizarlo a mí esta vez?

    –Mmmm, no sé yo…– le arreo un golpe en el pecho, y él sonríe.

    –Vale, pero con una condición.

    –Tú dirás…
–No me traigas este pantalón, porque me estoy volviendo loco por no arrancártelo a mordiscos.

    –Entonces igual será mejor que no nos veamos– susurro, entre el roce de nuestros labios.

    –Preciosa, puedes llegar a ser un verdadero tormento, ¿lo sabes verdad?

    Asiento.

    –Y también sé que eso es lo que te encanta.

    Sus dientes se deslizan por su labio inferior, lo presionan y me mira con lujuria.

    –Nos vemos el jueves– le guiño un ojo y me marcho calle arriba. –No te olvides de taparte el tatuaje– me grita para que pueda oírle.

    Llego a casa de Paula en cosa de diez minutos. Aparco en el aparcamiento que hay debajo de su casa y corro subida a mis tacones, hacia el portal.


    Toco su timbre y me abre enseguida.

    Subo al tercero y ya me espera con la puerta abierta. –Pero, ¿qué pasa?

    –Me quiero morir…– murmura entre lágrimas.

    –Pero, ¿qué dices?
Entro y ella se deja caer en el sofá. Me siento a su lado y veo que en la mesilla hay tres pruebas de embarazo.

    –¿Qué es esto?– palidezco.

    –Me he hecho tres…por si había fallado o si me había hecho un lío con las rayitas de colores…pero cuando lo he visto escrito, me he derrumbado.
Cojo el predictor de estos modernos que te pone de cuanto estás, y leo: Embarazada +3 semanas

    –¿Alex lo sabe?

    –Llevaba semanas diciéndome que me hiciera las pruebas, porque tenía un puto presentimiento. Y hoy me la hice, pero porque quería callarle la boca y que dejara de ser tan pesado, pero ya vez…me ha salido el tiro por la culata…
– ¿Y qué vas a hacer?

    –No lo sé– solloza cubriéndose el rostro con ambas manos. –Morirme, creo…

    –A ver, Pau, no me seas dramática. Háblalo con Alex y seguro que encontráis una solución o…

    –Está tan contento… ¿qué mierda hago yo con un bebé? Si no soy capaz ni de ocuparme de mi misma, joder…

    –Cariño, no conozco a nadie más capaz que tú. Eres una mujer cuatro por cuatro, siempre lo has dicho.

    –Tomamos precauciones…

    –Eso a veces puede fallar. Escúchame– le pido atrayendo su atención. –Si decidís no tenerlo, te aseguro que Alex y yo estaremos a tu lado, eso no lo dudes. Y si decidís tenerlo, pues…sabes que a mí el papel de tita me encanta– le sonrío y ella parece hacer lo mismo. –Te ayudaré en todo lo que esté en mi mano, que para algo eres mi familia, ¿no?
Una hora más tarde cuando estamos tiradas en la alfombra del salón, con dos cajas de pizzas ya vacías, aparece Alex tras la puerta.

    –Vaya, ¿habéis montado una fiesta y no me habéis invitado?– pregunta vaciándose los bolsillos en el recibidor. Cuando se gira ve la marca de los surcos de rímel ya secos que tiene Paula en el rostro. –¿Qué pasa amor?, ¿estás bien?– pregunta alarmado.

    –Bueno, yo me iré yendo ya…– comento, levantándome del suelo.
–Y así habláis vuestras cosas.

    Cojo mi bolso del sofá, cuando Paula me retiene sujetándome del brazo.

    –No por favor, quédate.

    –Cariño, esto es algo de los dos. Tienes que hacerlo solita– me agacho y le doy un beso en la mejilla. –Te quiero.

    Antes de salir por la puerta le doy un par de golpecitos en el hombro a Alex, como dándole la enhorabuena y él parece entenderme, porque esboza una sonrisa deslumbrante.


    Cuando salgo miro la hora y al ver que aún no habría acabado mi turno en el trabajo, decido irme a casa de Rubén, en un momento de locura transitoria. Pero paso antes por una farmacia.
Toco el timbre y al cabo de unos segundos, me abre ya con el pantalón del pijama puesto y el pecho al descubierto.

    –Hola– me mira ilusionado a la par que sorprendido. –¿Qué haces aquí? Pensé que…

    –Quiero que cuando vaya a ser madre, seas tú el que esté a mi lado. Porque te quiero y si tengo algo claro ahora mismo es que no hay otra persona que no seas tú con la que consiga imaginarme mi vida.


    Él me mira alucinado.

    –Lo sé, es demasiado cursi hasta para mí…

    Su boca está entreabierta y sus ojos clavados en mí.
–Igual tanta sinceridad de golpe no tocaba…– digo, prácticamente para mí, porque él está que no está. –¿Te he espantado, verdad? Su sonrisa se ensancha y se abalanza hacia mí. Me rodea la cintura con un brazo, atrayéndome hacia él y lleva su otra mano a mi nuca. –No me espantarías ni queriendo.

    Su boca atrapa la mía al mismo tiempo que su mano se desliza por mi trasero. Estruja mis nalgas con sus dedos. Yo jadeo durante el poco tiempo en el que se separa de mí. No me da tregua.

    –Rubén…habíamos dicho que…
–Estar separado de ti me está matando…– susurra con un deje de tristeza en su voz.

    –Teníamos un trato…No quiero mentirle.

    –No habrá sexo. Pasemos un rato juntos, a solas…hay muchas formas de hacer el amor. Y una de ellas puede ser tomarnos una cerveza tirados en el sofá, el uno con el otro. ¿Qué te parece?
–¿Podrás resistirte a la tentación?– pregunto y se acerca a mis labios pero ni siquiera los roza y me sonríe de costado.

    –La pregunta es… ¿podrás resistirte tú?
  


  
    CAPÍTULO 35


    Libertad


    
      

    


    
      

    
Devil May Cry, de Weekend está sonando cuando ella cruza el umbral de mi piso.

    –Qué bonita es esta canción. Profunda e intensa, pero bonita– murmura de camino al sofá.

    Sin saberlo, se acaba de describir a sí misma. Por eso me encanta esta canción, porque la veo a ella. Profunda e intensa, por la historia que lleva a rastras. Por la fortaleza que ha tenido que demostrar cuando aún no tocaba. Por no haber podido ser libre entonces, lo es ahora. Porque ella es como esta canción. Expulsa libertad por los poros de su piel.
El primer día que la vi, recogiendo las cosas de su bolso, tirada en el suelo, lo vi. Esa muchacha no era como las demás. Era especial. Lo es.

    Su chulería y su mala leche la hicieron aún más atrayente, porque eso la hacía difícil. Pero tampoco era una borde por gusto, y eso lo supe cuando la escuché hablar con su hermana por teléfono.


    Tenía tantos secretos dentro, tanto misterio por descubrir. Que fui incapaz de alejarme de ella. Fui incapaz de dormir sin saber qué era lo que la había hecho así. Quería saber su historia, su vida, su razón de ser.


    Luché contra viento y marea porque esa atracción no pudiera conmigo, porque sabía que aún sin ella proponérselo, acabaría rendido a sus pies. Y eso me aterraba.


    Pero ahora que la tengo en mi sofá, descalza, con las piernas encogidas, tan ella…Ahora que lo sé todo de ella, sigo sin poder separarme, porque sé que mañana o pasado me volverá a sorprender con algo nuevo.
Porque así es ella. Misteriosa para quien no la conoce, pero entregada en cuerpo y alma para quien la quiere. Y por eso la quiero. –¿Qué tanto piensas?– me pregunta, alzando sus enormes pestañas y sonriéndome con ternura y sin saberlo, me está dando la razón en todo.

    –En qué estás preciosa y en que si pudiera volver a aquel día en el que te tiré al suelo y te vacilé, volvería a hacerlo, solo para poder contemplar esos morritos por primera vez, otra vez.
–¿Te cuento un secreto?– me pregunta con sus ojitos suplicantes, enternecedores y yo me siento a su lado.

    –Claro, puedes contarme lo que quieras– le acaricio la mejilla, con el pulgar, disfrutando de su suavidad.

    –Me veo incapaz de seguir con esta mentira. Necesito acabar con esto ya…quería esperar, pero siento que no estoy siendo justa con él. Él me importa y no quiero fingir más. No quiero tener que besarle todas las mañanas solo para que no sospeche que no le amo. Y no sé cómo hacerlo. Haga lo que haga, le voy a fallar a alguien.


    –Nena, hay veces que no puedes agradar a todo el mundo. Tienes que priorizar, por primera vez en tu vida. Y lo más importante eres tú, no el resto. El resto damos igual. Has de hacer lo que te haga feliz. Entrégate a ti misma esta vez y no al resto.
Me mira, mordiéndose el labio en el interior.

    –Dime una cosa, y se totalmente sincera. ¿Si fueras a vivir el último día de tu vida, qué harías?, ¿Cuál sería tú decisión entonces? Sus manos acarician mis mejillas, mientras su boca entreabierta jadea suavemente.

    –Mi decisión serias tú, sin duda alguna.

    Sus labios acarician los míos, con dulzura. Nuestras bocas bailan al ritmo de nuestras respiraciones. Y cuando nuestras lenguas se juntas; explosionan.


    De esa forma que explosionan los besos que te dejan sin aliento. Esos besos en los que parece que se te ha parado el corazón. Esos besos que hacen música, sin hacer ruido.


    –Antes de irme tengo que taparme el tatuaje– me recuerda, alarga la mano a la mesa de auxiliar y coge la bolsa de la farmacia. Saca de ella el vendaje y abre el embalaje.
–¿Qué le vas a decir?

    –Pues no sé, ya se me ocurrirá algo– sonríe con travesura en su rostro y me tiende el vendaje para que le vende yo la muñeca de manera que quede creíble. –¿Qué vas a hacer mañana?
–He quedado con Alex para ir a la playa del Pont del Petroli, a Badalona, para darnos un baño y aprovechar un poco el sol. ¿Y tú?

    –Pues no lo sé aún, de momento trabajar por la noche. –Esto ya está. ¿Seguro que no quieres que te lleve?– le pregunto. –Tengo el coche abajo, no te preocupes.

    –Vale– accedo con todo mi pesar. –¿Nos veremos pronto?


    –No importa cuando, pero nos veremos– me da un beso en los labios y tras coger su bolso se marcha, dejando su perfume en mis fosas nasales.

  


  



  
    CAPÍTULO 36


    Fiel a mí misma


    
      

    
Cuando llego a casa, Juan ya está dormido. Así que en silencio, me cambio de ropa y me meto en la cama.

    Al verle en frente de mí, se me encoge el corazón. Con el cielito que es, que haya tenido tan mala suerte…No habrán cabrones en el mundo para que les toque esta terrible enfermedad, que le tiene que tocar a él…
Le acaricio el rostro, y seguidamente me doy la vuelta.

    Cuando abro los ojos, me encuentro sola en la cama, así que tras darme una ducha y vestirme, voy abajo en busca de Juan y de Amaia. Hoy me he decantado por un vestido de verano, color rojo, de asillas, junto a unas cuñas marrones.
–Buenos días–digo entrando en la cocina.

    Amaia está preparando café y unas tostadas. Parece enfrascada en el trabajo.

    –Buenos días, Ali. ¿Qué tal has dormido?

    –Bien, como un tronco. Ni me he dado cuenta de que eran las doce ya– me acerco a ella y diviso a Juan en la terraza. –Voy a hacerlo ya– le susurro y ella cesa con su tarea de golpe.
–¿Ya?, ¿pero, no ibas a esperar?

    –No puedo engañarle más, Amaia. Sé que es precipitado, pero… nunca encontraré el momento indicado para hacerlo, porque no hay un momento perfecto para dejar a nadie. Le quiero y precisamente porque le quiero, tengo que hacerlo. Tengo que ser honesta con él, para que lo pueda afrontar cuanto antes…
–Me asusta como vaya a reaccionar…No porque nos haga daño a nosotras, sino porque…

    –Porque se lo haga a él. Lo sé. Yo también lo estoy. Pero estoy segura de que si estuviera en sus cabales, él preferiría esto, a descubrir al tiempo que he estado con él por pena o miedo…y que todo fue mentira.
–Tienes razón…pero, ¿cómo lo harás?

    –No lo sé, pero como me dijiste que querrías estar, quería avisarte antes, por si prefieres marcharte o quedarte. Lo que tú prefieras.

    –Me quedaré y ya no solo por él. También por ti.

    –¿Ha estado tomando las pastillas?

    –Sí, no quería, pero se las he ido dando yo.

    –Vale…pues allá vamos.


    Ambas salimos a la terraza, donde Juan está sentado junto a la mesa, comiendo algo de fruta y leyendo una revista de deportes. Está tan guapo enfrascado en la lectura, con el sol dándole a su piel morena y dorando su cabello rubio.
–Hola– susurro sentándome a su lado. Amaia ha preferido quedarse junto a la puerta.

    –Hola, pequeñaja. ¿Qué te pasó en la mano? Te lo vi esta mañana, pero no quise despertarte.

    –Nada importante, me caí anoche en el trabajo. ¿Cómo te encuentras hoy?

    –Bien, muy bien– me acaricia el muslo desnudo y vuelve la vista a la revista.

    -Tengo que decirte algo, Juan– poso mi mano sobre la suya, que sujetaba la revista hasta hace un segundo. Él asiente, a la espera de que le hable. –¿Sabes que te quiero, verdad?
–Claro que lo sé, y yo a ti.

    –Te quiero muchísimo…pero no es un amor de pareja– lleva su vista hacia mí, esta vez mucho más serio. –Desde el primer momento te quise como a un amigo. Mi mejor amigo. Y aunque intenté convencerme a mí misma de que debía amarte, no pude. Quería hacerlo, porque no se me ocurre mejor persona de la que enamorarse que de ti. Porque eres realmente increíble. Pero por desgracia, uno no controla eso.


    -Pero si…si nos vamos a casar…– sus ojos están encharcados en lágrimas y a mí me empieza a costar contralar mi voz. Deslizo el anillo de compromiso por el dedo y lo dejo sobre la mesa.


    –No, cariño…Porque no sería justo para ti. Tú te mereces una mujer que te ame con plenitud. Una mujer que se muera por ti. Que te ame como lo hacía Lily. Te mereces ser correspondido, no engañado.
–Pero, yo te quiero a ti…eres tú la que debe estar conmigo, porque te quiero a ti.

    –No…la mujer que debe estar contigo, es aquella mujer que esté dispuesta a darlo todo por ti. Que te ame por encima de todas la demás cosas.
–Es por él, ¿verdad?

    –Es por mí. Porque no puedo seguir forzándome a quererte, porque crea que es lo mejor. Y esto te lo digo porque te quiero. Y porque me importas, de verdad.
–Mamá…– solloza mirando a Amaia.

    –Dime, cariño. ¿Qué pasa?– se acerca a nosotros, y acaricia el hombro de su hijo.

    –¿Y ahora qué haremos sin Alicia?, ¿dónde iré?, ¿qué será de mí?– se pasa las manos por el pelo, llorando, partiéndome el alma en mil pedazos. –Podéis quedaros aquí todo lo que necesitéis, por mí no hay problema. Que dejemos de ser pareja, no significa que dejes de ser mi amigo.

    –Nos iremos a casa, cariño– interviene Amaia. –Y allí podrás empezar de cero, que es lo que verdaderamente necesitas. Estar con tu gente y si quieres podemos irnos a otro lugar. Haremos lo que tú quieras.


    –¿Podemos ir a ver a Lily?

    Amaia me mira sorprendida y yo le digo que sí con la cabeza.


    Porque así es Juan. Es como un niño desamparado en busca de amor. En busca de alguien a quien querer. En busca de alguien que sea el centro de su universo.
–Haremos lo que tú quieras, no te preocupes.

    Me levanto de mi asiento y me voy para adentro. Pero antes de entrar, vuelvo mi vista hacia atrás, para poder observar un poco más esa relación maravillosa que tienen él y Amaia.


    Para poder observar a aquel hombre al que no le costó nada dejarlo todo por mí. Aquel hombre que sonreía siempre que podía. Daba igual lo que ocurriera, pero él estaba allí. Aquel hombre, que podría haberme culpado a mí de todas sus desgracias. Que podría haberme odiado ahora mismo. Pero no lo ha hecho.


    Porque Juan es así. No tiene odio en ningún rincón de su cuerpo. Todo en él es bondad y humildad. Y me hubiera encantado haberme enamorado de él, porque entonces mi vida hubiera sido un camino de rosas. Pero por suerte o por desgracia, uno no manda en el corazón.
Con él, no solo dejo atrás nuestra relación. No.

    Con él dejo atrás esa Alicia, que se volcaba tanto en el resto, que se olvidaba de ella misma. Esa Alicia que intentaba hacer feliz a todo el mundo aunque ella fuera una desgraciada.
Porque sí; está bien ser generoso. Pero también hay que serlo con uno mismo.

    E ironías del destino, he acabado con la única persona en el mundo, a la que no he intentado agradar. Pero supongo que de eso se trata. De que así él ha podido conocer a la Alicia de verdad. A la Alicia de ahora. A la Alicia que quiere comerse el mundo, con los suyos, pero siempre fiel a sí misma.

  


  



  
    CAPÍTULO 37


    Tirarse al mar


    
      

    
Justo subirme al coche, marco el número de Paula. Solo me da tiempo de arrancar el motor y poner la primera marcha, hasta que me lo coge.

    –Pau, ¿sabes si Alex sigue con Rubén?

    –Emmm, pues o me la está pegando con otra, o debe de seguir con él. ¿Por qué?, ¿qué pasa?

    –Porque creo que acabo de solucionar mi vida. He dejado a Juan… y voy a buscar a Rubén. ¿Siguen en la playa, entonces?

    –Sí, siguen allí. Pero ni se te ocurra irte sin mí. ¡No pienso perderme ese momentazo a lo Nicholas Sparks! Y menos dejar a mi niño de sujetavelas. Así que más te vale pasar a buscarme.
Hago caso a sus órdenes, más que nada, porque como para atreverse a desobedecerlas…

    En el coche suena I will follow you into the dark, de Death Cab For Cutie. La misma canción que sonaba en mi móvil el día que le dejé en el hospital.
Podría tomármelo como un mal presagio, pero me lo tomaré como una señal de que él es mi destino.

    Tardamos una media hora en llegar a Badalona. Aparco el coche en el parking que hay junto a la playa y corro en su busca. No le veo por la playa, así que le busco por el puente.

    De pequeña cuando veníamos a esta playa con mis padres, mi padre siempre me contaba la historia de este puente; el puente del petróleo, que se usaba para transportar petróleo. Pero en los años 90 dejó de usarse para eso, lo cual provocó que se creara un ecosistema submarino único en el litoral catalán. Y allí es donde me llevaba mi padre. Aún muy pequeña, me traía aquí para bucear, y enseñarme la hermosura de todas las especies que habitan el prodigio submarino.


    Por eso, cuando le veo casi al final del puente, apoyando los codos en la barandilla, sin camiseta, vuelvo a enamorarme. Y sonará cursi y todo lo que queráis, pero es así. Mi corazón vuelve a dar un vuelco.
Miro a Paula, que parece haber encontrado a Alex en la orilla de la playa, así que ambos me miran a la espera de mi entrada triunfal. Echo a correr hacia el puente, todo lo que me permiten las cuñas y cuando llego hasta él, aminoro la marcha.

    Él ni se inmuta. Sigue con la vista puesta al frente. Tan pensativo, tan concentrado…que me hace hasta gracia.

    Me apoyo en la barandilla, de costado, a unos pasos de él. –¡Entrometido!– gira la cabeza sin cambiar la postura y esboza una sonrisa. Él sabe lo que significa que esté aquí. –¿Ya estás cotilleando?

    Se separa de la barandilla y abre los brazos.

    –Ven aquí, preciosa.
Corro hacia él y salto a sus brazos, agarrándome de su cadera con las piernas. Nos fundimos en un beso, de esos de película. Un beso con magia.

    Un beso que es capaz de sustituir todas las palabras que están por decir y todos los “te quiero” que faltan por confesar.

    –Cásate conmigo– le pido en un suspiro, mientras él sonríe embelesado.

    –¿Esto no debería pedírtelo yo, con un anillo y esas cosas? –Ya sabes que a mí nunca me ha ido lo normal, con lo divertido que es salirse de lo típico… ¿Qué me dices?

    –Que estás loca, que te quiero y que me muero por casarme contigo desde el primer día que me pusiste esos morritos. Así que sí. Me casaré contigo.
Conmigo en brazos, empieza a correr por el puente, hacia la playa. –¡¡¡Nos vamos a casar!!!– grita, mientras todo el mundo nos mira y sonríe. “Vaya dos chalados” pensarán.

    Pero, ¿qué quieres te diga? ¿Qué mejor forma de volverse loco que de amor?

    Llegamos hasta la orilla y cuando pasamos por el lado de Paula y Alex, se gira y les dice:

    –¡¡Nos casamos!! Así que ya podéis ir preparando las despedidas de solteros.

    Le arreo un golpe en el hombro.

    –¡Oye! ¿Eso es lo que te hace ilusión, tu despedida de soltero? –No, me haces ilusión tú. Solo tú.
Aún conmigo en brazos, se echa correr hacia el agua y yo grito despavorida, intentando zafarme de sus brazos.

    –¡¡Rubén!!, ¡qué voy vestida!

    Se zambulle en el agua, conmigo entre sus brazos y sus labios me hacen el amor debajo del agua, representando la belleza submarina que nos rodea, como si se acabara el mundo.
–¿Y lo sexy que estás ahora?– me pregunta con la cabeza ya fuera del agua y yo vuelvo a arrearle otro golpe.

    Porque entre nosotros todo ha sido siempre así. Ha habido amor, sí. Pero también un poquito de guerra, que eso es lo que lo hace aún más divertido.


    Dos locos enamorados, testarudos, orgullosos y peleones. Dos locos enamorados que han necesitado madurar para poder ver las cosas con algo más de claridad y con un poco menos de complicación.


    Porque muchas veces nuestros miedos e inseguridades son los que nos hacen ver las cosas aún más difíciles de lo que son. Pero cuando decides arriesgarte se ve todo más claro. Nítido como el mar Mediterráneo.
Por eso hay que tirarse a la piscina (o al mar en este caso), siempre que se pueda y se quiera, porque es la única manera de conseguir MÁS.
  


  
    PRÓLOGO


    ¿Y por qué no más?


    
      

    


    
      

    
Un año más tarde, Paula y yo estamos en el aeropuerto de Alemania, esperando a la única que falta por llegar, para estar la pandilla al completo: Leslie.

    Nos dijo que su acompañante tenía que trabajar y por eso llegarían el mismo día de la boda. Que por cierto, al exmarido de Leslie lo detuvieron en Canarias, cuando la buscó e intentó agredirla. Pero le salió el tiro por la culata, ya que Leslie ya había presentado las amenazas a la policía.


    Así que aquí estamos, una Paula divina después del embarazo con su maravillosa Mía en sus brazos y yo hecha un manojo de nervios, sentadas en la cafetería del aeropuerto.
–¿Estás preparada para ver la misma pilila el resto de tu vida?– me pregunta Paulita con su tacto particular.

    –¿Pilila?, ¿en serio?– casi escupo el café por la boca, de la risa que me ha entrado al escucharla.

    –Es que Alex dice que los bebés lo pillan todo desde que nacen y me ha prohibido ser “soez” delante de la niña– dice con un deje de enfado en su voz, haciendo el entrecomillado con los dedos. –Estás hecha una madraza, Paulita– le doy un sorbo a mi café. Y
me levanto en cuando veo que ya ha llegado el vuelo de Gran Canaria. –Venga, vamos, que ya ha llegado el vuelo.

    Vamos hasta la puerta de embarque, y al cabo de diez minutos, aparece Leslie ante nosotras agarrada de la mano de un bombonazo moreno.


    –No puede ser…– susurra Paula en shock.

    –¡Holas chicas!– grita saludándonos desde la distancia.
Ambas nos quedamos tan paralizadas, que he de concentrarme por no tocar el suelo con la boca.

    –Hola, Leslie– saludo alucinada.

    –Chicas, os presento a mi novia, Andrea.
–Encantada, Andrea– le doy un golpe a Paula con el codo, para que reaccione, pero no hay manera.

    –Perdonadme chicas, voy al baño– le da el bolso a Leslie y tras darle un piquito en los labios, se marcha al baño.

    –¡¿Te has hecho lesbiana?!– pregunta Paula de golpe. –¡Pau!– le recrimino por su falta de tacto.
–No, no, si me parece genial. Lo que me parece mal es que esta zorra no nos lo haya contado.

    –Vaaaale, lo sé. Y lo siento. Pero estaba esperando a ver qué tal cuajaba la cosa, antes de decirle nada a nadie.

    –Joder, tía, ¡si hasta yo me la tiraría!– vuelve a exclamar Paula, que no sale de su asombro. –¿De dónde has sacado a semejante mujer? Leslie se muerde el labio y confiesa con cautela: –Es una de las policías que detuvieron a mi ex.

    –Cariño, deberías mirarte eso de los uniformes de polis– bromeo y las tres estallamos en carcajadas.

    Estoy en mi habitación, en casa de mi madre, ya preparada para dar el paso más importante de mi vida. Con un vestido de Rosa Clara, de la colección de 2015, llamado Serbia. Es un vestido con escote en V, de organza y encaje de pedrería, en color marfil. En el pelo llevo un recogido bajo, desordenado, con el flequillo recto, y adornos florales.
Alguien toca la puerta y cuando le invito a pasar, mi madre asoma su cabecita por la puerta.

    –¿Preparada?– me pregunta y yo asiento, al tiempo que cojo el ramo de flores color pastel. –Estás preciosa, cariño– comenta emocionada. –¿Sabes?– se acerca a mí y me recoge un mechón en el peinado –desde el día en que conocí a Rubén, hace dos años, supe que este momento llegaría.
Asiento, con un mar de lágrimas acumulados en la pupila, reteniéndolo para no destrozar mi maquillaje.

    –¿Te puedo pedir algo, mamá?

    –Claro, mi vida.

    –¿Podrías llevarme al altar?

    Sus ojos se inundan en lágrimas al segundo y sonríe emocionada.


    –Oh, cariño…tu padre me hubiera matado desde donde esté si no lo hubiera hecho. Estaría muy orgulloso de la mujer en la que te has convertido, te lo aseguro. Y Rubén, solo por lo peleón que es, le encantaría.
–Ojalá estuviera aquí…

    –Está aquí, Ali– pone su mano en el lado izquierdo de mi pecho. –Y eso es lo que lo mantiene vivo. Porque cuando se ama a alguien, esté o no esté, hay vida de por medio.
Ambas nos abrazamos, hechas un mar de lágrimas, cuando mi hermana, junto a Victoria, entran en la habitación como un vendaval. –¡Por dios!, ¿pero qué hacéis llorando?, ¡que se te va a estropear el maquillaje!

    –Anda, cállate rancia y abrázanos– le pido y las cuatro nos fundimos en un abrazo.

    –Tita, a Rubén se le va a caer la baba contigo– comenta con gracia Victoria, y me guiña un ojo. Cómo ha crecido mi pequeño torbellino…

    Media hora más tarde, paramos mi escarabajo blanco, decorado con flores en los manillares, justo delante de mi prado particular. Donde acaba la alfombra rosa palo.


    Yo me quedo en el coche, pero puedo ver cómo las pocas personas que hemos invitado están todas expectantes a que salga. Puedo ver a mi engreído, esperándome en el altar.


    Primero sale Victoria, que va preciosa con su vestidito azul cielo, con Tara a su lado atada a su correa, repartiendo pétalos de colores pastel sobre la alfombra.
Luego va Paula, agarrada del brazo de Alex, vestida de color verde claro.

    Y ahora llega mi turno.

    Mi madre, vestida de un rosa como el de la alfombra, me tiende la mano y salgo del coche. Todos me miran, pero yo solo soy capaz de verle a él. Con esos ojazos oscuros penetrándome con la mirada y enjuagados de la emoción.


    Paseo del brazo de mi madre, mientras un chico canta en acústico Who you are, de Jessie J Solo están los nuestros, lo más íntimos. Así que mire a quien mire, me reconforto. Incluso mi suegra me sonríe.


    Rubén se muerde el labio, observándome como si se muriera por capturar la imagen con la cámara, y al no poder, lo estuviera intentando sin ella.
Y durante esos pocos metros, pasan por mi mente todos los momentos.

    R ecuerdo al Rubén contestón que conocí, tirada en el suelo. Al Rubén canalla que no me quiso ayudar a servir en la barra aquel día. Al Rubén dulce, que me abrazaba mientras lloraba desconsolada apoyada en la pared de un callejón. Al Rubén divertido que jugaba al parchís con Victoria y conmigo, tirados en la alfombra de mi casa. Al Rubén romántico que conocí en Alemania. Al Rubén sexy, testarudo, orgulloso, cariñoso…


    Recuerdo nuestros principios y, entonces, me pregunto cómo es que no me di cuenta antes de que era él. De que era él el hombre de mi vida. Cómo es que me resistí tanto a la felicidad.


    Cuando llega el turno de los votos, yo me lo tomo con ilusión, pero sé que él está nervioso. Siempre ha odiado eso de expresar sus sentimientos. Pero para su suerte, me toca a mí primero.


    –Yo, Ali, prometo reírme siempre con tus payasadas. Prometo seguir enfadándome, para así hacerte la vida más entretenida. Prometo seguir llamándote engreído y entrometido, para no olvidar nunca nuestros comienzos. Pero sobre todo, prometo amarte, sin miedos niinseguridades,confiando en ti por encima detodo.Porquememuero por recorrer el mundo a tu lado, aunque sea tirados en el sofá de casa. Porque si tú estás a mi lado, todo es posible. Si tú estás a mi lado todo es MÁS. Te quiero como mi padre me enseñó que se quiere al amor de tu vida. Te quiero como nadie puede llegar a comprender. Y aunque a veces seas algo imbécil– ambos sonreímos –te querré hasta mi último aliento, porque ya no concibo mi vida sin ti.
Deslizo el anillo por su dedo anular.

    –Allá voy– respira hondo y saca de su bolsillo una servilleta garabateada. Eso me enternece hasta niveles inimaginables. –Yo, Rubén, prometo seguir haciéndote reír, porque una vez un hombre me dijo que así es como se te enamora y yo quiero enamorarte todos los días. Recuerdo que cuando te conocí, luché contra todos mis demonios para no enamorarme de ti, porque sabía que te apoderarías de mí, por eso fui tan imbécil. Pero prometo seguir siéndolo, porque gracias a eso conocí esos morritos que tan loco me vuelven. Prometo que no habrá más blanco y negro en nuestras vidas. Te prometo color. Te prometo magia, locura, diversión, guerra, discusiones, pero sobretodo amor. Porque tú eres todas esas palabras juntas. Tú eres vida, Ali. Tú eres magia. Libertad. Por eso, sin ti me muero. Una noche te dije que sin ti nunca, pues ahora te digo que sin ti, nunca más– su voz se resquebraja, pero respira hondo, y prosigue. –Te quiero, preciosa y prometo hacerlo hasta el fin de nuestros días, porque ya no sé dormir si no es contigo.
Desliza la alianza por mi dedo anular, sellando nuestro amor particular.

    Juntos pasamos por muchos obstáculos. Pudimos con la inseguridad y el miedo al primer amor verdadero. Pudimos con la distancia. Con la inmadurez de dos veinteañeros. Con la Barbie rubia, con Eric, con Richard, con Dakota, con Juan…Incluso con mi suegra, aunque parezca increíble. Pudimos con todo lo que se nos puso por delante.


    Y esto no acaba aquí. Porque seguramente las cosas se compliquen más veces. Pero de eso van las relaciones; de luchar y aprender a afrontar los obstáculos juntos.


    Rubén y yo lo hemos aprendido. Y la vida nos depara un futuro entretenido y peleón, de eso estoy segura, porque si no, no se trataría de nosotros.
Porque cuando se trata de nosotros, todo es magia, intensidad… todo es MÁS.

    F IN
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